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Genesis

Ben-ammi, el cual es padre de los amonitas ...... a Rebeca su madre: He aquí, Esaú mi herma- ..... Fue la madre de José 
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Biblia de estudio para



MUJERES



The Study Bible for Women is the most comprehensive study Bible ever prepared for women and by women. In this one-volume library of resources, women trained in biblical studies and the original languages of Scripture Ester provide an incomparable study experience to reveal the meaning, context, and applications of the text of Scripture. «¿Y quién sabe si para esta hora has llegado al reino?» (4:14b). ¿Quién escribió Ester?



Probablemente, un judío persa con gran conocimiento de la vida de la corte, así como de la historia y la cultura de la época.



¿A quién estaba dirigido?



A la comunidad judía que vivía en la diáspora, ya que los sucesos registrados se centran en la vida de los judíos exiliados en Persia. Sin embargo, Dios usa las experiencias de unos pocos para hablar a todas las generaciones futuras que enfrentan peligros y dificultades similares.



¿Cuándo se escribió? 465-331 a.C.



What’s inside:



¿Dónde ocurrieron los eventos?



Susa (heb. Shushán Shushán,, lit. ‘lirio’, 1:2) era la ciudad real y una de las capitales del antiguo Imperio persa. Sus ruinas se encuentran en Irán, cerca de la frontera iraquí.



¿De qué trata Ester? • • •



La providencia interminable de Dios en el cuidado amoroso de Su pueblo. La soberanía de Dios en la ejecución de Sus propósitos. El libre albedrío de todos los seres humanos para obrar conforme a sus propias decisiones.



• An introduction to each book with key facts and themes, importance of the volume to women, and guidance for studying it • Content outlines giving a quick overview of each book • “Threads” of specialized study woven throughout: · Doctrines—with clear explanations of foundational beliefs · Character Profiles—extensive background information on women in Scripture · Word Studies—examination of Hebrew, Aramaic, and Greek words · Hard Questions—discerning answers to difficult passages · Biblical Womanhood—relevant essays · Written on My Heart—devotionals on applications to life



ester 1:11



Este libro lleva el nombre de una heroína hermosa, valiente y brillante. Dios utilizó a Ester como el agente principal para salvar de la destrucción a Su pueblo, los judíos. Como judía en la corte de un déspota cruel, arriesgó su vida al preparar un intrépido plan para librar a su pueblo de una muerte segura. Las mujeres se inspiran en esta mujer común y corriente a quien Dios utilizó de una manera extraordinaria. Además, reciben instrucción y asesoramiento con respecto a virtudes y rasgos del carácter de una mujer que no solo es utilizada por Dios para lograr Sus614 propósitos, sino que es también una heroína admirada por su gente y las generaciones futuras.



11 que trajesen a la reina Vasti a la presencia del ¿Cómo leerpueblos Ester? rey con la corona regia, para mostrar a los Los acontecimientos registrados en Ester ocurrieron, probabley a los príncipes su belleza; porque era hermosa. mientras reinaba el monarca persa Asuero, hijo de Darío I, 12 Mas la reina Vasti no quisomente, comparecer a la quien gobernó entre 486-465/64 a.C., durante el período aqueméorden del rey enviada por medio de los eunucos; nida de la historia bíblica (559-330 a.C.). El contexto geográfico y el rey se enojó mucho, y se encendió es la ciudaden realira. de Susa (heb. Shushán, 1:2), en un Imperio



persa inmenso que, según las descripciones, se extendía «desde



ester 1:10 manifestarse mediante un velo de silencio o, incluso, una ausencia temporal de actividad divina. No obstante, el comportamiento del pueblo de Dios nunca ha cambiado la realidad de que Él lo escogió y que es Suyo. El libre albedrío del ser humano por un lado y la soberanía de Dios por el otro llevan a cabo los extraordinarios propósitos divinos. Así pues, sin mencionar explícitamente a Dios, el templo, la Torá o las leyes, y ni siquiera la oración, el libro ejemplifica poderosamente la providencia divina que siempre se mantendrá fiel para rescatar y liberar a Su pueblo.



Bosquejo



la India (heb. Hódu Hódu)) hasta Etiopía» (1:1; 8:9), en la región alrededor del río Nilo, incluyendo Nubia y el norte de Sudán. Miles de exiliados se habían quedado en Persia a pesar de la oportunidad de regresar a su patria. Estos conservaron su idiosincrasia judía en lugar de asimilarse completamente al Imperio persa.



I.



II.



La narrativa es histórica, como lo sugieren las palabras iniciales: «Aconteció en los días de Asuero…» (1:1). La presentación de la fiesta de Purim y la admisión sin reservas del escrito en el canon judío aportan credibilidad histórica al libro de Ester. Fuentes históricas extrabíblicas confirman aun más algunas de sus declaraciones. La trama se teje hábilmente con palabras elegidas con sumo cuidado; los personajes y sus roles están bien desarrollados; y una ruta directa conduce al desenlace y al estilo memorable de su culminante resumen. Ironía, drama, suspenso, intriga, humor y numerosos recursos literarios se emplean también en este ejemplo de historia redentora, la cual ofrece aliento y esperanza para judíos y cristianos desde la época en que ocurrieron estos acontecimientos hasta la actualidad.



El escenario para la liberación divina (1:1–2:23) A. Transición de Vasti a Ester (1:1–2:20) B. Acción de Mardoqueo para salvar la vida del rey (2:21-23) La conspiración contra los judíos (3:1–4:17) A. Orgullo y traición de Amán (3:1-6) B. Decreto de Amán para la destrucción de los judíos (3:7-15) C. Búsqueda de Mardoqueo de un intercesor ante el rey (4:1-11) D. Aceptación de Ester del desafío (4:12-17)



La reina Vasti desafía a Asuero



Aconteció en los días de Asuero, el Asuero 1ciento que reinó desde la India hasta Etiopía sobre veintisiete provincias, a



2 que en aquellos días, cuando fue afirmado el rey Asuero sobre el trono de su reino, el cual estaba en Susa capital del reino, 3 en el tercer año de su reinado hizo banquete a todos sus príncipes y cortesanos, teniendo delante de él a los más poderosos de Persia y de Media, gobernadores y príncipes de provincias, 4 para mostrar él las riquezas de la gloria de su reino, el brillo y la magnificencia de su poder, por muchos días, ciento ochenta días. 5 Y cumplidos estos días, hizo el rey otro banquete por siete días en el patio del huerto del palacio real a todo el pueblo que había en Susa capital del reino, desde el mayor hasta el menor.



Este libro ha despertado polémica durante años. Los judíos lo acogen y lo valoran en gran manera, pues consideran que la historia narrada es una celebración de la milagrosa victoria de



¿Por qué deben las mujeres leer Ester?



• The most extensive study notes published in a Bible for women



613



su pueblo sobre los enemigos que procuraban destruirlo. Otros lo rechazan debido a la ausencia del nombre de Dios o de referencias específicas a Él y Su obra. El libro no fue citado en el Nuevo Testamento, y los Padres de la Iglesia rara vez lo mencionaron. Algunos lo encuentran deficiente en su contenido moral y en relación al carácter de quienes se identifican como miembros del pueblo escogido de Dios. Sin embargo, es un poderoso testimonio de que Su pueblo no siempre actúa de manera piadosa, y que experimenta, como consecuencia, Su desagrado, el cual puede



aEsd. 4:6.



III.



Biblia de estudio para



MUJERES



Prepárate para sumergirte aún más en la Palabra de Dios.



Biblia de estudio para reina-valera 1960



MUJERES PA L A B R A D E D I O S PA R A L A V I D A



El plan para la liberación (5:1–7:10) A. Ester se dirige al rey (5:1-14) B. Mardoqueo es honrado por su enemigo Amán (6:1-13) Ester revela el plan malvado de Amán (6:14–7:10) La recompensa de la liberación divina (8:1–9:32) A. La libertad de los judíos para defenderse (8:1-14) B. Los honores a Mardoqueo y Ester (8:15–9:19) C. La institución de la fiesta de Purim (9:20-32) Un epílogo sobre Mardoqueo (10:1-3)



C. IV.



V.



6 El pabellón era de blanco, verde y azul, tendido sobre cuerdas de lino y púrpura en anillos de plata y columnas de mármol; los reclinatorios de oro y de plata, sobre losado de pórfido y de mármol, y de alabastro y de jacinto. 7 Y daban a beber en vasos de oro, y vasos diferentes unos de otros, y mucho vino real, de acuerdo con la generosidad del rey. 8 Y la bebida era según esta ley: Que nadie fuese obligado a beber; porque así lo había mandado el rey a todos los mayordomos de su casa, que se hiciese según la voluntad de cada uno. 9 Asimismo la reina Vasti hizo banquete para las mujeres, en la casa real del rey Asuero. 10 El séptimo día, estando el corazón del rey alegre del vino, mandó a Mehumán, Bizta, Harbona, Bigta, Abagta, Zetar y Carcas, siete eunucos que servían delante del rey Asuero,
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ester 2:12



El mundo de Ester



El rey Asuero y la reina Ester gobernaron el Imperio persa desde Susa, la capital de invierno, ubicada en el actual territorio de Irán. Ciro convirtió Susa en capital junto con Babilonia, Ecbatana y Persépolis. Cuando Alejandro Magno la capturó, encontró un gran tesoro, el cual confiscó. Los arqueólogos han excavado principalmente cuatro zonas: el palacio real, la acrópolis, la ciudad real y un montículo artesanal.



Título En la Mishná, una importante colección judía de tradición oral, este libro se llama «el Rollo [heb. Megillah, ‘pergamino’] de Ester», ya que sus palabras fueron escritas en un pergamino. 1:1 Asuero (heb., del persa, Khshayarsha, identificado más comúnmente por el nombre griego Jerjes I), reinó en Persia entre 485-464 a.C. (comp. Esd. 4:6). Etiopía Etiopía, en el sur de Egipto, incluye Nubia, estrechamente identificada con el Río Nilo.



1:3-5 El autor establece el marco cronológico para estos acontecimientos en el tercer año del reinado de Asuero. El historiador griego Herodoto describió un consejo de guerra para planear la invasión de Jerjes a Grecia (480-479 a.C.) durante el tercer año de su reinado. Algunos comentaristas creen que este banquete (heb. mishtéh, más lit., ‘embriaguez’; comp. 1:9; 2:18; 8:17; 9:17-19,22), con una duración de seis meses, ocurrió en relación con este suceso.



¿Cómo pudo Ester ocultar su herencia y fe judías?



PERFIL DE PERSONAJES



Vasti



Cronología



Acontecimientos mundiales Acontecimientos



bíblicos Una reina depuesta



538 a.C. Ciro II (reinó entre 559530) emitió un decreto que permitió el retorno de los judíos del exilio.



Su trasfondo • Esposa de Asuero, rey de Persia (1:9-12) Su historia • Durante una celebración, Vasti ofreció un banquete real para las mujeres del palacio (1:9). • Al mismo tiempo, su esposo hizo un banquete para los hombres, con vino y comida a voluntad (1:3-8). • Al séptimo día del banquete, Asuero convocó a Vasti para presumir de su hermosura (1:10-11). • Vasti rehusó presentarse y, finalmente, fue depuesta y sustituida por Ester (1:12–2:17). • El texto no indica por qué Vasti se negó a obedecer la orden del rey. Lecciones prácticas • Esta dramática historia ilustra la milagrosa yuxtaposición entre la voluntad del ser humano y la soberanía de Dios. • La hermosura física no es la clave de una vida feliz.



13 Preguntó entonces el rey a los sabios que conocían los tiempos (porque así acostumbraba el rey con todos los que sabían la ley y el derecho; 14 y estaban junto a él Carsena, Setar, Admata, Tarsis, Meres, Marsena y Memucán, siete príncipes de Persia y de Media que veían la cara del rey, y se sentaban los primeros del reino); 15 les preguntó qué se había de hacer con la reina Vasti según la ley, por cuanto no había cumplido la orden del rey Asuero enviada por medio de los eunucos.



1:10-12 Solamente a los eunucos (varones castrados) se les permitía el contacto con el harén, como prueba de la legitimidad de cualquier descendiente de la esposa o concubina del rey. La mención de sus nombres es un detalle que apunta a la historicidad del relato. La petición del rey de que la reina Vasti se presentara con la corona regia expresaba su deseo de que ella se mostrara en todo su esplendor, digna de su puesto como reina. Que el rey se enojó mucho (heb. qatsáf qatsáf, ‘estar lleno de ira, indignado; estallar en ira’) es lógico, no solo debido a la vergüenza pública, la cual habría enfurecido a cualquier esposo o monarca, sino también por sus conocidas reacciones irascibles. Vasti no quiso (heb. maʾén, ‘se negó decididamente; imposible de persuadir por los medios utilizados’. En sentido figurado, el término se emplea para referirse a una herida que no tiene cura; comp. Jer. 15:18) comparecer a la orden del rey.



515 a.C. Se dedica el segundo templo durante el reinado de Darío I (521-486).



492-449 a.C. Se libran las Guerras Médicas, al sublevarse los griegos contra el dominio persa.



Que Vasti no venga más delante del rey Asuero; y el rey haga reina a otra que sea mejor que ella. 20 Y el decreto que dicte el rey será oído en todo su reino, aunque es grande, y todas las mujeres darán honra a sus maridos, desde el mayor hasta el menor. 21 Agradó esta palabra a los ojos del rey y de los príncipes, e hizo el rey conforme al dicho de Memucán; 22 pues envió cartas a todas las provincias del rey, a cada provincia conforme a su escritura, y a cada pueblo conforme a su lenguaje, diciendo que todo hombre afirmase su autoridad en su casa; y que se publicase esto en la lengua de su pueblo.



Ester es proclamada reina



2



Pasadas estas cosas, sosegada ya la ira del rey Asuero, se acordó de Vasti y de lo que ella había hecho, y de la sentencia contra ella. 2 Y dijeron los criados del rey, sus cortesanos: Busquen para el rey jóvenes vírgenes de buen parecer; 3 y ponga el rey personas en todas las provincias de su reino, que lleven a todas las jóvenes vírgenes de buen parecer a Susa, residencia real, a la casa de las mujeres, al cuidado de Hegai eunuco del rey, guarda de las mujeres, y que les den sus atavíos; 4 y la doncella que agrade a los ojos del rey, reine en lugar de Vasti. Esto agradó a los ojos del rey, y lo hizo así.



1:20 Es interesante notar que la conclusión de los consejeros paganos del rey coincide con la orden de la creación divina: Todas las mujeres darán honra (heb. yeqár yeqár, ‘precioso, de peso, en el sentido de tener una grande y, por lo tanto, sublime responsabilidad) a sus maridos. El plan de Dios desde la creación se expresa como un llamado al liderazgo amoroso del esposo y a la sumisión bondadosa de la esposa, establecido firmemente como mandato divino mucho antes del tiempo de Asuero y de los sabios de Persia (Gén. 2:15-18; comp. 1 Cor. 11:3; Ef. 5:21-33; Col. 3:18; 1 Ped. 3:1-7). 2:4 Ester se convirtió en la doncella que agrade (heb. yatáb, ‘ser buena’) a los ojos del rey (comp. v. 9).



Fecha de Publicación: October 1, 2017



483 a.C. Vasti es depuesta.



485-464 a.C. Jerjes I (posiblemente, Asuero) gobierna Persia.



480 a.C. Los persas derrotan a los griegos en la batalla de las Termópilas; posteriormente, pierden su flota en la batalla de Salamina.



casa del rey, al cuidado de Hegai guarda de las mujeres. 9 Y la doncella agradó a sus ojos, y halló gracia delante de él, por lo que hizo darle prontamente atavíos y alimentos, y le dio también siete doncellas especiales de la casa del rey; y la llevó con sus doncellas a lo mejor de la casa de las mujeres. a 2 R.



478 a.C. Ester se convierte en reina.



474 a.C. Amán solicita un decreto real para el genocidio de la población judía en el Imperio persa. Ester intercede por su pueblo.



473 a.C. Se celebra la fiesta de Purim.



Y cada día Mardoqueo se paseaba delante del patio de la casa de las mujeres, para saber cómo le iba a Ester, y cómo la trataban. 12 Y cuando llegaba el tiempo de cada una de las doncellas para venir al rey Asuero, después de haber estado doce meses conforme a la ley acerca de las mujeres, pues así se cumplía el tiempo de sus atavíos, esto es, seis meses con óleo de mirra 11



24:10-16; 2 Cr. 36:10.



2:8 Al parecer, es altamente probable que las palabras Ester también fue llevada indiquen que fue sacada por la fuerza de la casa de su padre adoptivo. 2:12 El tiempo de sus atavíos (heb. meruqim, ‘limpieza y unción, tratamiento cosmético, frotado, masaje’) sin duda despierta interés, y los descubrimientos arqueológicos durante las últimas décadas han arrojado luz sobre este proceso (comp. vv. 3,9). Quemadores cosméticos que datan de este período han contribuido a explicar el antiguo proceso de embellecimiento; tenían cuatro patas cortas sobre las que descansaba un cuenco tallado. Uno de estos quemadores tenía inscritas en cada lado cuatro de las especias mencionadas en la Biblia, cual etiquetas de boticario. Estas especias



Estudio



perfumadas incluían aceite de rosas, sándalo, esencia del árbol de mimosa, almizcle y aceite de clavo de olor; y al parecer, no solo se elegían por el olor, sino también como repelente para insectos y con fines terapéuticos. Incluso después de siglos, los quemadores presentaban evidencia de sustancias resinosas fragantes impregnadas en sus cuencas poco profundas. El proceso en sí parece haber tenido lugar en el suelo de una tienda, sobre un pequeño agujero con fuego de carbón vegetal donde se arrojaban estas diversas especias. La mujer solía despojarse de su ropa interior y dejar caer desde los hombros una gran túnica a manera de manto, mientras se inclinaba sobre estos vapores bajo su «tienda». La sudoración natural fluía libremente de manera que el aceite de los perfumes era absorbido por la piel; un proceso muy eficaz.



D E PA L A B R A S



1:16 Pecado (heb. ʿaváh aváh,, ‘actuar perversamente’, con el sentido de torcer, pervertir o trastornar la sociedad; es decir, obrando perversamente o pecando; comp. Job 33:27; Isa. 24:1; Dan. 9:5) es una palabra fuerte que se utiliza con moderación. El proceder de la reina no solo se interpretó como un insulto a su esposo, sino también como una falta de respeto a su rey. El término escogido indica que los consejeros del rey consideraron la reacción de Vasti un acto subversivo, no una mera descortesía. También expresaron su preocupación respecto a la influencia que tal comportamiento podía tener sobre las mujeres del reino y su relación con sus respectivos maridos. Una vez más, el lenguaje es muy preciso. 1:18 Oigan (heb. shamá ʿ, ‘escuchar, atender, obedecer’) no se limita a la idea de recibir un sano consejo, sino también de incorporarlo y actuar conforme a lo que se ha escuchado. bizzayón,, del verbo bazáh bazáh,, ‘desdeñar 1:18 El menosprecio (heb. bizzayón por orgullo’) parece describir el sentimiento de las mujeres que, tras observar el comportamiento de Vasti, tal vez reprodujeron en su corazón el espíritu de desafiante rechazo de la reina al negarse a comparecer ante el rey. 1:18 El enojo (heb. qétsef qétsef,, de la raíz qatsáf qatsáf,, ‘estallar en cólera, expresar gran disgusto’, ver nota 1:12) sería, entonces, la respuesta de sus maridos, quienes, a semejanza del rey, podrían inflamarse de ira ante tal desafío.



2:5 Mardoqueo (persa, ‘hombre pequeño’, deriva del nombre del dios babilonio Marduk) llevaba un nombre pagano, lo que no sorprende de alguien nacido en cautiverio. Al parecer, su nombre judío no perduró. Se enfatiza claramente su ascendencia de Cis Cis,, de la tribu de Benjamín, del linaje del primer rey de Israel (comp. 1 Sam. 9:1; 14:51), pero había decidido permanecer en el exilio, en lugar de regresar a la tierra prometida. 2:7 Mardoqueo era primo de Hadasa (heb. ‘mirto, arrayán’; usado en el AT como metáfora del perdón del Señor y la reconciliación con Su pueblo). Su nombre hebreo refleja la costumbre de poner a las hijas nombres de plantas o flores para destacar su atractivo y belleza (comp. Isa. 41:19; 55:13; Zac. 1:8,10-11). jésed,, ‘amor fiel, bondad’, también una referencia 2:9 Gracia (heb. jésed al amor del pacto de Dios o a Su excepcional benevolencia y misericordia; ver Rut 1:8) se usa aquí junto con agradó para formar una expresión idiomática que sugiere ‘lograr o granjearse el favor’ de alguien, no simplemente captar de forma pasiva su atención (comp. Est. 5:8; 7:3; 8:5). Hegai hizo darle prontamente atavíos a Ester debido al potencial que vio en ella. En última instancia, Ester no solo fue escogida reina por haber agradado al rey en un breve encuentro, sino también por haberse ganado su «gracia» al ser la mejor y más bella de las mujeres que le presentaron.
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Génesis «En el principio creó Dios...» (1:1a).



¿Quién escribió Génesis?



Aunque Génesis es anónimo, se cree que Moisés registró los sucesos de este libro y de todo el Pentateuco, los cinco pri meros libros del AT. El resto del AT se refiere al Pentateuco como «el libro de la ley de Moisés» (Jos. 8:31; 2 Rey. 14:6; Neh. 13:1). El NT también lo menciona como el autor (Mat. 19:8; Luc. 24:27; Juan 5:45-47; Hech. 3:22; Rom. 10: 5; Apoc. 15:3). Jesús no dijo específicamente que Moisés escribió Génesis, pero en aquella época los judíos consideraban el Pentateuco (heb. Toráh, «ley») como una unidad. El Señor afirmó esta verdad (Mat. 19:8; Mar. 7:10; Luc. 16:16-18; Juan 7:19).



¿A quién estaba dirigido?



El libro se escribió inicialmente para la nación de Israel, en especial para la nueva generación que tomaría posesión de la tierra prometida.



¿Cuándo se escribió?



Los sucesos registrados en Génesis abarcan la historia desde la creación hasta la muerte de José, un período de, al menos, 2500 años. Aunque no puede fijarse con exactitud, la fecha de escri tura de Génesis debe ubicarse durante la vida de Moisés (aprox. 1525–1405 a.C.). Lo más probable es que haya sido mientras peregrinaban por el desierto, justo antes de que el pueblo entrara en la tierra prometida bajo el liderazgo de Josué. Si acepta mos que el éxodo se produjo alrededor del 1445 a.C., se sugiere como una fecha razonable el 1400 a.C., aproximadamente.



¿Dónde ocurrieron los eventos?



Comienza con la creación del universo, y los escenarios se trasladan a través de la historia hasta que la nación de Israel se establece en la región pequeña, pero fértil, del delta del Nilo, en Egipto.



¿De qué trata Génesis? • 



• 



Dios como Creador. Lo primero que vislumbramos de Dios en la Biblia es que despliega Su poder como Creador de los cielos, la tierra y los seres humanos: hombre y mujer. Dios como Redentor. Cuando el pecado entra en el mundo, la naturaleza santa de Dios demanda el castigo por dicho pecado.



Cronología Acontecimientos mundiales Acontecimientos bíblicos



2166-1991 a.C. Vida de Abraham.



¿Por qué deben las mujeres leer Génesis?



El propósito de Génesis es revelar la historia y los prin cipios básicos de la relación de Dios con Su pueblo. Para las mujeres, son de particular importancia los primeros capítulos, donde el orden de la creación se presenta como la base bíblica de lo que significa ser mujer. El relato de su creación defiende su valía y revela el diseño divino de su tarea como «ayuda idónea» del esposo (2:18). Génesis proporciona el fundamento histórico para el resto del Pentateuco y la totalidad de la Biblia. Podrás ver el plan de Dios para redimir a Su pueblo, al hacer un pacto con él. Israel, como pueblo escogido de Dios y del cual saldría el Mesías, «la simiente» de la mujer (3:14-15), fue el canal para Su obra redentora. A lo largo de Génesis, Dios es el Dios que hace y guarda los pactos.



¿Cómo leer Génesis?



Génesis debería leerse como la fuente definitiva de verdad sobre la cual se basan los otros 65 libros del canon. Dios se presenta como el Creador de todo, quien formó al hombre y a la mujer a Su imagen, y les encomendó que gobernaran sobre Su creación. Génesis da testimonio de lo bueno del orden creado y revela por qué el mundo que habitamos está lleno de fallas más que de perfección. El libro, además, dirige nuestra atención hacia el futuro, cuando con seguridad se cumplirán las promesas y las profecías de Dios. Es también el primer libro del Pentateuco, los cinco libros que contienen la Torá o ley de Dios: la instrucción del Señor a Su pueblo para establ ecer la nación de Israel. Génesis es un libro cuidadosamente estructurado. Esta narrativa histórica tiene una sección inicial sobre la creación en sí. A partir de allí, al libro lo divide una frase recurrente (heb. toledot, «historia o genealogía»; por ej., 2:4; 5:1; 6:9; 10:1), la cual marca cambios en el pueblo de Dios a medida que Sus promesas, incluidas en los pactos, se transmiten fielmente de una generación a otra. Podría decirse que Génesis es «la historia detrás» del Dios que atrajo a los israelitas hacia sí como Su pueblo de pacto. El libro también incluye poesía, como el pasaje donde Adán presenta a Eva (2:23) y la descripción de la bendición de Jacob (49:2-27).



2156-2029 a.C. Vida de Sara.



2085 a.C. Destrucción de Sodoma y Gomorra.



2066-1886 a.C. Vida de Isaac.
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Génesis 1:8



Bosquejo I. II. III. IV. V. 



La creación (1:1–2:25) La caída (3:1-24) Las generaciones de Adán (4:1–6:7) Las generaciones de Noé (6:8–11:32) Las generaciones de Abraham (12:1–25:18) A. El pacto de Dios con Abraham (12:1–13:4) B. La fidelidad de Dios al renovar Su pacto (13:5–17:27) C. La obediencia de Abraham en respuesta al pacto (18:1–25:18) VI. Las generaciones de Isaac (25:19–35:29) A. El nacimiento de dos hijos (25:19-34) B. El pacto de Dios con Isaac (26:1-35) C. Dios elige a Jacob (27:1–35:29)



VII. Las generaciones de Esaú (36:1-43) VIII. Las generaciones de Jacob y la salvación de Israel (37:1–50:26) A. Se siembra el conflicto (37:1-11) B. La esclavitud de José (37:12-36) C. La fidelidad de Dios hacia José durante su ascenso al poder (38:1–41:57) D. El encuentro de José con sus hermanos (42:1–45:15) E. El viaje de Jacob a Egipto (45:16–48:22) F. La bendición de Jacob a sus descendientes (49:1-28) G. La muerte de Jacob y, posteriormente, la de José (49:29–50:26)



La creación



de las tinieblas. 5 Y llamó Dios a la luz Día, y a las tinieblas llamó Noche. Y fue la tarde y la mañana un día. 6  Luego dijo Dios: Haya expansión en medio de las aguas, y separe las aguas de las aguas. 7 E hizo Dios la expansión, y separó las aguas que estaban debajo de la expansión, de las aguas que estaban sobre la expansión. Y fue así. 8 Y llamó Dios a la



1 



En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 2 Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas. 3  Y dijo Dios: Sea la luz;a y fue la luz. 4 Y vio Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz 1.3: 2 Cor. 4.6.  



a 



Título En la Biblia hebrea, cada libro del Pentateuco recibió originalmente su título de la palabra o frase inicial. El título hebreo de este libro es Bereʾshít (‘en el principio’). «Génesis» es una transliteración del título en la LXX (traducción griega del AT), que significa ‘orígenes’ (gr. génesis). «Historia» o «genealogía» (heb. toledot) es la palabra clave asociada a la estructura de Génesis (Gén. 2:4; 5:1; 6:9; 10:1).



Estudio



1:2 Dios creó la tierra desordenada y vacía para poder ordenarla y llenarla. La cubrió con agua para producir, a partir de allí, lo que sería alterado por Su mano. No se piensa que haya «llegado a ser» así o que lo fuera de forma natural; tampoco fue el resultado de una lucha de Dios con las fuerzas del caos. Su obra creadora fue tal como Él la había determinado.



D E PA L A B R A S



1:1 La palabra hebrea traducida como Dios (heb.ʾelohím) es la forma plural deʾEl (o, estrictamente hablando, de ʾelóah, que en la Biblia se usa solo en poesía), término hebreo y cananeo para un ser divino o sobrenatural. También puede usarse en referencia a lo sobrenatural en general, como los ángeles, los seres de ultratumba (por ej., 1 Sam. 28:13) o los «dioses» de otras naciones (en combinación con un verbo en plural). No obstante, aquí el plural se encuentra acompañado por un verbo en singular, por lo que es intensivo. En hebreo, se trata de un plural de majestad, que sugiere la grandeza de Dios, un ser indescriptiblemente complejo y maravilloso. Aunque es probable que el autor no tuviera en mente una triunidad (como se ve por el uso de una palabra plural con un verbo en singular), el creyente, con la ayuda del Nuevo Testamento, puede deducir ese dato, sugerido por el uso de la forma plural.



2026 a.C. Matrimonio de Isaac y Rebeca.



1:1 En el principio implica el comienzo de la existencia y del universo, ambos en su relación con la humanidad. No se refiere a la creación del mundo angélico o espiritual, que está fuera del ámbito del universo físico.



2006-1859 a.C. Vida de Jacob.



1:1 Creó (heb. baraʾ), solo se utiliza respecto a las obras de Dios e indica siempre la producción de algo nuevo. Aparece en tres ocasiones en este relato: la creación inicial de la materia (1:1), la creación de la vida animal (1:21) y la creación del hombre «a imagen de Dios» (1:27), cada una de las cuales constituye un comienzo específico. 1:6 La palabra expansión (heb. raqíyaʿ, ‘firmamento’) indica ‘algo pisoteado y batido’. En su forma verbal, la palabra sugiere que algo es ‘hecho fino, como una hoja de metal batida hasta que adquiere su forma’, y que, por lo tanto, es «extendido, expandido». Esto implica que la «expansión» es obra de un artesano (es decir, algo específicamente diseñado y realizado por Dios, y, por consiguiente, con una perfección y durabilidad inherentes, dignas de Él).



1915-1805 a.C. Vida de José.



1876 a.C. Establecimiento de la familia de Jacob en Egipto.



Génesis 1:9 
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expansión Cielos.a Y fue la tarde y la mañana el día segundo. 9  Dijo también Dios: Júntense las aguas que están debajo de los cielos en un lugar, y descúbrase lo seco. Y fue así. 10 Y llamó Dios a lo seco Tierra, y a la reunión de las aguas llamó Mares. Y vio Dios que era bueno. 11 Después dijo Dios: Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; árbol de fruto que dé fruto según su género, que su semilla esté en él, sobre la tierra. Y fue así. 12 Produjo, pues, la tierra hierba verde, hierba que da semilla según su naturaleza, y árbol que da fruto, cuya semilla está en él, según su género. Y vio Dios que era bueno. 13  Y fue la tarde y la mañana el día tercero.



14  Dijo luego Dios: Haya lumbreras en la expansión de los cielos para separar el día de la noche; y sirvan de señales para las estaciones, para días y años, 15 y sean por lumbreras en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra. Y fue así. 16 E hizo Dios las dos grandes lumbreras; la lumbrera mayor para que señorease en el día, y la lumbrera menor para que señorease en la noche; hizo también las estrellas. 17 Y las puso Dios en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra, 18 y para señorear en el día y en la noche, y para separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios que era bueno. 19 Y fue la tarde y la mañana el día cuarto. 20 Dijo Dios: Produzcan las aguas



1.6-8: 2 Ped. 3.5.



a 



1:11-12 Se colocan en su lugar la luz, la forma y la diferenciación: los ladrillos que construyen la vida. Dios proporcionó el sustento que requerían los animales y el ser humano. Notar el énfasis en la diversidad de vegetación que produjo: hierba que dé semilla; árbol de fruto que dé fruto según su género, que su semilla esté en él. Al crear plantas con semillas, Dios aseguró su reproducción para brindar sustento a las generaciones venideras.



que indicaran el trasfondo de su naturaleza. A diferencia de las plantas y los animales, las lumbreras de los cielos no eran seres vivos ni se encontraban bajo el dominio del hombre. Queda deliberadamente excluida cualquier noción de divinidad o de importancia inherente más que la de ser objetos creados. Esta verdad será relevante cuando Israel se encuentre con naciones que adoran estos cuerpos celestes.



1:14-19 A partir del cuarto día, la acción del sol y de la luna determinaron los períodos del día y de la noche. Estas lumbreras marcarían la longitud de días y años. A partir de entonces, las lumbreras celestiales regirían la noción del tiempo y las estaciones. Los días, los meses y los años serían la consecuencia de su actividad y señales de la continua provisión de Dios. Posteriormente, el arco iris se convirtió en la señal divina de esta continuidad para el ser humano (Gén. 8:22; 9:12-17). Es significativo que, durante los primeros tres días, Dios «llamó», y que en el quinto y sexto, los resultados de Su actividad creadora fueron bendecidos para que vivieran y se reprodujeran. Sin embargo, las «lumbreras» no recibieron nombre ni bendición. Dios nos les puso nombres



1:20-23 El quinto día, Dios creó dos categorías de seres vivientes (heb. néfesh jayyah). La palabra néfesh, que quiere decir ‘garganta’ (es decir, la fuente para respirar), desarrolla su significado a ‘la vida interior’ y, así, a ‘criaturas vivientes’. Por lo tanto, la frase más literal sería «criaturas vivientes que tienen vida». Dios creó con Su palabra los grandes monstruos marinos (heb. tannín, ‘criaturas marinas, grandes peces’) y todo ser viviente que se mueve, que las aguas produjeron (heb. sharáts, ‘pulular, multiplicarse, procrear’; comp. «abundantemente», 9:7; Ex. 1:7) y toda ave para poblar los cielos. El escritor conocía las grandes criaturas del mar. Para muchos, habrán sido aterradoras, pero él sabía que eran criaturas de



Días de la creación



Génesis 1:1–2:3



Primer día (1:2-5)



• 



Luz («Día» y «Noche»)



Segundo día (1:6-8)



• 



Expansión («Cielos»)



Tercer día (1:9-13)



• 



Tierra seca («Tierra»), «Mares» y vegetación



Cuarto día (1:14-19)



• 



Sol y luna



Quinto día (1:20-23)



• 



Seres vivientes (todo género de criaturas marinas y toda especie de ave)



Sexto día (1:24-31)



• 



Seres vivientes en la tierra, y el hombre y la mujer



Séptimo día (2:1-3)



• 



Reposo de Dios



Estudio



D E PA L A B R A S



1:10 Llamó Dios a lo seco Tierra (heb. ʾérets), palabra que, en un principio, se refiere a toda la tierra, incluyendo las aguas (Gén. 1:1-2). Puede significar «la tierra» en contraste con «los cielos» (1:1; 2:1,4), «la tierra» en paralelo con el mar (Job 11:9) o «tierra» como zona geográfica concreta (2:12-13).
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La imagen de Dios



Génesis 2:4



mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra. 29  Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda planta que da semilla, que está sobre toda la tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da semilla; os serán para comer. 30 Y a toda bestia de la tierra, y a todas las aves de los cielos, y a todo lo que se arrastra sobre la tierra, en que hay vida, toda planta verde les será para comer. Y fue así. 31 Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era



P R E GU N TA DI F Í C I L Racismo, aborto, eutanasia. ¿Qué dice la Biblia?



seres vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra, en la abierta expansión de los cielos. 21 Y creó Dios los grandes monstruos marinos, y todo ser viviente que se mueve, que las aguas produjeron según su género, y toda ave alada según su especie. Y vio Dios que era bueno. 22 Y Dios los bendijo, diciendo: Fructificad y multiplicaos, y llenad las aguas en los mares, y multiplíquense las aves en la tierra. 23 Y fue la tarde y la mañana el día quinto. 24  Luego dijo Dios: Produzca la tierra seres vivientes según su género, bestias y serpientes y animales de la tierra según su especie. Y fue así. 25 E hizo Dios animales de la tierra según su género, y ganado según su género, y todo animal que se arrastra sobre la tierra según su especie. Y vio Dios que era bueno. 26  Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen,a conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. 27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó.b 28 Y los bendijo Dios,c y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del



Es importante el concepto de que tanto hombres como mujeres son portadores de la imagen de Dios porque esto indica la dignidad y el valor de cada ser humano (1:26-27). Ninguna persona puede considerarse más parecida al Creador que otra. Además, cada vida, sea en las etapas iniciales o en sus últimos días, tiene el mismo valor para Dios. Como creyentes, esto debe animarnos a tener en cuenta dos verdades importantes: • Debemos proteger la vida en cada etapa. Cualquier agresión



contra la vida humana (llámese «aborto» o «eutanasia») ataca el concepto de que la humanidad es portadora de la imagen de Dios, ya que el aborto y la eutanasia afirman que la vida, sea en la etapa embrionaria o en su etapa final, carece de valor. Esta mentira procede del infierno.



• Nunca debes abrazar creencias racistas. Todos los seres humanos



(no solo una raza específica) somos creados a imagen de Dios. Cada persona, por igual, lleva la imagen de Dios.



bueno en gran manera. Y fue la tarde y la mañana el día sexto. Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos. 2 Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que hizo.d 3 Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó,e porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación.



2 



El hombre en el huerto de Edén Éstos son los orígenes de los cielos y de la tierra cuando fueron creados, el día que Jehová 4 



1.26: 1 Cor. 11.7.   b 1.27: Mat. 19.4; Mar. 10.6.   c 1.27-28: Gén. 5.1-2.   d 2.2: Heb. 4.4, 10.   e 2.2-3: Ex. 20.11.



a 



Dios. Muchos mitos antiguos hablaban de monstruos marinos semidivinos que ocasionaban angustia y caos (y los salmistas usaron las ideas pictóricamente para demostrar el control de Dios sobre la creación; por ej., Sal. 74:13; 148:7), pero su rol aquí no tiene nada que ver con dichos efectos. Fueron creadas por Dios y, por lo tanto, están bajo Su control y voluntad. 1:24-25 El sexto día de la creación, Dios nuevamente planeó una diversidad de seres vivientes según su especie. Esta diversidad no es un mero accidente, sino el resultado del propósito divino. Notar que Su plan incluyó animales que posteriormente se domesticarían, como así también los «salvajes». Es claro que Dios tiene en mente el bien del ser humano al llenar la tierra de vida animal: desde el ganado hasta todo animal que se arrastra, incluidos los pequeños carroñeros que limpian el mundo. Todos tienen su lugar en la creación divina.



2:1-3 La descripción del último día cuenta solo con las palabras del escritor. Dios no actúa ni habla. Se describe el día séptimo como la culminación de la obra creadora, cuando acabó Dios […] la obra que hizo y reposó. Anteriormente, cuando se dice que Dios bendijo, Sus palabras siguientes explicaban esa bendición, pero aquí no aparecen tales palabras. El escritor afirma que Dios bendijo y separó aquel día porque marcaba la finalización de Su obra. 2:4 Este versículo no es el comienzo del registro de otra creación, sino que reitera y amplía el relato previo, a medida que el énfasis pasa del resumen de toda la actividad creadora de Dios a concentrarse en la creación del hombre y la mujer. Los versículos subsiguientes se ocupan de la provisión específica de Dios para Su creación. El hombre está en el centro del relato. Dicha provisión divina incluía árboles frutales en un lugar escogido, agua abundante, animales que en cierto modo lo acompañarían y, por último, aquella que sería su ayuda idónea.



Génesis 2:5 



Dios hizo la tierra y los cielos, 5 y toda planta del campo antes que fuese en la tierra, y toda hierba del campo antes que naciese; porque Jehová Dios aún no había hecho llover sobre la tierra, ni había hombre para que labrase la tierra, 6 sino que subía de la tierra un vapor, el cual regaba toda la faz de la tierra. 7 Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente.a 8  Y Jehová Dios plantó un huerto en Edén, al oriente; y puso allí al hombre que había formado. 9  Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y bueno para comer; también el árbol de vidab en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal. 10 Y salía de Edén un río para regar el huerto, y de allí se repartía en cuatro brazos. 11 El nombre del uno era Pisón; éste es el que rodea toda la tierra de Havila, donde hay oro; 12 y el oro de aquella tierra es bueno; hay allí también bedelio y ónice. 13 El nombre del segundo río es Gihón; éste es el que rodea toda la tierra de Cus. 14 Y el nombre del tercer río es Hidekel; éste es el que va al oriente de Asiria. Y el cuarto río es el Éufrates. 15  Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto de Edén, para que lo labrara y lo guardase. 16 Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; 17  mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás. 18  Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él. 19 Jehová Dios formó, pues, de la tierra toda bestia del campo, y toda ave de los cielos, y las



6



La creación de la humanidad • 



• • 



• 



• 



trajo a Adán para que viese cómo las había de llamar; y todo lo que Adán llamó a los animales vivientes, ése es su nombre. 20 Y puso Adán



2.7: 1 Cor. 15.45.   b 2.9: Apoc. 2.7; 22.2, 14.



a 



2:4-8 Se reitera y se amplía el relato de la creación mientras el énfasis pasa del resumen general de la actividad creadora de Dios a concentrarse en la creación del hombre y la mujer. La frase Jehová Dios (heb. Yahvéh ʾElohím) no es frecuente fuera de los caps. 2 y 3, y solo se encuentra en otra parte del Pentateuco en referencia a Yahvéh como Creador (Ex. 9:30), donde enfatiza que el Elohím de la creación (en alusión al poder trascendente del Creador) es Yahvéh (‘el que es’ o ‘el que hace ser’, ver Ex. 3:14). Yahvéh, el nombre de Dios en los pactos, es un recordatorio de Su relación personal con aquellos que se relacionan adecuadamente con Él.



2:15 Dios le dio trabajo al hombre antes de la caída. «Labrar» encierra la idea de servicio y provisión; «guardar» es indicativo de cuidado y protección. El hombre estaba allí para adorar y obedecer a Dios, y para proteger Su obra.



2:9 A Dios no solo le preocupa el paladar del hombre, sino también el disfrute estético. El árbol de vida y el árbol de la ciencia del bien y del mal eran árboles reales en el huerto. Solo este último estaba prohibido, lo que le daba al hombre la responsabilidad de decidir obedecer.



2:19-20 En la cultura oriental, ponerle nombre a alguien o a algo indica tener autoridad sobre lo nombrado. Hasta este momento, Dios había cumplido esa función, pero a Adán se le encomendó la tarea de ponerles nombre a los animales sobre los cuales tendría dominio.



Estudio



2:16-17 Al confiarle esta información a Adán, se le otorgó liderazgo. Ciencia (heb. dáʿat, ‘discernimiento, sabiduría’), derivado del verbo «conocer» (heb. yadáʿ ), no se usa aquí con el sentido de conocimiento intelectual, sino de aprendizaje obtenido por la experiencia. Comer de este árbol prohibido sería un acto de rebelión. El texto no sugiere que el fruto tuviera algo inherentemente malo.



D E PA L A B R A S



2:18 Ayuda idónea (heb. ʿézer kenegdó, lit. ‘ayuda que corresponde con lo que está frente a él’) tiene el sentido de una ayuda ‘adecuada’ o ‘comparable’ al hombre. El término ʿézer nunca se usa para describir al hombre en su relación con la mujer. Sin embargo, se utiliza para describir la relación de



Dios con la humanidad (Ex. 18:4; Deut. 33:7; Sal. 54:4). No implica superioridad ni inferioridad; no tiene nada que ver con la valía, sino que describe una función. Ayudar a alguien no te hace menos valiosa. En realidad, dicha función sugiere el desarrollo de una relación productiva y cautivadora.
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nombre a toda bestia y ave de los cielos y a todo ganado del campo; mas para Adán no se halló ayuda idónea para él. 21 Entonces Jehová Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, y mientras éste dormía, tomó una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar. 22 Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer,



Génesis 2:25



y la trajo al hombre. 23 Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta será llamada Varona, porque del varón fue tomada. 24 Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.a 25 Y estaban ambos desnudos, Adán y su mujer, y no se avergonzaban.



2.24: Mat. 19.5; Mar. 10.7-8; 1 Cor. 6.16; Ef. 5.31.  



a 



2:22-23 De la costilla (heb. tseláʿ, ‘costado’; ver Ex. 25:12; 1 Rey. 6:5) que Jehová Dios tomó del hombre, hizo (heb. banáh, ‘construir’) una mujer. Ella fue formada del hombre, lo que indica claramente que es como él: la misma carne y sangre (Gén. 2:23), el mismo valor, y también «a imagen de Dios» (1:27). El varón (heb. ʾish) la llamó Varona (heb. ʾishshá, nombre similar al suyo) y estableció así su relación particular con ella. Este acto de ponerle nombre consolida un vínculo estrecho y revela la condición de autoridad del hombre sobre la mujer. Ella está sujeta a él y, a la vez, es su compañera íntima. Al fin, aquí hay alguien que, como su ayudadora, estará a la par del hombre.



FEMINEIDAD



bíblica



¿Estableció Dios distintos roles o funciones para los hombres y las mujeres antes de la caída?



Los complementarios (que creen que el hombre y la mujer fueron creados iguales en esencia ante Dios, pero con distintos roles o funciones) y los igualitarios (que creen que el hombre y la mujer son iguales en esencia y pueden tener los mismos roles o funciones) difieren ampliamente en su interpretación de la importancia del relato de la creación (Gén. 1–2) respecto a los roles de género. Sin embargo, así como cada miembro de la Trinidad es igual en esencia (cada uno es plenamente Dios), pero tiene una función distinta (Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo), los hombres y las mujeres, aunque son iguales como imagen de Dios, tienen diferentes roles asignados por Él. Estas distinciones se revelan de muchas maneras, y algunas incluso antes de la caída. El momento de su establecimiento, según haya sido antes de la caída o como resultado de ella, dividen las aguas en el debate de los géneros. • • • • • • 



2:24-25 El pacto matrimonial se formaliza entre un hombre y una mujer en presencia de Dios y de testigos: • al dejar al padre y a la madre, sin perder los lazos y las responsabilidades familiares naturales y necesarios, pero formando esencialmente una nueva lealtad; • al unirse el uno al otro mediante un afecto tierno y un compromiso fiel; • al convertirse en una sola carne; la unión física y la intimidad más exclusiva. Marido y mujer se convierten en uno, unidos en una relación monógama, excluyente e indisoluble, que es más estrecha que cualquier otra y culmina con la unión física de ambos cuerpos.



Adán fue creado primero; luego, Eva (Gén. 2:7; 1 Tim. 2:13; 1 Cor. 11). Eva fue creada como ayuda para Adán (Gén. 2:18,20). Adán le puso el nombre a Eva (2:23; 3:20). El nombre de Adán se usó en forma genérica para referirse a la raza humana (1:26). Adán recibió su autoridad de parte de Dios antes de la creación de Eva (2:15). Dios le habló a Adán primero después de la caída (3:9).



Adán, y no Eva, representa a la raza humana (1 Cor. 15; Rom. 5). • La maldición distorsionó los roles anteriores, en lugar de introducir otros nuevos (Gén. 3:15-19). • El orden de la creación fue acogido y aseverado en la redención en Cristo (1 Ped. 3; Ef. 5). Que hombres y mujeres tengan distintas funciones no significa que los hombres sean superiores y las mujeres inferiores. La palabra «ayuda» (Gen. 2:18), utilizada para definir la función de la mujer, también se emplea para describir lo que Dios hace por Su pueblo. Tanto el hombre como la mujer fueron creados a imagen de Dios (1:26-27) y comparten la responsabilidad de ser Sus representantes en la Tierra. La influencia del feminismo sobre el pensamiento cristiano ha sido trágica al haber llevado a las mujeres a pensar que, para ser «iguales» a los hombres, deben tener las mismas funciones. No entienden que los distintos roles se originan en la Deidad misma: así como las esposas están bajo la autoridad de sus esposos, Jesús también estuvo bajo la autoridad del Padre (Juan 5:19; 6:38). Dios estableció funciones diferentes para los hombres y las mujeres; los géneros en su singularidad y sus respectivos roles reflejan importantes verdades sobre Él. Jesús no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse (Fil. 2:6), y las mujeres tampoco deberían ir en pos de lo que perciben como «igualdad» a costa de rechazar los roles que Dios dispuso para ellas. • 
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Génesis 3:1 



Desobediencia del hombre



3 



Pero la serpientea era astuta, más que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto? 2  Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto podemos comer; 3 pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis. 4 Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; 5 sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal. 6 Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió;



P R EG U N TA D IFÍC IL Huir o luchar. ¿Qué hacer con la tentación? Eva contempló el árbol y el fruto y, al igual que toda mujer, seguramente luchó con su conciencia (3:6). El Nuevo Testamento aborda esta lucha en común (ver 1 Jn. 2:16). Eva vio que el fruto era bueno para comer (deseos de la carne), agradable a los ojos (deseos de los ojos) y codiciable para alcanzar la sabiduría (vanagloria de la vida). Aquí yace la raíz del pecado; el fruto parecía deseable y maravilloso.



3.1: Apoc. 12.9; 20.2.



a 



y dio también a su marido, el cual comió así como ella. 7 Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y se hicieron delantales. 8  Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto, al aire del día; y el hombre y su mujer se escondieron de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto. 9 Mas Jehová Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? 10 Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me escondí. 11 Y Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que estabas desnudo? ¿Has comido del árbol de que yo te mandé no comieses? 12 Y el hombre respondió: La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y yo comí. 13 Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? Y dijo la mujer: La serpiente me engañó,b y comí. 14 Y Jehová Dios dijo a la serpiente: Por cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas las bestias y entre todos los animales del campo; sobre tu pecho andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida. 15 Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. 16 A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera los dolores en tus preñeces; con dolor darás a luz los hijos; y tu



3.13: 2 Cor. 11.3.  



b 



3:1-3 La serpiente se acercó a Eva e inquirió sobre las instrucciones divinas respecto a los árboles del huerto. La desobediencia comenzó al cuestionar a Dios. En lugar de responder solo con las palabras divinas, Eva añadió su propia perspectiva: ni ella ni Adán podían siquiera tocar el árbol de la ciencia del bien y del mal, porque si lo hacían, morirían. De este modo, la prohibición parecía irracional e, incluso, ridícula. Debemos tener cuidado de prohibir lo que la Palabra de Dios no prohíbe (como sucedió con Eva: «No comeréis de él, ni le tocaréis», itálica añadida), en tanto preservamos sin cuestionamientos todo lo que Dios dice («¿Conque Dios os ha dicho…?»). 3:9-12 Dios le habló directamente a Adán; movió la primera pieza. Del mismo modo, inició el contacto con la humanidad pecadora a través de Jesucristo. A diferencia de otras religiones donde el hombre busca a Dios, el cristianismo es la historia de cómo Él se acerca a la humanidad pecadora. El Señor sabía dónde estaba Adán, pero le dio la oportunidad de expresar su tristeza y arrepentimiento. Sin embargo, Adán procuró por todos los medios evadir la culpa y se la atribuyó a la mujer que Dios le había dado. 3:13 Eva siguió el modelo de Adán e intentó transferirle la culpa a la serpiente. Desde entonces, los resultados del pecado de Adán y Eva han afectado a toda criatura viviente. 3:14-15 Mientras se pronunciaba la maldición de Dios sobre la serpiente, la referencia apunta claramente a la venida de Aquel que la derrotaría.



Estudio



Los evangélicos identifican el v. 15 como el protoevangelio (del lat.: lit. ‘primera predicación del evangelio’, en el sentido de ‘buenas noticias’ que señalan la venida de Cristo). En generaciones futuras, el evangelio se completa con la simiente de Adán: el Mesías que logrará la victoria final. La serpiente será derrotada por Cristo, el Ungido. En el AT, «simiente» puede referirse a uno o varios hijos, o al linaje. Eva es la «madre de todos los vivientes» (v. 20), y el Mesías vendría a través de ella (ver Gál. 4:4). La concepción de Jesús fue milagrosa: la simiente llegó a María mediante la sombra del poder del Altísimo que la cubrió, en lugar de hacerlo a través del esperma de un hombre en su útero; ver Luc. 1:35). La herida en el calcañar (Gén. 3:15) se refiere a los sufrimientos de Cristo, que resultaron ser un mero preludio de Su resurrección y victoria final. Sin embargo, la herida en la cabeza de la serpiente fue mortal y, por lo tanto, profetizó la derrota definitiva de Satanás. 3:16 El efecto de la caída en la mujer es que el privilegio y la bendición de tener hijos van acompañados de un intenso dolor. No obstante, en la misericordia de Dios, a pesar de lo que ha hecho, goza de la bendición de tener hijos. El intenso dolor en el parto es el castigo de Dios. El deseo (heb. teshuqáh, ‘anhelo’, que se ve solo dos veces más en el AT [en Gén. 4:7, donde el pecado anhela dominar a Caín; y en Cant. 7:10, «contentamiento»]) de la mujer será para el marido, pero el rol del hombre como líder-siervo de la mujer puede distorsionarse, y manifestarse en forma autocrática y tiránica. (Ver Femineidad bíblica, pág. 9).



D E PA L A B R A S



3:1 Serpiente (heb. najásh), en el AT, siempre se refiere a serpientes normales y corrientes, con la excepción de Isaías 27:1 y, posiblemente, de Amós 9:3. N o obstante, dichas excepciones muestran que los israelitas estaban familiarizados con los mitos contemporáneos relacionados con las «serpientes», que, a menudo, eran consideradas criaturas semidivinas vinculadas con el mal. Najásh es también la raíz de la palabra «encantamiento», ya que, con frecuencia,



era algo que se hacía con una serpiente. Que el autor llame también a la serpiente criatura «astuta» (heb. ʿarúm, ‘artero, avisado, cuerdo’; comp. Job 5:12; 15:5; Prov. 12:23; 22:3) demuestra que estamos ante un animal inusual. El texto parece transmitir desde el principio que la serpiente está dotada de un poder siniestro, pero esto no exime al hombre y a la mujer de su responsabilidad en cuanto a cómo responde ante la tentación.
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deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti. 17 Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, y comiste del árbol de que te mandé diciendo: No comerás de él; maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los días de tu vida. 18 Espinos y cardos te producirá,a y comerás plantas del campo. 19 Con



Génesis 3:21



el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás. 20 Y llamó Adán el nombre de su mujer, Eva, por cuanto ella era madre de todos los vivientes. 21 Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de pieles, y los vistió.



3.17-18: Heb. 6.8.



a 



3:21 Adán y Eva ya no podían estar desnudos delante de Dios porque, por su desobediencia, se habían vuelto vulnerables e inapropiados, y sentían vergüenza. La ropa siempre les recordaría la pérdida de su maravillosa relación con Dios y, a la vez, la tierna misericordia divina demostrada al proveerles lo necesario para



FEMINEIDAD



bíblica



El juicio sobre la mujer Hay tres puntos de vista populares acerca del efecto del juicio sobre la mujer en su relación con el hombre:



Las feministas evangélicas sostienen que la sumisión de una mujer a un hombre fue consecuencia directa de la caída y, por lo tanto, un castigo por el pecado y algo completamente indeseado e, incluso, maligno. • Otra visión entre los evangélicos sugiere que el rol de liderazgo del esposo y la sumisión de la mujer a su marido, lo cual forma parte del plan original de la creación, no son una maldición, sino una bendición diseñada para confortar a la mujer en su función de madre. • El tercer punto de vista, que tiene algunos matices del segundo y es el más avalado por la tradición cristiana y por muchos eruditos, sugiere que el juicio sobre la mujer es una forma de sumisión contaminada por la dominación. El pecado corrompió el liderazgo del esposo sobre su esposa y transformó en una carga lo que Dios había diseñado como bendición. Desde entonces, la mujer busca disputar con su esposo el liderazgo de la relación. Sin embargo, otros sostienen que el «deseo» de Génesis 3:16 no es el deseo de la mujer de controlar y dominar a su esposo, lo cual habría sido una maldición para el hombre, sino que este comentario explica las relaciones conforme existirían después de la caída. El deseo de la mujer de dominar o gobernar al hombre es simplemente la esencia, el carácter y el resultado de todo el pecado contra Dios. La mujer seguiría teniendo un intenso deseo de estar con el hombre. El argumento de que el pecado ha corrompido tanto la sumisión voluntaria de la esposa como el liderazgo amoroso del esposo es cierto, pero esto es una consecuencia natural del pecado y no el resultado del juicio divino. • 



cubrirse. Estaban hechas de pieles, primer indicio bíblico de muerte, la cual no existía hasta ese momento. Ya se requería un sustituto. Un animal había muerto para que el hombre pudiera enfrentar a Dios. Aquí comienzan a entenderse los conceptos de sustitución y sacrificio, que llevarían al sacrificio final.



Los juicios pueden resumirse de la siguiente manera: • La serpiente andaría sobre su «pecho» (v. 14). • Satanás recibiría un golpe mortal, asestado por la «simiente» de la mujer (v. 15). • Al hombre le costaría lograr que «la tierra» diera frutos, es decir, su trabajo (vv. 17-19). • La mujer experimentaría dolor al dar a luz, y el plan de Dios para el liderazgo servicial del esposo y la sumisión bondadosa de la esposa se arruinaría por el egoísmo de ambos. En otras palabras, cuando la mujer y el hombre decidieron desobedecer a Dios y, por lo tanto, perder el derecho a vivir en el lugar perfecto que Él había preparado para ellos, no frustraron ni destruyeron el orden divino de la creación ni el plan perfecto que se puso en marcha en Génesis 2. Sin embargo, su pecado de desobediencia les dificultaría el futuro. Que el hombre trabajara siempre fue parte del plan de Dios (1:26-30; 2:15; Ex. 20:9), pero en un mundo pecaminoso, le implicaría esfuerzo (3:17-19). La perpetuación de las generaciones a través de los hijos también era el plan de Dios para la mujer (1:28; 2:24; 3:20), pero, debido al pecado, la concepción y el alumbramiento irían acompañados de dolor (3:16). La naturaleza de la maldición no está relacionada con la naturaleza del pecado cometido, que es fundamentalmente la desobediencia, sino que dicha desobediencia y sus consecuencias distorsionan el plan de Dios y lo complican. Dios no maldijo al hombre y a la mujer de la misma manera que a la serpiente y la tierra, pero sí declaró que sufrirían consecuencias dolorosas. Desde allí en adelante, como un recordatorio permanente de lo que había hecho, el hombre debería trabajar arduamente para comer, luchando contra «espinos y cardos». Entonces, la tierra, que había sido «maldita», lo recibiría. Volvería al polvo. De esa manera, la maldición terminaría alcanzándolo por completo. Sin embargo, la maldición de «la tierra», pero no del hombre, fue una indicación de Dios de que, por Su misericordia, retrasa el castigo. El hombre moriría, pero no todavía.



Génesis 3:22 
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Caín y Abel



NN A JAEJ SE S PER R FF II LL DDEE PPE ERRS SO O



Eva



Madre de todos los seres humanos



Su trasfondo • Primera mujer creada por Dios a Su imagen (2:22). • Esposa de Adán (2:23). • Madre de Caín y Abel (4:1-2). Su historia • Vivió con su esposo en el huerto de Edén (2:8). • Fue engañada por la mentira de Satanás y desobedeció a Dios (3:4-6; 1 Tim. 2:14). • Ella y su marido fueron expulsados del huerto (Gén. 3:23-24). • Expresó esperanza para el futuro con el nacimiento de su hijo Caín (4:1). Lecciones prácticas • Eva pecó contra Dios y tuvo que sufrir consecuencias dolorosas (3:16). • Asumió de inmediato la responsabilidad por su pecado (3:13). • Experimentó la gracia de Dios (3:21).



22  Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también del árbol de la vida,a y coma, y viva para siempre. 23 Y lo sacó Jehová del huerto del Edén, para que labrase la tierra de que fue tomado. 24  Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se revolvía por todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida.



4 



Conoció Adán a su mujer Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín, y dijo: Por voluntad de Jehová he adquirido varón. 2 Después dio a luz a su hermano Abel. Y Abel fue pastor de ovejas, y Caín fue labrador de la tierra. 3 Y aconteció andando el tiempo, que Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. 4 Y Abel trajo también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda;b 5 pero no miró con agrado a Caín y a la ofrenda suya. Y se ensañó Caín en gran manera, y decayó su semblante. 6 Entonces Jehová dijo a Caín: ¿Por qué te has ensañado, y por qué ha decaído tu semblante? 7 Si bien hicieres, ¿no serás enaltecido? y si no hicieres bien, el pecado está a la puerta; con todo esto, a ti será su deseo, y tú te enseñorearás de él. 8  Y dijo Caín a su hermano Abel: Salgamos al campo. Y aconteció que estando ellos en el campo, Caín se levantó contra su hermano Abel, y lo mató.c 9 Y Jehová dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano? Y él respondió: No sé. ¿Soy yo acaso guarda de mi hermano? 10 Y él le dijo: ¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra. 11 Ahora, pues, maldito seas tú de la tierra, que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano. 12 Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su fuerza; errante y extranjero serás en la tierra. 13 Y dijo Caín a Jehová: Grande es mi castigo para ser soportado. 14 He aquí me echas hoy de la tierra, y de tu presencia me esconderé, y seré errante y extranjero en la tierra; y sucederá que cualquiera que me hallare, me matará. 15 Y le respondió Jehová: Ciertamente cualquiera que matare a Caín, siete veces será castigado. Entonces Jehová puso señal en Caín, para que no lo matase cualquiera que le hallara.



3.22: Apoc. 22.14.   b 4.4: Heb. 11.4.   c 4.8: Mat. 23.35; Luc. 11.51; 1 Jn. 3.12.



a 



4:1-14 El relato de Caín y Abel habla específicamente del primer derramamiento de sangre humana. Se supone la existencia de hijas de Adán (4:17) y otros parientes, ya que Caín dice: cualquiera que me hallare, me matará (v. 14). Entonces, Caín y Abel deberían verse como dos hijos entre otros, que se mencionan debido al incidente. No eran los únicos en la tierra en aquel entonces. 4:3-7 Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. La ofrenda de cereales era un reconocimiento de la bendición divina y una expresión de la gratitud humana (Lev. 6:20-23), pero no implicaba expiación. No hay razón para suponer que la ofrenda en sí fuera inaceptable. Se trataba del fruto de la labor de Caín. La descripción de esta ofrenda es muy somera comparada con la de Abel. No se mencionan los primeros frutos, sino que se la describe como presentada andando el tiempo. Este podría ser un indicio de que no fue de todo corazón, lo que parece más evidente cuando se sugiere que Caín no había hecho bien y que el pecado (heb. jatta ʾát, aparece aquí por primera vez en el AT) estaba a la puerta. La metáfora personifica el pecado como un animal salvaje que acecha «a la puerta» de la vida de Caín con la intención de atacarlo e, incluso, esclavizarlo. Sin duda, se muestra que la ofrenda fue preparada descuidadamente y tarde. Lo que parece cierto es que el rechazo tuvo que ver con la actitud general de su mente y corazón. Caín debía ser aceptable según las normas de Dios, no según su propia conveniencia.



4:8 En lugar de reconocer su pecado y buscar expiación, Caín derramó sangre inocente como una expresión de rebelión continua. Si permites que una queja carcoma tu corazón, el final puede ser trágico para ti y para los demás. 4:12 Caín ya no podría labrar la tierra, el propósito para el cual había sido creado. Fue llevado al desierto. Cabe destacar que Caín recibió directamente la maldición, en contraste con la maldición de la tierra en el cap. 3. Por su pecado, fue desterrado a un sitio donde la tierra era totalmente estéril. No tenía dónde ir, ya que toda la familia humana buscaría vengarse de él. El único lugar seguro era el desierto, donde no crecía nada y había que trasladarse constantemente para encontrar agua y alimento. 4:13 Cuando Caín afirma: Grande es mi castigo para ser soportado, solo pensaba en las consecuencias del pecado sobre él. No había arrepentimiento, solo pesar por lo que había perdido. ¿Cómo podría soportar una vida solitaria y errante, con un temor constante a todos sus parientes? 4:15 Dios le respondió a Caín con Su incesante misericordia. Sus palabras se presentan como un pronunciamiento, donde se compromete a protegerlo. A Caín se lo menciona en tercera persona. Esta promesa se extiende a todos los que vieran la señal y respondieran de manera acorde, pero no gracias a Caín, sino en vista de una declaración pública de la misericordia de Yahvéh.
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Génesis 4:24



16  Salió, pues, Caín de delante de Jehová, y habitó en tierra de Nod, al oriente de Edén. 17 Y conoció Caín a su mujer, la cual concibió y dio a luz a Enoc; y edificó una ciudad, y llamó el nombre de la ciudad del nombre de su hijo, Enoc. 18 Y a Enoc le nació Irad, e Irad engendró a Mehujael, y Mehujael engendró a Metusael, y Metusael engendró a Lamec. 19  Y Lamec tomó para sí dos mujeres; el nombre de la una fue Ada, y el nombre de la otra, Zila. 20 Y Ada dio a luz a Jabal, el cual fue padre de los que habitan en tiendas y crían ganados. 21 Y el nombre



de su hermano fue Jubal, el cual fue padre de todos los que tocan arpa y flauta. 22 Y Zila también dio a luz a Tubal-caín, artífice de toda obra de bronce y de hierro; y la hermana de Tubal-caín fue Naama. 23  Y dijo Lamec a sus mujeres: Ada y Zila, oíd mi voz; Mujeres de Lamec, escuchad mi dicho: Que un varón mataré por mi herida, Y un joven por mi golpe. 24  Si siete veces será vengado Caín, Lamec en verdad setenta veces siete lo será.



Dado que el siete es el número de la perfección y la plenitud de Dios, ser castigado siete veces indica la totalidad de la retribución divina. Al final, solo Dios determinó la sentencia de Caín. Muchos eruditos han debatido sobre la naturaleza de la «señal» de Caín, que seguramente fue bien visible, aunque identificable y que llamaba a tener deferencia. Sin embargo, la Escritura nada dice al respecto. Todos reconocerían la marca de Dios. Por un lado, mostraba que la venganza le pertenecía solo a Él; por el otro, era una prueba de la fidelidad y la misericordia divinas para con el hombre pecador.



4:17 Caín estableció una ciudad, lo cual puede referirse a un campamento de tiendas o a una ciudad normal (Núm. 13:19). 4:18-24 Se contrastan las genealogías de Caín (4:18-24) y de Set (4:25–5:32). La desviación de Lamec del plan de Dios para el matrimonio es otra muestra de la continua caída del hombre. Poco se sabe sobre Naama (heb. Naamáh, ‘agradable, encantadora’, v. 22), pero tiene que haber sido una mujer sobresaliente para que se la incluyera en la genealogía. La tradición judía la identifica como la esposa de Noé.



Visión del pecado Definición: Toda falta en hecho, actitud o naturaleza que impida conformarse a los estándares de Dios Términos bíblicos



Definición



Referencias



Chatá ʾ (heb.)



• 



Errar el blanco, la maldad como falta, no dar la talla (término común para el pecado en el AT; identifica los actos pecaminosos e implica culpabilidad)



Gén. 39:9; Neh. 13:26; Sal. 41:4



Pashá ʿ (heb.)



• 



Romper, rebelarse (a menudo, usado para indicar rebeldía contra la autoridad legítima)



1 Rey. 12:19; Isa. 1:2; Os. 7:13



Maʿál (heb.)



• 



Actuar de forma encubierta o traicionera, conspirar contra (infidelidad o abuso de la confianza)



Deut. 32:51; Neh. 1:8; Ezeq. 20:27



Hamartía (gr.)



• 



Errar el blanco o el objetivo; defecto; fracaso en entender (término común para el pecado en el NT)



Rom. 5.12-21; 1 Cor. 15:3; Sant. 1:15



Asébeia (gr.)



• 



Irreligión; impiedad; retención deliberada de la adoración y el servicio debido a Dios



Rom. 1:18; Tito 2:12; Jud. 15



Ánomos (gr.)



• 



Sin ley o no sujeto a la ley; ilegal; inicuo



1 Cor. 9:21; 1 Tim. 1:9



Adikía (gr.)



• 



Injusticia



Luc. 13:27; Hech. 1:18; Heb. 8:12



Kakós (gr.)



• 



Malo; inútil; inferior



Mat. 21:41; Rom. 1:30; Col. 3:5



Ponerós (gr.)



• 



Mal; corrupto; malvado



Mat. 5:37; Rom. 12:9; Gál. 1:4



El pecado no procede de Dios (Deut. 32:4; Job 34:10; Sant. 1:13); todo ser humano tiene una elección respecto al pecado. Puedes resistir las tentaciones o dejarte vencer, pero la decisión es tuya.



Génesis 4:25 25  Y conoció de nuevo Adán a su mujer, la cual dio a luz un hijo, y llamó su nombre Set: Porque Dios (dijo ella) me ha sustituido otro hijo en lugar de Abel, a quien mató Caín. 26 Y a Set también le nació un hijo, y llamó su nombre Enós. Entonces los hombres comenzaron a invocar el nombre de Jehová.



Los descendientes de Adán



(1 Crón. 1.1-4) Éste es el libro de las generaciones de Adán. El día en que creó Dios al hombre, a semejanza de Dios lo hizo. 2 Varón y hembra los creó;a y los bendijo,b y llamó el nombre de ellos Adán, el día en que fueron creados. 3  Y vivió Adán ciento treinta años, y engendró un hijo a su semejanza, conforme a su imagen, y llamó su nombre Set. 4 Y fueron los días de Adán



5 
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después que engendró a Set, ochocientos años, y engendró hijos e hijas. 5 Y fueron todos los días que vivió Adán novecientos treinta años; y murió. 6 Vivió Set ciento cinco años, y engendró a Enós. 7 Y vivió Set, después que engendró a Enós, ochocientos siete años, y engendró hijos e hijas. 8  Y fueron todos los días de Set novecientos doce años; y murió. 9  Vivió Enós noventa años, y engendró a Cainán. 10  Y vivió Enós, después que engendró a Cainán, ochocientos quince años, y engendró hijos e hijas. 11 Y fueron todos los días de Enós novecientos cinco años; y murió. 12  Vivió Cainán setenta años, y engendró a Mahalaleel. 13 Y vivió Cainán, después que engendró a Mahalaleel, ochocientos cuarenta años, y engendró hijos e hijas. 14 Y fueron todos los días de Cainán novecientos diez años; y murió.



5.2: Mat. 19.4; Mar. 10.6.   b 5.1-2: Gén. 1.27-28.  



a 



5:1-32 Esta sección comienza con una lista de diez patriarcas que representan toda la genealogía desde Adán (v. 1) hasta Noé (v. 32), seguida por un pasaje donde Dios hace un pacto con la humanidad después de un ejemplo particularmente devastador de la degradación del ser humano. En Génesis, este pacto es el punto central alrededor del cual se construye el pasaje, y la sección concluye con el colofón: «Estas son las generaciones de Noé» (6:9). Después del diluvio, se mencionan otros diez patriarcas, desde Noé hasta Abraham. Otras listas del antiguo Cercano Oriente nombran diez reyes antes del diluvio y, en algunos casos, al séptimo en orden de descendencia se lo



considera especialmente prominente, lo cual proporciona un patrón antiguo fácil de reconocer. La omisión intencional de nombres en las genealogías es común en toda la Biblia, donde engendró (heb. yalád, 5:3) simplemente representa la descendencia. Por ejemplo, Mateo lo aplica deliberadamente a la genealogía de Jesús para crear una serie de catorce (dos veces siete) generaciones. El número diez sugiere una serie completa (así, Jacob pudo decir «vuestro padre […] me ha cambiado el salario diez veces», 31:7, con el sentido de ‘muchas veces’). Los números tienen suma importancia en la literatura del antiguo Cercano Oriente.



Números en la Escritura Número 1



Significado • • • 



2



• • 



Unidad indivisible (Gén. 2:24; Ef. 4:4-6) Exclusividad (Ex. 20:3; Deut. 6:4; Mat. 4:10; Juan 3:16-18) Primacía, el primero (Ex. 22:29; 23:19; Juan 1:15,30) Diferencia, división, separación (Gén. 1:6,16; 25:23) Colaboración; ayuda o fuerza adicional (Ex. 28:11-14; Ecl. 4:9-12; Juan 8:17-18)



3



• 



Unidad indivisible, inmutable, como la trinidad de Dios (Ecl. 4:12; Isa. 6:3; Mat. 12:40; 28:19; Luc. 24:46; Apoc. 4:8)



4



• 



Creación: la tierra y sus cuatro puntos cardinales o «ángulos» (Apoc. 7:1)



6



• 



Hombre, el alcance de su labor (Ex. 20:9,11; 21:2; 23:10; Apoc. 13:18)



7



• 



Totalidad, plenitud, perfección, desarrollo completo, reposo; pureza, santidad (Gén. 2:2-3; Ex. 13:6; 20:10-11; 59 veces en Apoc., por ej., 1:4)



10



• 



Completitud; orden perfecto (Ex. 20:1-17; 34:28; Apoc. 2:10)



12



• 



Perfección del gobierno designado por Dios (Gén. 35:22; Mat. 10:1; Apoc. 21:12)



40



• 



Período de prueba o juicio (Gén. 7:4,12; Ex. 34:28; Mat. 4:2)
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15  Vivió Mahalaleel sesenta y cinco años, y engendró a Jared. 16 Y vivió Mahalaleel, después que engendró a Jared, ochocientos treinta años, y engendró hijos e hijas. 17 Y fueron todos los días de Mahalaleel ochocientos noventa y cinco años; y murió. 18  Vivió Jared ciento sesenta y dos años, y engendró a Enoc. 19 Y vivió Jared, después que engendró a Enoc, ochocientos años, y engendró hijos e hijas. 20 Y fueron todos los días de Jared novecientos sesenta y dos años; y murió. 21  Vivió Enoc sesenta y cinco años, y engendró a Matusalén. 22 Y caminó Enoc con Dios, después que engendró a Matusalén, trescientos años, y engendró hijos e hijas. 23 Y fueron todos los días de Enoc trescientos sesenta y cinco años. 24 Caminó, pues, Enoc con Dios,a y desapareció, porque le llevó Dios. 25 Vivió Matusalén ciento ochenta y siete años, y engendró a Lamec. 26 Y vivió Matusalén, después que engendró a Lamec, setecientos ochenta y dos años, y engendró hijos e hijas. 27 Fueron, pues, todos los días de Matusalén novecientos sesenta y nueve años; y murió. 28  Vivió Lamec ciento ochenta y dos años, y engendró un hijo; 29 y llamó su nombre Noé, diciendo: Éste nos aliviará de nuestras obras y del trabajo de nuestras manos, a causa de la tierra que Jehová maldijo. 30 Y vivió Lamec, después que engendró a Noé, quinientos noventa y cinco años, y engendró hijos e hijas. 31 Y fueron todos los días de Lamec setecientos setenta y siete años; y murió. 32  Y siendo Noé de quinientos años, engendró a Sem, a Cam y a Jafet.



5.24: Heb. 11.5; Jud. 14.



a 



Génesis 6:12



La maldad de los hombres



6 



Aconteció que cuando comenzaron los hombres a multiplicarse sobre la faz de la tierra, y les nacieron hijas, 2 que viendo los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran hermosas, tomaron para sí mujeres, escogiendo entre todas. 3  Y dijo Jehová: No contenderá mi espíritu con el hombre para siempre, porque ciertamente él es carne; mas serán sus días ciento veinte años. 4  Había gigantes en la tierra en aquellos días,b y también después que se llegaron los hijos de Dios a las hijas de los hombres, y les engendraron hijos. Éstos fueron los valientes que desde la antigüedad fueron varones de renombre. 5  Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal. 6 Y se arrepintió Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su corazón. 7 Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres que he creado, desde el hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento de haberlos hecho. 8  Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová.c



Noé construye el arca Éstas son las generaciones de Noé: Noé, varón justo,d era perfecto en sus generaciones; con Dios caminó Noé. 10 Y engendró Noé tres hijos: a Sem, a Cam y a Jafet. 11 Y se corrompió la tierra delante de Dios, y estaba la tierra llena de violencia. 12 Y miró Dios la tierra, y he aquí que estaba corrompida; porque toda carne había corrompido su camino 9 



6.4: Núm. 13.33.   c 6.5-8: Mat. 24.37; Luc. 17.26.   d 6.9: 2 Ped. 2.5.



b 



Hay un patrón para toda la genealogía, con la excepción parcial de Enoc. Se repite una y otra vez la fórmula vivió […], y engendró […], después que engendró […], y engendró hijos e hijas. Y fueron todos los días que vivió […]; y murió (por ej., 5:6-8). Así que, cada uno fue fructífero, vivió una larga vida y murió. A Set se lo describe claramente como a la imagen y semejanza de Adán (v. 3). La muerte de este último a los novecientos treinta años, 70 menos que 1000, podría considerarse significativa (vv. 4-5). Por cierto, en épocas posteriores, 1000 años representaban un período pleno y perfecto, lo ideal. Pero Adán no alcanzó dicho ideal porque había pecado. Por lo tanto, el tiempo señalado por Dios le restó 70 años. El mensaje es que Dios controla todas las cosas, incluso esta. De este modo, dejó claro que las consecuencias del pecado son de amplio alcance y que, incluso, trascienden la muerte. 5:24 Al igual que Noé (6:9), se dice que Enoc caminó […] con Dios. Todo individuo tiene que escoger entre dos caminos: el de Enoc o el de Lamec. Ambos son mutuamente excluyentes; no hay camino intermedio (Sal. 1; Mat. 7:13-14). 5:27 Matusalén, con sus novecientos sesenta y nueve años, es la persona más anciana que se menciona en la Biblia. 6:1-4 En el AT, la expresión los hijos de Dios (heb. bene ha-ʾelohím) se refiere a seres celestiales (Job 1:6 y contexto; 38:7; Sal. 29:1; 89:7; Dan. 3:25; Deut. 32:8 en la LXX; ver también Jue. 6–7; 1 Ped. 3:19-20; y 2 Ped. 2:4-6). Ver Women’s Evangelical Commentary: Old Testament [Comentario evangélico para mujeres: Antiguo Testamento] para mayor explicación. Cualquiera que sea la interpretación de la frase, algo en tal unión desagradó a Dios y resultó en el diluvio destructivo.



6:5-7 La profundidad en que se había hundido la humanidad era abominable. La descripción es sumamente enfática: todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era continuamente el mal. Esto sugiere mucho más por parte de la humanidad que solo pecar. No había bondad, compasión, altruismo, consideración, generosidad, amor genuino; nada de lo que conforma una vida íntegra. Notar el contraste entre 1:31, donde «vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera», y estos versículos, donde se arrepintió Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su corazón; se entristeció al ver en qué se había convertido la humanidad. Por tanto, a diferencia de los dioses falsos de otras naciones, Yahvéh se preocupa por la condición del ser humano. 6:8-12 Noé sobresalía por cuatro características de su piedad, en contraste con la impiedad de sus contemporáneos. • Halló gracia (heb. jen, ‘favor, condición de aceptable’; comp. 39:21) ante los ojos de Jehová, en contraste con la tierra, que estaba corrompida (heb. shaját, ‘en ruinas, decadente’ en sentido moral) delante de Dios. • Era varón justo (heb. tsaddíq, ‘recto, decente’ en conducta, v. 9; 7:1; comp. Deut. 32:4), lo que no significa que haya alcanzado la justicia por sus obras o que se haya justificado delante de Dios por cuenta propia, sino que era obediente (estaba a cuentas con Dios al ser fiel a Sus pactos y promesas, y hacía habitualmente «conforme a todo lo que Dios le mandó», Gén. 6:22; 7:5). • Era perfecto (heb. tamím, ‘inocente, sin culpa’ en el sentido de ‘tener integridad’, 6:9; comp. 17:1), lo cual implica que se negó a participar en los excesos de sus generaciones. • Con Dios caminó (v. 9; comp. Enoc, 5:22), lo que indica que conocía a Dios de la forma más profunda, como un amigo y guía respetado, y como su Creador y Juez.



Génesis 6:13 



sobre la tierra. 13 Dijo, pues, Dios a Noé: He decidido el fin de todo ser, porque la tierra está llena de violencia a causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con la tierra. 14 Hazte un arca de madera de gofer; harás aposentos en el arca, y la calafatearás con brea por dentro y por fuera. 15 Y de esta manera la harás: de trescientos codos la longitud del arca, de cincuenta codos su anchura, y de treinta codos su altura. 16 Una ventana harás al arca, y la acabarás a un codo de elevación por la parte de arriba; y pondrás la puerta del arca a su lado; y le harás piso bajo, segundo y tercero. 17 Y he aquí que yo traigo un diluvio de aguas sobre la tierra, para destruir toda carne en que haya espíritu de vida debajo del cielo; todo lo que hay en la tierra morirá. 18 Mas estableceré mi pacto contigo, y entrarás en el arca tú, tus hijos, tu mujer, y las mujeres de tus hijos contigo. 19 Y de todo lo que vive, de toda carne, dos de cada especie meterás en el arca, para que tengan vida contigo; macho y hembra serán. 20 De las aves según su especie, y de las bestias según su especie, de todo reptil de la tierra según su especie, dos de cada especie entrarán contigo, para que tengan vida. 21 Y toma contigo de todo alimento que se come, y almacénalo, y servirá de sustento para ti y para ellos. 22 Y lo hizo así Noé;a hizo conforme a todo lo que Dios le mandó.



El diluvio



7 



Dijo luego Jehová a Noé: Entra tú y toda tu casa en el arca; porque a ti he visto justo delante de mí en esta generación. 2 De todo animal limpio tomarás siete parejas, macho y su hembra; mas de los animales que no son limpios, una pareja, el macho y su hembra. 3 También de las aves de los cielos, siete parejas, macho y hembra, para conservar viva la especie sobre la faz de la tierra. 4  Porque pasados aún siete días, yo haré llover sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches; y raeré de sobre la faz de la tierra a todo ser viviente que hice. 5 E hizo Noé conforme a todo lo que le mandó Jehová. 6  Era Noé de seiscientos años cuando el diluvio de las aguas vino sobre la tierra. 7 Y por causa de las aguas del diluvio entró Noé al arca,b y con



14



él sus hijos, su mujer, y las mujeres de sus hijos. 8  De los animales limpios, y de los animales que no eran limpios, y de las aves, y de todo lo que se arrastra sobre la tierra, 9 de dos en dos entraron con Noé en el arca; macho y hembra, como mandó Dios a Noé. 10 Y sucedió que al séptimo día las aguas del diluvio vinieron sobre la tierra. 11  El año seiscientos de la vida de Noé, en el mes segundo, a los diecisiete días del mes, aquel día fueron rotas todas las fuentes del grande abismo, y las cataratas de los cielos fueron abiertas,c 12 y hubo lluvia sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches. 13 En este mismo día entraron Noé, y Sem, Cam y Jafet hijos de Noé, la mujer de Noé, y las tres mujeres de sus hijos, con él en el arca; 14  ellos, y todos los animales silvestres según sus especies, y todos los animales domesticados según sus especies, y todo reptil que se arrastra sobre la tierra según su especie, y toda ave según su especie, y todo pájaro de toda especie. 15  Vinieron, pues, con Noé al arca, de dos en dos de toda carne en que había espíritu de vida. 16 Y los que vinieron, macho y hembra de toda carne vinieron, como le había mandado Dios; y Jehová le cerró la puerta. 17  Y fue el diluvio cuarenta días sobre la tierra; y las aguas crecieron, y alzaron el arca, y se elevó sobre la tierra. 18 Y subieron las aguas y crecieron en gran manera sobre la tierra; y flotaba el arca sobre la superficie de las aguas. 19 Y las aguas subieron mucho sobre la tierra; y todos los montes altos que había debajo de todos los cielos, fueron cubiertos. 20 Quince codos más alto subieron las aguas, después que fueron cubiertos los montes. 21  Y murió toda carne que se mueve sobre la tierra, así de aves como de ganado y de bestias, y de todo reptil que se arrastra sobre la tierra, y todo hombre. 22 Todo lo que tenía aliento de espíritu de vida en sus narices, todo lo que había en la tierra, murió. 23 Así fue destruido todo ser que vivía sobre la faz de la tierra, desde el hombre hasta la bestia, los reptiles, y las aves del cielo; y fueron raídos de la tierra, y quedó solamente Noé, y los que con él estaban en el arca. 24 Y prevalecieron las aguas sobre la tierra ciento cincuenta días.



6.22: Heb. 11.7.   b 7.7: Mat. 24.38-39; Luc. 17.27.   c 7.11: 2 Ped. 3.6.



a 



6:13-16 Dios le confió a Noé Sus planes y lo instruyó en cómo construir un arca (heb. tebáh, ‘caja’ o ‘cofre’, usado también para la cesta impermeable donde se escondió a Moisés cuando era bebé; v. 14; Ex. 2:3-5). Se necesitaba una abertura al costado, a modo de entrada, la cual requeriría un sellado especial. Por eso, Yahvéh «le cerró la puerta» (7:16). Es interesante que, al parecer, el arca no poseía ningún sistema de conducción, ya que tenía un único propósito: la preservación. 6:17 Dios delineó el método que usaría para destruir al mundo pecador donde vivía Noé: un diluvio de aguas que arrasaría con todo. Sin embargo, este terrible desastre sería el comienzo de una nueva relación entre Él y la humanidad. 6:18 Se establecería un pacto, que sería permanente. Solo ocho personas se salvarían del diluvio. En contraposición a Lamec, del linaje de Caín, Noé era monógamo.



7:4 Cuarenta días y cuarenta noches adquirirá relevancia después como período en que, en momentos particulares de la historia, los hombres de Dios esperaron en Él (Moisés: Ex. 24:18; Deut. 9:9,18; Elías: 1 Rey. 19:8; y el mismo Jesús: Mat. 4:2). 7:7 Nunca había llovido, pero, en completa obediencia, Noé y sus hijos cumplieron la tarea de entrar en el arca, proceso al que Dios le asignó siete días, durante los cuales Noé, su familia inmediata y todas las criaturas subieron a bordo. Esto vincula a los hijos con su padre en obediencia al Señor. 7:16 La seguridad de Noé no dependía de lo que había hecho, sino de la fidelidad de Dios.
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Génesis 9:5



8 



Y se acordó Dios de Noé, y de todos los animales, y de todas las bestias que estaban con él en el arca; e hizo pasar Dios un viento sobre la tierra, y disminuyeron las aguas. 2 Y se cerraron las fuentes del abismo y las cataratas de los cielos; y la lluvia de los cielos fue detenida. 3 Y las aguas decrecían gradualmente de sobre la tierra; y se retiraron las aguas al cabo de ciento cincuenta días. 4 Y reposó el arca en el mes séptimo, a los diecisiete días del mes, sobre los montes de Ararat. 5 Y las aguas fueron decreciendo hasta el mes décimo; en el décimo, al primero del mes, se descubrieron las cimas de los montes. 6  Sucedió que al cabo de cuarenta días abrió Noé la ventana del arca que había hecho, 7 y envió un cuervo, el cual salió, y estuvo yendo y volviendo hasta que las aguas se secaron sobre la tierra. 8 Envió también de sí una paloma, para ver si las aguas se habían retirado de sobre la faz de la tierra. 9 Y no halló la paloma donde sentar la planta de su pie, y volvió a él al arca, porque las aguas estaban aún sobre la faz de toda la tierra. Entonces él extendió su mano, y tomándola, la hizo entrar consigo en el arca. 10 Esperó aún otros siete días, y volvió a enviar la paloma fuera del arca. 11 Y la paloma volvió a él a la hora de la tarde; y he aquí que traía una hoja de olivo en el pico; y entendió Noé que las aguas se habían retirado de sobre la tierra. 12 Y esperó aún otros siete días, y envió la paloma, la cual no volvió ya más a él. 13  Y sucedió que en el año seiscientos uno de Noé, en el mes primero, el día primero del mes, las aguas se secaron sobre la tierra; y quitó Noé la cubierta del arca, y miró, y he aquí que la faz de la tierra estaba seca. 14 Y en el mes segundo, a los veintisiete días del mes, se secó la tierra. 15  Entonces habló Dios a Noé, diciendo: 16 Sal del arca tú, y tu mujer, y tus hijos, y las mujeres de tus hijos contigo. 17 Todos los animales que están contigo de toda carne, de aves y de bestias y de todo reptil que se arrastra sobre la tierra, sacarás contigo; y vayan por la tierra, y fructifiquen y multiplíquense sobre la tierra. 18 Entonces salió Noé, y sus hijos, su mujer, y las mujeres de sus hijos con él. 19 Todos los animales, y todo reptil 9.1: Gén. 1.28.



a 



Pacto



• • • • • • • 



y toda ave, todo lo que se mueve sobre la tierra según sus especies, salieron del arca. 20  Y edificó Noé un altar a Jehová, y tomó de todo animal limpio y de toda ave limpia, y ofreció holocausto en el altar. 21 Y percibió Jehová olor grato; y dijo Jehová en su corazón: No volveré más a maldecir la tierra por causa del hombre; porque el intento del corazón del hombre es malo desde su juventud; ni volveré más a destruir todo ser viviente, como he hecho. 22 Mientras la tierra permanezca, no cesarán la sementera y la siega, el frío y el calor, el verano y el invierno, y el día y la noche.



Pacto de Dios con Noé



9 



Bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra.a 2  El temor y el miedo de vosotros estarán sobre todo animal de la tierra, y sobre toda ave de los cielos, en todo lo que se mueva sobre la tierra, y en todos los peces del mar; en vuestra mano son entregados. 3 Todo lo que se mueve y vive, os será para mantenimiento: así como las legumbres y plantas verdes, os lo he dado todo. 4 Pero carne con su vida, que es su sangre, no comeréis.b 5 Porque



9.4: Lev. 7.26-27; 17.10-14; 19.26; Deut. 12.16, 23; 15.23.  



b



8:1 Se acordó Dios de Sus criaturas; una manera vívida de afirmar que obró de acuerdo a Su plan y lo prometido a Noé. Como Elohím, actuó para preservar Su creación. No las había olvidado ni rechazado, porque controlaba todo el suceso, y Él mismo había asegurado que estarían a salvo durante el viaje.



(comp. 1 Crón. 28:9; Isa. 26:3). A Él no solo le preocupan las acciones del ser humano, sino también su manera de pensar. Muchas veces, una buena acción encubre un pensamiento malo. Las personas miran la apariencia externa, pero Dios mira el corazón (1 Sam. 16:7).



8:10-11 Este período de siete días se asemeja a los siete días previos de preparación y da paso al momento en que Noé supo que todo estaba bien. Una vez más, siete indica el tiempo divinamente perfecto. La hoja de olivo fresca era una señal de que la tierra volvía a ser fructífera. Sin embargo, Noé era demasiado sabio como para tratar de salir de inmediato del arca. La tierra todavía no estaba habitable.



9:1-17 En este pasaje, a Dios se lo identifica como Elohím, el Creador, que vuelve a comenzar y reinstala al hombre como Su representante en la tierra. Incluye a los hijos de Noé en Sus instrucciones. La destrucción de la humanidad tal vez se interpretó como la anulación de su posición como representante de Dios. Por lo tanto, el Creador renovó el encargo que anteriormente le había dado al ser humano. • Se le ordena que fructifique y vuelva a poblar el mundo (9:1; comp. 1:28a). • Se le otorga tener en su mano autoridad sobre la creación (9:2: comp. 1:28b).



8:21 Dios habló del intento (heb. yetsér, ‘imaginación, propósito, armazón’) del corazón (heb. leb) del hombre en relación a su voluntad o pensamientos
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Génesis 9:6 



con vosotros, por siglos perpetuos: 13 Mi arco he puesto en las nubes, el cual será por señal del pacto entre mí y la tierra. 14 Y sucederá que cuando haga venir nubes sobre la tierra, se dejará ver entonces mi arco en las nubes. 15 Y me acordaré del pacto mío, que hay entre mí y vosotros y todo ser viviente de toda carne; y no habrá más diluvio de aguas para destruir toda carne. 16 Estará el arco en las nubes, y lo veré, y me acordaré del pacto perpetuo entre Dios y todo ser viviente, con toda carne que hay sobre la tierra. 17 Dijo, pues, Dios a Noé: Ésta es la señal del pacto que he establecido entre mí y toda carne que está sobre la tierra.



ciertamente demandaré la sangre de vuestras vidas; de mano de todo animal la demandaré, y de mano del hombre; de mano del varón su hermano demandaré la vida del hombre. 6 El que derramare sangre de hombre,a por el hombre su sangre será derramada; porque a imagen de Dios es hecho el hombre.b 7 Mas vosotros fructificad y multiplicaos;c procread abundantemente en la tierra, y multiplicaos en ella. 8  Y habló Dios a Noé y a sus hijos con él, diciendo: 9 He aquí que yo establezco mi pacto con vosotros, y con vuestros descendientes después de vosotros; 10 y con todo ser viviente que está con vosotros; aves, animales y toda bestia de la tierra que está con vosotros, desde todos los que salieron del arca hasta todo animal de la tierra. 11  Estableceré mi pacto con vosotros, y no exterminaré ya más toda carne con aguas de diluvio, ni habrá más diluvio para destruir la tierra. 12 Y dijo Dios: Ésta es la señal del pacto que yo establezco entre mí y vosotros y todo ser viviente que está



Embriaguez de Noé Y los hijos de Noé que salieron del arca fueron Sem, Cam y Jafet; y Cam es el padre de Canaán. 19  Estos tres son los hijos de Noé, y de ellos fue llena toda la tierra. 20 Después comenzó Noé a labrar la tierra, y plantó una viña; 21 y bebió del vino, y se embriagó, y estaba descubierto en medio de su 18 



9.6: Ex. 20.13.   b 9.6: Gén. 1.26.   c 9.7: Gén. 1.28.



a 



9:21 Lamentablemente, Noé usó mal lo que Dios le había dado y demostró ser pecador y perverso en su autoindulgencia. Aun el mejor hombre puede caer en la tentación y el pecado. Embriagado, yació desnudo en su tienda, inconsciente de lo impropio de su situación. Desde el primer pecado del hombre, ser visto descubierto era vergonzoso (vv. 22-23; comp. 3:7). Noé volvió a revelar la desnudez pecaminosa del ser humano mediante su debilidad por el vino, otra señal de desobediencia a Dios (9:20,23). El diluvio había deshecho la creación, que luego se renovó. Pero en este incidente, Noé recreó la caída, lo cual lo dejó desnudo y mostró que era esclavo del pecado.



• Se le concede el derecho a comer la carne de todo lo que se mueve y vive, tal como había sucedido con las plantas, excepto carne con sangre (9:3-4; comparar y contrastar con 1:29). • La vida del hombre es sagrada porque él es hecho a imagen de Dios, y quitar esa vida amerita la muerte (9:5-6). • Dios reitera el mandamiento de repoblar el mundo (9:7). • Dios promete que la tierra nunca volverá a ser destruida por un diluvio similar y lo reafirma con la aparición del arco iris (vv. 9-17).
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tienda. 22 Y Cam, padre de Canaán, vio la desnudez de su padre, y lo dijo a sus dos hermanos que estaban afuera. 23 Entonces Sem y Jafet tomaron la ropa, y la pusieron sobre sus propios hombros, y andando hacia atrás, cubrieron la desnudez de su padre, teniendo vueltos sus rostros, y así no vieron la desnudez de su padre. 24 Y despertó Noé de su embriaguez, y supo lo que le había hecho su hijo más joven, 25 y dijo: Maldito sea Canaán; Siervo de siervos será a sus hermanos. 26  Dijo más: Bendito por Jehová mi Dios sea Sem, Y sea Canaán su siervo. 27  Engrandezca Dios a Jafet, Y habite en las tiendas de Sem, Y sea Canaán su siervo. 28  Y vivió Noé después del diluvio trescientos cincuenta años. 29 Y fueron todos los días de Noé novecientos cincuenta años; y murió.



Los descendientes de los hijos de Noé



(1 Crón. 1.5-23) Éstas son las generaciones de los hijos de Noé: Sem, Cam y Jafet, a quienes nacieron hijos después del diluvio. 2 Los hijos de Jafet: Gomer, Magog, Madai, Javán, Tubal, Mesec y Tiras. 3  Los hijos de Gomer: Askenaz, Rifat y Togarma. 4  Los hijos de Javán: Elisa, Tarsis, Quitim y Dodanim. 5 De éstos se poblaron las costas, cada cual según su lengua, conforme a sus familias en sus naciones. 6  Los hijos de Cam: Cus, Mizraim, Fut y Canaán. 7  Y los hijos de Cus: Seba, Havila, Sabta, Raama y Sabteca. Y los hijos de Raama: Seba y Dedán. 8  Y Cus engendró a Nimrod, quien llegó a ser el primer poderoso en la tierra. 9 Éste fue vigoroso cazador delante de Jehová; por lo cual se dice: Así



10 



9:22-23 El énfasis en Cam como padre de Canaán (vv. 18 y 22) señala el nacimiento de este al finalizar el diluvio. Cam no tuvo la culpa de encontrar desnudo a su padre, pero se equivocó al manejar la situación de manera indiscreta. Claramente, hubo algo desagradable en su conducta, en contraste con la de Sem y Jafet, quienes actuaron con consideración hacia su padre ebrio y preservaron su dignidad. Así evitaron todo pensamiento desagradable y tomaron los recaudos para evadir la tentación. 9:24-27 Es probable que transcurriera algún tiempo desde que Noé se enteró de lo que había hecho Cam hasta la serie de bendiciones y maldiciones que pronunció. Tal vez, Cam había muerto para ese entonces, lo que explicaría por qué la maldición se transfirió a Canaán. También es probable que Noé quisiera que Cam viera las consecuencias de su conducta, no solo sobre sí mismo, sino también sobre sus hijos. Sin duda, los cananeos fueron posteriormente famosos por su depravación sexual. Las maldiciones y las bendiciones tienen un poderoso efecto en la vida de los descendientes. Cam sería castigado con las consecuencias de su conducta, lo cual puso a su hijo como siervo de siervos de sus hermanos. 10:1-32 En las generaciones de los hijos de Noé (que suelen llamarse «tabla de las naciones»), los nombres de los hijos figuran en orden inverso, Jafet (vv. 2-4), Cam (vv. 6-8) y, por último, Sem (vv. 21-29), para ocuparse de los



Génesis 10:32



como Nimrod, vigoroso cazador delante de Jehová. 10  Y fue el comienzo de su reino Babel, Erec, Acad y Calne, en la tierra de Sinar. 11 De esta tierra salió para Asiria, y edificó Nínive, Rehobot, Cala, 12 y Resén entre Nínive y Cala, la cual es ciudad grande. 13 Mizraim engendró a Ludim, a Anamim, a Lehabim, a Naftuhim, 14 a Patrusim, a Casluhim, de donde salieron los filisteos, y a Caftorim. 15  Y Canaán engendró a Sidón su primogénito, a Het, 16 al jebuseo, al amorreo, al gergeseo, 17 al heveo, al araceo, al sineo, 18 al arvadeo, al zemareo y al hamateo; y después se dispersaron las familias de los cananeos. 19 Y fue el territorio de los cananeos desde Sidón, en dirección a Gerar, hasta Gaza; y en dirección de Sodoma, Gomorra, Adma y Zeboim, hasta Lasa. 20 Éstos son los hijos de Cam por sus familias, por sus lenguas, en sus tierras, en sus naciones. 21  También le nacieron hijos a Sem, padre de todos los hijos de Heber, y hermano mayor de Jafet. 22 Los hijos de Sem fueron Elam, Asur, Arfaxad, Lud y Aram. 23 Y los hijos de Aram: Uz, Hul, Geter y Mas. 24 Arfaxad engendró a Sala, y Sala engendró a Heber. 25 Y a Heber nacieron dos hijos: el nombre del uno fue Peleg, porque en sus días fue repartida la tierra; y el nombre de su hermano, Joctán. 26 Y Joctán engendró a Almodad, Selef, Hazar-mavet, Jera, 27 Adoram, Uzal, Dicla, 28 Obal, Abimael, Seba, 29 Ofir, Havila y Jobab; todos estos fueron hijos de Joctán. 30 Y la tierra en que habitaron fue desde Mesa en dirección de Sefar, hasta la región montañosa del oriente. 31 Éstos fueron los hijos de Sem por sus familias, por sus lenguas, en sus tierras, en sus naciones. 32 Éstas son las familias de los hijos de Noé por sus descendencias, en sus naciones; y de éstos se esparcieron las naciones en la tierra después del diluvio.



dos primeros antes de concentrarse en Sem, quien ocupa el lugar central en el resto del relato. Esta «tabla de las naciones» establece que las naciones descienden de los hijos de Noé, con un énfasis especial en Sem, e incluye importantes datos típicos de las genealogías antiguas (10:9-10,25). Aunque los listados de pueblos y naciones se conocen en todas partes, en muchos sentidos, los del mundo antiguo tienen características particulares. Esta lista no era un registro de conquistas, sino un intento deliberado de demostrar la preocupación de Dios por el mundo y mostrar que Yahvéh era Dios sobre todos. Su alcance es sumamente notable y, sin duda, refleja el conocimiento de alguien con vastas fuentes de información, poco comunes en una nación como Israel, que no era navegante. Tal conocimiento estaría al alcance de un hombre en la posición de Moisés en Egipto. 10:2-5 Los jafetitas fueron a Europa y al norte de Asia. 10:6-20 Los camitas se esparcieron por Egipto, Etiopía, Arabia, Asia Menor y Canaán. 10:21-32 Los descendientes de Sem y de Heber (de especial importancia porque su nombre se transformó en el término «hebreo»; ver 14:13; Ex. 5:1-3) se trasladaron al oeste de la Mesopotamia, Asiria, Arabia y lo que se identifica como Medio Oriente.



Génesis 11:1 



La torre de Babel



11 



Tenía entonces toda la tierra una sola lengua y unas mismas palabras. 2 Y aconteció que cuando salieron de oriente, hallaron una llanura en la tierra de Sinar, y se establecieron allí. 3 Y se dijeron unos a otros: Vamos, hagamos ladrillo y cozámoslo con fuego. Y les sirvió el ladrillo en lugar de piedra, y el asfalto en lugar de mezcla. 4 Y dijeron: Vamos, edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre, por si fuéremos esparcidos sobre la faz de toda la tierra. 5 Y descendió Jehová para ver la ciudad y la torre que edificaban los hijos de los hombres. 6 Y dijo Jehová: He aquí el pueblo es uno, y todos estos tienen un solo lenguaje; y han comenzado la obra, y nada les NN A JAEJ SE S PER R FF II LL DDEE PPE ERRS SO O



Sara



Una esposa fiel



Su trasfondo • Era la esposa de Abraham (11:29). • Emigró a Canaán (12:5). • Vivió 127 años (23:1).



Su historia • Era estéril (11:30; Rom. 4:19). • Era decidida y franca (Gén. 21:8-11). • Intentó tener un hijo por medio de su criada Agar (16:1-4). • Dios le prometió que concebiría un hijo (17:16). • Dio a luz a Isaac (21:2-3). • Le pidió a Abraham que echara a Agar y a Ismael (21:10). Lecciones prácticas • El matrimonio de Abraham y Sara es un ejemplo de amor comprometido. • Dios cumple Sus promesas a Su tiempo. • A pesar de tus errores, Dios es soberano y llevará a cabo Sus propósitos).
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hará desistir ahora de lo que han pensado hacer. 7  Ahora, pues, descendamos, y confundamos allí su lengua, para que ninguno entienda el habla de su compañero. 8 Así los esparció Jehová desde allí sobre la faz de toda la tierra, y dejaron de edificar la ciudad. 9 Por esto fue llamado el nombre de ella Babel, porque allí confundió Jehová el lenguaje de toda la tierra, y desde allí los esparció sobre la faz de toda la tierra.



Los descendientes de Sem



(1 Crón. 1.24-27) 10  Éstas son las generaciones de Sem: Sem, de edad de cien años, engendró a Arfaxad, dos años después del diluvio. 11 Y vivió Sem, después que engendró a Arfaxad, quinientos años, y engendró hijos e hijas. 12 Arfaxad vivió treinta y cinco años, y engendró a Sala. 13 Y vivió Arfaxad, después que engendró a Sala, cuatrocientos tres años, y engendró hijos e hijas. 14 Sala vivió treinta años, y engendró a Heber. 15 Y vivió Sala, después que engendró a Heber, cuatrocientos tres años, y engendró hijos e hijas. 16 Heber vivió treinta y cuatro años, y engendró a Peleg. 17 Y vivió Heber, después que engendró a Peleg, cuatrocientos treinta años, y engendró hijos e hijas. 18 Peleg vivió treinta años, y engendró a Reu. 19 Y vivió Peleg, después que engendró a Reu, doscientos nueve años, y engendró hijos e hijas. 20 Reu vivió treinta y dos años, y engendró a Serug. 21  Y vivió Reu, después que engendró a Serug, doscientos siete años, y engendró hijos e hijas. 22  Serug vivió treinta años, y engendró a Nacor. 23  Y vivió Serug, después que engendró a Nacor, doscientos años, y engendró hijos e hijas. 24 Nacor vivió veintinueve años, y engendró a Taré. 25  Y vivió Nacor, después que engendró a Taré, ciento diecinueve años, y engendró hijos e hijas. 26  Taré vivió setenta años, y engendró a Abram, a Nacor y a Harán.



Los descendientes de Taré 27  Éstas son las generaciones de Taré: Taré engendró a Abram, a Nacor y a Harán; y Harán



11:2 La tierra de Sinar es donde posteriormente fue Nimrod en busca de conquista y gloria (10:10; ver también 1 Crón. 1:10; Miq. 5:6). Es el sentido del nombre Babilonia, el comienzo del símbolo de la gran Babilonia, que luego se ve como la rebelión suprema contra Dios (Gén. 11:9; ver Apoc. 17–18). 11:4 La construcción de una ciudad en este contexto es una señal de sus esfuerzos de autosuficiencia e independencia de Dios. Se agrupaban para confiar en su propia fuerza en vez de depender de Yahvéh. 11:5-9 Dios detuvo la rebelión de Babel, pero, desde entonces, ha permitido que otros grupos apliquen los mismos principios en la construcción de otras civilizaciones grandes y poderosas, con capitales ubicadas en ciudades influyentes. Algunos ejemplos incluyen: Menfis, del Reino Egipcio; Nínive, del Imperio asirio; Babilonia, del Imperio neobabilónico; y Roma, del Imperio romano. De algún modo, cada una de estas ciudades fue la «Babel» de su época. Representaron el espíritu de rebelión y la glorificación humana que



comenzó con Adán y Eva (3:6-7,11-13), quienes se lo transmitieron a su hijo Caín (4:17), y continúa aquí en Gén. 11. 11:10-26 La genealogía siguiente relaciona a Abram con Sem. A través de Sem (9:26), vendría el hombre de Dios para aquella época. Los caps. 1–11 reflejan una genealogía escogida, que conduce a Abram. Los patriarcas aparecen en las genealogías cada vez con menos edad, otra muestra de que el hombre ha caído y morirá, y que lo hará más rápidamente a medida que pasen las generaciones. Los nombres pertenecen principalmente a un trasfondo mesopotámico. Es probable que la genealogía de los patriarcas deba verse más como una selección de diez de ellos para representar la plenitud que como el registro de un linaje completo, como sucede con el listado en el cap. 5 y en los de reyes de otras naciones. 11:27-28 El hogar de la familia de Taré era Ur de los caldeos. No eran solo seminómadas que vagaban de un lugar a otro, sino también habitantes de
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Génesis 12:14



engendró a Lot. 28 Y murió Harán antes que su padre Taré en la tierra de su nacimiento, en Ur de los caldeos. 29 Y tomaron Abram y Nacor para sí mujeres; el nombre de la mujer de Abram era Sarai, y el nombre de la mujer de Nacor, Milca, hija de Harán, padre de Milca y de Isca. 30 Mas Sarai era estéril, y no tenía hijo. 31  Y tomó Taré a Abram su hijo, y a Lot hijo de Harán, hijo de su hijo, y a Sarai su nuera, mujer de Abram su hijo, y salió con ellos de Ur de los caldeos, para ir a la tierra de Canaán; y vinieron hasta Harán, y se quedaron allí. 32 Y fueron los días de Taré doscientos cinco años; y murió Taré en Harán.



y las personas que habían adquirido en Harán, y salieron para ir a tierra de Canaán; y a tierra de Canaán llegaron. 6  Y pasó Abram por aquella tierra hasta el lugar de Siquem, hasta el encino de More; y el cananeo estaba entonces en la tierra. 7 Y apareció Jehová a Abram, y le dijo: A tu descendencia daré esta tierra.c Y edificó allí un altar a Jehová, quien le había aparecido. 8 Luego se pasó de allí a un monte al oriente de Bet-el, y plantó su tienda, teniendo a Bet-el al occidente y Hai al oriente; y edificó allí altar a Jehová, e invocó el nombre de Jehová. 9 Y Abram partió de allí, caminando y yendo hacia el Neguev.



Dios llama a Abram



Abram en Egipto



Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré.a 2 Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. 3 Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.b 4 Y se fue Abram, como Jehová le dijo; y Lot fue con él. Y era Abram de edad de setenta y cinco años cuando salió de Harán. 5 Tomó, pues, Abram a Sarai su mujer, y a Lot hijo de su hermano, y todos sus bienes que habían ganado



Hubo entonces hambre en la tierra, y descendió Abram a Egipto para morar allá; porque era grande el hambre en la tierra. 11 Y aconteció que cuando estaba para entrar en Egipto, dijo a Sarai su mujer: He aquí, ahora conozco que eres mujer de hermoso aspecto; 12 y cuando te vean los egipcios, dirán: Su mujer es; y me matarán a mí, y a ti te reservarán la vida. 13 Ahora, pues, di que eres mi hermana,d para que me vaya bien por causa tuya, y viva mi alma por causa de ti. 14  Y aconteció que cuando entró Abram en Egipto, los egipcios vieron que la mujer era



12 



10 



12.1: Hech. 7.2-3; Heb. 11.8.   b 12.3: Gál. 3.8.   c 12.7: Hech. 7.5; Gál. 3.16.   d 12.13: Gén. 20.2; 26.7.



a 



la ciudad; sin embargo, es probable que, a esta altura, ya poseyeran manadas y rebaños. Ur de los caldeos era una ciudad importante y altamente sofisticada, de origen antiguo y con acceso a buena educación. Pero, tal vez, estos nómadas no eran habitantes de ciudad (Deut. 26:5). Probablemente, Taré adoraba a la principal deidad de Ur, Nanna, el dios de la luna. Esta adoración incluía varios elementos degradantes. Ur fue destruida alrededor del 1950 a.C., lo cual indica que estos sucesos ocurrieron antes. Es posible que el mandamiento de Dios a Abram también fuera una advertencia de lo que le sucedería a la ciudad. La narración posterior (Gén. 31:35), donde se diferencia al Dios de Abraham del dios de Nacor, sugiere que este siguió adorando a los dioses de su padre (ver también Jos. 24:2). Al parecer, la conversión de su hermano no lo afectó. 11:29-30 Es interesante que se dan más detalles de la mujer de Nacor, Milca, que de Sarai, excepto por la esterilidad de esta última. Aunque, a las claras, Sarai es una mujer descollantemente hermosa (12:11,14), soporta el estigma de la infertilidad. En su cultura, la incapacidad de tener hijos era una gran tragedia para una pareja, en especial para la esposa. 12:1-3 Los tratos de Abram con Dios giran alrededor de pactos. Abram recibe el llamado a aventurarse en lo desconocido. El camino a seguir se le revelaría a medida que recorriera el sendero de la obediencia. Su parte era confiar y obedecer. Este fue un momento crucial en su vida, que no solo determinó su destino, sino el del mundo. Dios no se retractó de lo que demandaba. Abram debía dejar su tierra; debía dejar su parentela, aquellos a quienes conocía y en quienes confiaba; y debía dejar su posición en la jerarquía familiar, la casa de su padre. Pero, a cambio, se le prometió una nueva tierra. Se convertiría en una nación grande, experimentaría la protección especial de Dios y llegaría a ser una bendición. Por cierto, toda la tierra sería bendecida por la acción de Abram, o más bien, por lo que Dios haría a través de él. Las ideas son paralelas. Debía dejar una tierra para recibir otra. Debía dejar a su parentela para convertirse en parte de una gran nación. Debía dejar a su familia cercana para que todas las



familias de la tierra pudieran convertirse en su familia. Este era el pacto de Dios. Y Abram lo creyó y lo obedeció. 12:4 Es imperioso formular la pregunta sobre el fundamento de la fe de Abram, aunque, lamentablemente, la respuesta no salta a la vista: ¿qué inclinó originalmente sus pensamientos hacia Yahvéh, mientras que su padre Taré adoraba a otros dioses y, casi con seguridad, crio a sus hijos en medio de la adoración a los ídolos? Con suma claridad, Josué le dijo al pueblo de Israel: «Vuestros padres habitaron antiguamente al otro lado del río, esto es, Taré, padre de Abraham y de Nacor; y servían a dioses extraños» (Jos. 24:2). Más aun, Taré llamó a su hijo Ab-ram: «mi padre es Ram». Por qué Abram se apartó de los dioses que adoraba su padre, para adorar a Yahvéh, sigue siendo un misterio. Sin embargo, el texto destaca claramente que, cuando el Señor lo llamó para que saliera de Ur, él se volvió sin vacilar al verdadero Dios y lo siguió. Que Abram tuviera setenta y cinco años cuando partió de Ur indica que Taré todavía estaba vivo, ya que este tenía 70 cuando lo engendró (11:26). Taré murió a los 205 años. Probablemente, vivió otros 60 años luego de que ambos partieron hacia Canaán (11:31-32). 12:10 Hacía mucho que Abram estaba en Canaán cuando se desató allí un gran hambre. Canaán siempre era vulnerable a la hambruna porque dependía por completo de la lluvia. Entonces, Abram se fue a Egipto, como muchos otros que tenían ganado que proteger. Durante este período, Egipto controló toda la región. Nada sugiere que Abram haya obrado mal al ir a Egipto. Por el contrario, la gravedad de la situación lo justificaba. 12:11-13 Al entrar en Egipto, como Abram temía que alguien lo matara para quedarse con Sarai, le pidió a su esposa que dijera que era su hermana. Tal afirmación era cierta, ya que en realidad era su media hermana (20:12). Sarai se sujetó a Abram, aunque estaba equivocado, y así se colocó bajo la protección de Dios. La única razón válida para que una esposa se oponga a su esposo es obedecer a Dios (ver Hech. 5:29).



Génesis 12:15 



hermosa en gran manera. 15 También la vieron los príncipes de Faraón, y la alabaron delante de él; y fue llevada la mujer a casa de Faraón. 16 E hizo bien a Abram por causa de ella; y él tuvo ovejas, vacas, asnos, siervos, criadas, asnas y camellos. 17  Mas Jehová hirió a Faraón y a su casa con grandes plagas, por causa de Sarai mujer de Abram. 18  Entonces Faraón llamó a Abram, y le dijo: ¿Qué es esto que has hecho conmigo? ¿Por qué no me declaraste que era tu mujer? 19 ¿Por qué dijiste: Es mi hermana, poniéndome en ocasión de tomarla para mí por mujer? Ahora, pues, he aquí tu mujer; tómala, y vete. 20 Entonces Faraón dio orden a su gente acerca de Abram; y le acompañaron, y a su mujer, con todo lo que tenía.



Abram y Lot se separan



13 



Subió, pues, Abram de Egipto hacia el Neguev, él y su mujer, con todo lo que tenía, y con él Lot. 2 Y Abram era riquísimo en ganado, en plata y en oro. 3 Y volvió por sus jornadas desde el Neguev hacia Bet-el, hasta el lugar donde había estado antes su tienda entre Bet-el y Hai, 4 al lugar del altar que había hecho allí antes; e invocó allí Abram el nombre de Jehová. 5  También Lot, que andaba con Abram, tenía ovejas, vacas y tiendas. 6 Y la tierra no era suficiente para que habitasen juntos, pues sus posesiones eran muchas, y no podían morar en un mismo lugar. 7 Y hubo contienda entre los pastores del ganado de Abram y los pastores del ganado de Lot; y el cananeo y el ferezeo habitaban entonces en la tierra. 8 Entonces Abram dijo a Lot: No haya ahora altercado entre nosotros dos, entre mis pastores y los tuyos, porque somos hermanos. 9  ¿No está toda la tierra delante de ti? Yo te ruego que te apartes de mí. Si fueres a la mano izquierda, yo iré a la derecha; y si tú a la derecha, yo iré a la izquierda. 10 Y alzó Lot sus ojos, y vio toda la llanura del Jordán, que toda ella era de riego, como el huerto de Jehová,a como la tierra de Egipto en
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la dirección de Zoar, antes que destruyese Jehová a Sodoma y a Gomorra. 11 Entonces Lot escogió para sí toda la llanura del Jordán; y se fue Lot hacia el oriente, y se apartaron el uno del otro. 12  Abram acampó en la tierra de Canaán, en tanto que Lot habitó en las ciudades de la llanura, y fue poniendo sus tiendas hasta Sodoma. 13 Mas los hombres de Sodoma eran malos y pecadores contra Jehová en gran manera. 14  Y Jehová dijo a Abram, después que Lot se apartó de él: Alza ahora tus ojos, y mira desde el lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al oriente y al occidente. 15 Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu descendencia para siempre.b 16 Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra; que si alguno puede contar el polvo de la tierra, también tu descendencia será contada. 17 Levántate, ve por la tierra a lo largo de ella y a su ancho; porque a ti la daré. 18 Abram, pues, removiendo su tienda, vino y moró en el encinar de Mamre, que está en Hebrón, y edificó allí altar a Jehová.



Abram liberta a Lot



14 



Aconteció en los días de Amrafel rey de Sinar, Arioc rey de Elasar, Quedorlaomer rey de Elam, y Tidal rey de Goim, 2 que éstos hicieron guerra contra Bera rey de Sodoma, contra Birsa rey de Gomorra, contra Sinab rey de Adma, contra Semeber rey de Zeboim, y contra el rey de Bela, la cual es Zoar. 3 Todos estos se juntaron en el valle de Sidim, que es el Mar Salado. 4 Doce años habían servido a Quedorlaomer, y en el decimotercero se rebelaron. 5  Y en el año decimocuarto vino Quedorlaomer, y los reyes que estaban de su parte, y derrotaron a los refaítas en Astarot Karnaim, a los zuzitas en Ham, a los emitas en Save-quiriataim, 6 y a los horeos en el monte de Seir, hasta la llanura de Parán, que está junto al desierto. 7 Y volvieron y vinieron a En-mispat, que es Cades, y devastaron todo el país de los amalecitas, y también



13.10: Gén. 2.10.   b 13.15: Hech. 7.5.



a 



13:3-4 Con el corazón aliviado y lleno de alabanza a Dios por haberlo preservado, Abram llevó a su familia de vuelta al altar en Bet-el (heb. ‘casa de Dios’) y allí adoró. Bet-el (una referencia a la región, no a la ciudad) era considerada su «hogar» permanente. Aunque Abram y su familia eran una tribu nómada (cuya actividad principal era el pastoreo y, por lo tanto, siempre debían buscar pasturas), podían tener un hogar permanente. 13:7-18 La grandeza de Abram se reveló en su decisión de dejar que Lot eligiera primero la tierra donde se asentaría. Él escogió morar entre las ciudades de la planicie. Bet-el había sido el asiento de ambos, pero ahora Lot traslada el suyo a Sodoma. La perversidad de esta ciudad se describe claramente (19:4-14). Por cierto, su nombre se ha convertido en sinónimo de inmoralidad repugnante. Lot estableció su morada en Sodoma y se convirtió en un hombre importante allí (19:2-3). Abram transfirió su centro de actividades de Bet-el a Hebrón, en la región montañosa del sur, donde estableció su campamento principal y construyó un altar para adorar a Dios. Los árboles indican agua, y Abram había escogido sabiamente vivir cerca del encinar de Mamre.



Era una zona bastante segura, lo cual permitiría que su familia creciera y se expandiera. 14:1-12 El lugar que Lot había escogido era sumamente fructífero y estaba cerca del Camino de los Reyes, que se extendía hacia el sur, desde Damasco y el Éufrates, hasta Elat, en el Golfo de Aqaba. En tiempos antiguos, este camino era una ruta comercial estratégicamente importante, que luego se utilizó como corredor para la construcción de una gran carretera jordana. Al comienzo del segundo milenio a.C., Mesopotamia no era un imperio poderoso. Bandas errantes lideradas por reyes menores incursionaban continuamente, tratando de obtener riquezas y esclavos, lo que hacía que esta carretera fuera una ruta conveniente. Los reyes del norte descendieron y conquistaron las ciudades cercanas al Mar Muerto para proteger la ruta de comercio y exigir tributos a quienes la transitaban. Las ciudades estaban hartas de pagar el impuesto y se rebelaron (es decir, retuvieron su tributo). Quedorlaomer, y los reyes que estaban de su parte arrasaron con todo en el Camino de los Reyes, ignorando a los rebeldes y demostrando su desprecio por las cinco ciudades. Durante la redada de los cinco reyes, Lot fue tomado cautivo.
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al amorreo que habitaba en Hazezontamar. 8 Y salieron el rey de Sodoma, el rey de Gomorra, el rey de Adma, el rey de Zeboim y el rey de Bela, que es Zoar, y ordenaron contra ellos batalla en el valle de Sidim; 9 esto es, contra Quedorlaomer rey de Elam, Tidal rey de Goim, Amrafel rey de Sinar, y Arioc rey de Elasar; cuatro reyes contra cinco. 10 Y el valle de Sidim estaba lleno de pozos de asfalto; y cuando huyeron el rey de Sodoma y el de Gomorra, algunos cayeron allí; y los demás huyeron al monte. 11 Y tomaron toda la riqueza de Sodoma y de Gomorra, y todas sus provisiones, y se fueron. 12 Tomaron también a Lot, hijo del hermano de Abram, que moraba en Sodoma, y sus bienes, y se fueron. 13  Y vino uno de los que escaparon, y lo anunció a Abram el hebreo, que habitaba en el encinar de Mamre el amorreo, hermano de Escol y hermano de Aner, los cuales eran aliados de Abram. 14 Oyó Abram que su pariente estaba prisionero, y armó a sus criados, los nacidos en su casa, trescientos dieciocho, y los siguió hasta Dan. 15 Y cayó sobre ellos de noche, él y sus siervos, y les atacó, y les fue siguiendo hasta Hoba al norte de Damasco. 16 Y recobró todos los bienes, y también a Lot su pariente y sus bienes, y a las mujeres y demás gente.



Melquisedec bendice a Abram Cuando volvía de la derrota de Quedorlaomer y de los reyes que con él estaban, salió el rey de Sodoma a recibirlo al valle de Save, que es el Valle del Rey. 18 Entonces Melquisedec,a rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo, sacó pan y vino; 19  y le bendijo, diciendo: Bendito sea Abram del Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra; 20  y bendito sea el Dios Altísimo, que entregó tus enemigos en tu mano. Y le dio Abram los diez17 
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mos de todo. 21 Entonces el rey de Sodoma dijo a Abram: Dame las personas, y toma para ti los bienes. 22 Y respondió Abram al rey de Sodoma: He alzado mi mano a Jehová Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra, 23 que desde un hilo hasta una correa de calzado, nada tomaré de todo lo que es tuyo, para que no digas: Yo enriquecí a Abram; 24 excepto solamente lo que comieron los jóvenes, y la parte de los varones que fueron conmigo, Aner, Escol y Mamre, los cuales tomarán su parte.



Dios promete a Abram un hijo



15 



Después de estas cosas vino la palabra de Jehová a Abram en visión, diciendo: No temas, Abram; yo soy tu escudo, y tu galardón será sobremanera grande. 2 Y respondió Abram: Señor Jehová, ¿qué me darás, siendo así que ando sin hijo, y el mayordomo de mi casa es ese damasceno Eliezer? 3 Dijo también Abram: Mira que no me has dado prole, y he aquí que será mi heredero un esclavo nacido en mi casa. 4 Luego vino a él palabra de Jehová, diciendo: No te heredará éste, sino un hijo tuyo será el que te heredará. 5 Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. Y le dijo: Así será tu descendencia.b 6 Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia.c 7 Y le dijo: Yo soy Jehová, que te saqué de Ur de los caldeos, para darte a heredar esta tierra. 8  Y él respondió: Señor Jehová, ¿en qué conoceré que la he de heredar? 9 Y le dijo: Tráeme una becerra de tres años, y una cabra de tres años, y un carnero de tres años, una tórtola también, y un palomino. 10  Y tomó él todo esto, y los partió por la mitad, y puso cada mitad una enfrente de la otra; mas no partió las aves. 11 Y descendían aves de rapiña sobre los cuerpos muertos, y Abram las ahuyentaba.



14.18-20: Heb. 7.1-10.   b 15.5: Rom. 4.18; Heb. 11.12.   c 15.6: Rom. 4.3; Gál. 3.6; Sant. 2.23.  



a 



14:18 La repentina aparición de Melquisedec, rey de Salem (es decir, «rey de paz»), es sorprendente. Si «Salem» coincide con Jerusalén, de lo cual se duda, no se encuentra en la previsible ruta de regreso de Damasco a Sodoma. Además, Melquisedec no había estado implicado anteriormente. Es claro que participaba lo suficiente como para tomarse la molestia de llevar comida a las tropas que regresaban. En Hebreos, se lo describe como un tipo de Cristo (Heb. 7:1-10), cuyo sacerdocio no está vinculado con Aarón. Muchos identifican la aparición de Melquisedec como una cristofanía, una manifestación del Cristo preencarnado. 14:19-20 Aquí, en el clímax de la narración, tenemos una ceremonia inusual entre Abram y Melquisedec, junto con el rey de Sodoma. Al parecer, Abram sabía más de Melquisedec que lo expresado en el texto. Y le dio Abram los diezmos de todo alude a la práctica de diezmar, que ya se realizaba más de cinco siglos antes de que Moisés registrara la ley. Abram introdujo el concepto del diezmo; Moisés ordenó su observancia (Deut. 12:6); y Cristo ratificó tal práctica, a la vez que reconoció su distorsión por parte de los líderes religiosos, quienes habían reducido el diezmo a un ritual y lo usaban para eludir otras responsabilidades espirituales (Luc. 11:42). 15:1 Después de estas cosas (es decir, del rescate de Lot), el Señor le habló a Abram y este le confesó su ansiedad respecto a la esterilidad de Sarai.



Los versículos siguientes expresan el anhelo de su corazón. Aunque manifiesta desilusión, también hay un dejo de esperanza en que Yahvéh haría algo respecto a su falta de heredero a través de Sarai. 15:2-3 La designación de un esclavo (Eliezer) como heredero, que sería remplazado si nacía un hijo, es una práctica bien fundamentada en otros escritos. A cambio, el esclavo o mayordomo adoptado como hijo le aseguraba a su señor una sepultura apropiada. Por ejemplo, situaciones similares se encuentran en documentos del siglo xv a.C. en Nuzi, y de alrededor del 1800 a.C. en Ur. Una antigua carta babilónica de Larsa afirma que un hombre sin hijos podía adoptar a su esclavo. 15:6 La palabra creyó (heb. ʾamán) significa ‘confianza’. Un significado de justicia es ‘estar a la altura de la norma de Dios’, que no es el caso aquí. La justicia de Abraham fue un don recibido por confiar en la Palabra de Dios, no un logro humano. Este notable versículo es el corazón del evangelio. Al mirar la vasta cantidad de estrellas, Abram no creyó en ellas, sino en la fidelidad y la bondad de Dios. Toda su desilusión y amargura desapareció al recordar la promesa de Yahvéh y Su fidelidad. Entonces, el Señor vio su corazón creyente y contó esa fe como justicia. Por la fe, Abraham cumplió con todo lo que se requería de él en su pacto con Yahvéh. Es comprensible que Pablo utilice este versículo como el fundamento de su doctrina de la justificación por la fe (Gál. 3:6).
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Mas a la caída del sol sobrecogió el sueño a Abram, y he aquí que el temor de una grande oscuridad cayó sobre él. 13 Entonces Jehová dijo a Abram: Ten por cierto que tu descendencia morará en tierra ajena, y será esclava allí, y será oprimida cuatrocientos años.a 14 Mas también a la nación a la cual servirán, juzgaré yo; y después de esto saldrán con gran riqueza.b 15 Y tú vendrás a tus padres en paz, y serás sepultado en buena vejez. 16 Y en la cuarta generación volverán acá; porque aún no ha llegado a su colmo la maldad del amorreo hasta aquí. 17 Y sucedió que puesto el sol, y ya oscurecido, se veía un horno humeando, y una antorcha de fuego que pasaba por entre los animales divididos. 18 En aquel día hizo Jehová un pacto con Abram, diciendo: A tu descendencia daré esta tierra,c desde el río de Egipto hasta el río grande, el río Éufrates; 19 la tierra de los ceneos, los cenezeos, los cadmoneos, 20 los heteos, los ferezeos, los refaítas, 21 los amorreos, los cananeos, los gergeseos y los jebuseos. 12 



Agar e Ismael



16 



Sarai mujer de Abram no le daba hijos; y ella tenía una sierva egipcia, que se llamaba Agar. 2 Dijo entonces Sarai a Abram: Ya ves que Jehová me ha hecho estéril; te ruego, pues, que te llegues a mi sierva; quizá tendré hijos de ella. Y atendió Abram al ruego de Sarai. 3  Y Sarai mujer de Abram tomó a Agar su sierva egipcia, al cabo de diez años que había habitado 15.13: Ex. 1.1-14; Hech. 7.6.   b 15.14: Ex. 12.40-41; Hech. 7.7.



a 



15:12-16 Cuando descendía el sol, a Abram lo sobrecogió el sueño (comp. 2:21; Job 4:13; 33:15-16). Este sueño es significativo, porque Abram no participó en la ceremonia del pacto. Por lo tanto, el énfasis no estaba en él, sino en las promesas de Dios (Gén. 15:18; ver Jer. 34:18-20). La práctica de establecer un pacto partiendo animales en dos y caminando entre las partes se originó en el mundo antiguo, aunque Jeremías incluye un paralelo similar (Jer. 34:18). En esta clase de ceremonia, cada participante declaraba: «Que esto me suceda a mí si no cumplo con mi parte de este pacto». Un acuerdo semejante era asunto serio. Aunque no había una correspondencia exacta entre esta ceremonia tradicional y lo que Dios quería comunicarle a Abram, el Señor usó intencionalmente una figura que Abram conocía bien. Estaba diciéndole que tomaba en serio lo que le había prometido y que el cumplimiento de dicha promesa dependía solo de Él. También hay una conexión con el pacto de Sinaí al referirse a los cuatrocientos años de esclavitud y el subsiguiente éxodo de los descendientes de Abram. Antes del acto simbólico, las palabras del pacto debían pronunciarse sobre los cadáveres de las víctimas. 16:1-2 Sarai conocía las promesas de pacto hechas por Dios a Abram. Sin embargo, había alcanzado la edad en que, físicamente, no podía tener hijos.



Estudio



Abram en la tierra de Canaán, y la dio por mujer a Abram su marido. 4 Y él se llegó a Agar, la cual concibió; y cuando vio que había concebido, miraba con desprecio a su señora. 5 Entonces Sarai dijo a Abram: Mi afrenta sea sobre ti; yo te di mi sierva por mujer, y viéndose encinta, me mira con desprecio; juzgue Jehová entre tú y yo. 6 Y respondió Abram a Sarai: He aquí, tu sierva está en tu mano; haz con ella lo que bien te parezca. Y como Sarai la afligía, ella huyó de su presencia. 7  Y la halló el ángel de Jehová junto a una fuente de agua en el desierto, junto a la fuente que está en el camino de Shur. 8 Y le dijo: Agar, sierva de Sarai, ¿de dónde vienes tú, y a dónde vas? Y ella respondió: Huyo de delante de Sarai mi señora. 9  Y le dijo el ángel de Jehová: Vuélvete a tu señora, y ponte sumisa bajo su mano. 10 Le dijo también el ángel de Jehová: Multiplicaré tanto tu descendencia, que no podrá ser contada a causa de la multitud. 11 Además le dijo el ángel de Jehová: He aquí que has concebido, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Ismael, porque Jehová ha oído tu aflicción. 12 Y él será hombre fiero; su mano será contra todos, y la mano de todos contra él, y delante de todos sus hermanos habitará. 13  Entonces llamó el nombre de Jehová que con ella hablaba: Tú eres Dios que ve; porque dijo: ¿No he visto también aquí al que me ve? 14 Por lo cual llamó al pozo: Pozo del Viviente-que-me-ve. He aquí está entre Cades y Bered. 15.18: Hech. 7.5.



c 



Al pasar el tiempo, la vergüenza de ser estéril la afligió. Tenía una sierva egipcia, […] Agar (probablemente, una de las que Faraón le había dado a Abram), así que le propuso a su esposo que tuviera un hijo a través de ella y que lo adoptaran como heredero. La sierva de una esposa, al ser esclava de ella y no del marido, podía darle un hijo a través de él. Además, por ser su esclava, el niño también era de ella. Si posteriormente nacía un hijo natural, podía remplazar al adoptado según las costumbres de la época. 16:4 Cuando Agar concibió, comenzó a actuar con altanería y a desplazar a su ama y tratarla con desprecio, como si ahora Sara tuviera poca importancia. No aceptó su responsabilidad de tener un hijo para su ama. 16:6 Sarai dejó clara su posición al tratar ásperamente a la sierva que había intentado ubicarse por encima del lugar que le correspondía. Aunque esta conducta era parte de las costumbres, no puede excusarse a Sarai por su trato injusto hacia Agar, que era una mujer creada también a la imagen de Dios. En el Código de Hammurabi, el castigo para una esclava que tenía un hijo para su ama y procuraba sacar ventaja de la situación era quedar reducida nuevamente a la condición de esclava.



D E PA L A B R A S



15:18 El río (heb. nahár) de Egipto podría no ser el Nilo (1 Rey. 8:65) sino el Wadi el Arish, justo debajo de Gaza, que se extiende en dirección hacia el sur. Se forma entonces una frontera natural entre Egipto e Israel. Aunque un wadi es un «arroyo» (heb. nájal, ‘torrente; rambla o curso de agua que permanece seco excepto en época de lluvias’; comp. Gén. 32:23), aun así, el Wadi el Arish es una característica geográfica principal del norte de la Península del Sinaí. La palabra «río» (heb. nahár) se usa tres veces en el



texto hebreo de 15:18, y solamente en este versículo para este curso de agua (por. ej., comp. «torrente», Núm. 34:5; «arroyo», 2 Crón. 7:8). Sin duda, para la audiencia original, en su situación geográfica, las fronteras estaban claras. La tierra se extendía desde Egipto hasta […] el río Éufrates, dos límites naturales. Existen inscripciones que, para alarma del entonces faraón, revelan que Sargón II llegó hasta el río de Egipto y estableció allí un gobernador (ver 2 Rey. 24:7).
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Agar



Una mujer víctima de abuso



Su trasfondo • Era la sierva egipcia de Sara (16:1). • Fue la madre de Ismael (16:15). • Buscó una esposa egipcia para Ismael (21:21). Su historia • Fue entregada a Abram para que concibiera un hijo porque Sara era estéril (16:3-4). • Se le prometió que sería madre de una gran nación, igualando la promesa que Dios le hizo a Abraham (15:4-5; 16:10). • Dio a luz a Ismael (16:15). • Sara la expulsó al desierto (16:6-7; 21:14). • Dios proveyó para ella y su hijo; se establecieron en el desierto (21:20-21). Lecciones prácticas • Agar experimentó discriminación, injusticia, abuso y desesperación. • Sin embargo, Dios la vio y suplió sus necesidades. • Respondió con fe a Dios a pesar de las dificultades.



15  Y Agar dio a luz un hijo a Abram, y llamó Abram el nombre del hijo que le dio Agar, Ismael. 16 Era Abram de edad de ochenta y seis años, cuando Agar dio a luz a Ismael.



La circuncisión, señal del pacto



17 



Era Abram de edad de noventa y nueve años, cuando le apareció Jehová y le dijo: Yo soy el Dios Todopoderoso; anda
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delante de mí y sé perfecto. 2 Y pondré mi pacto entre mí y ti, y te multiplicaré en gran manera. 3  Entonces Abram se postró sobre su rostro, y Dios habló con él, diciendo: 4 He aquí mi pacto es contigo, y serás padre de muchedumbre de gentes. 5 Y no se llamará más tu nombre Abram, sino que será tu nombre Abraham, porque te he puesto por padre de muchedumbre de gentes.a 6  Y te multiplicaré en gran manera, y haré naciones de ti, y reyes saldrán de ti. 7 Y estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu descendencia después de ti en sus generaciones, por pacto perpetuo,b para ser tu Dios, y el de tu descendencia después de ti. 8 Y te daré a ti, y a tu descendencia después de ti, la tierra en que moras, toda la tierra de Canaán en heredad perpetua;c y seré el Dios de ellos. 9  Dijo de nuevo Dios a Abraham: En cuanto a ti, guardarás mi pacto, tú y tu descendencia después de ti por sus generaciones. 10 Éste es mi pacto, que guardaréis entre mí y vosotros y tu descendencia después de ti: Será circuncidado todo varón de entre vosotros. d 11 Circuncidaréis, pues, la carne de vuestro prepucio, y será por señal del pacto entre mí y vosotros. 12  Y de edad de ocho días será circuncidado todo varón entre vosotros por vuestras generaciones; el nacido en casa, y el comprado por dinero a cualquier extranjero, que no fuere de tu linaje. 13 Debe ser circuncidado el nacido en tu casa, y el comprado por tu dinero; y estará mi pacto en vuestra carne por pacto perpetuo. 14 Y el varón incircunciso, el que no hubiere circuncidado la carne de su prepucio, aquella persona será cortada de su pueblo; ha violado mi pacto. 15  Dijo también Dios a Abraham: A Sarai tu mujer no la llamarás Sarai, mas Sarag será su nombre. 16  Y la bendeciré, y también te daré de ella hijo; sí, la bendeciré, y vendrá a ser madre de naciones;



17.5: Rom. 4.17.   b 17.7: Luc. 1.55.   c 17.8: Hech. 7.5.   d 17.10: Hech. 7.8. 



a 



17:1-4 Trece años después del nacimiento de Ismael, Yahvéh se le apareció a Abram cuando el patriarca tenía noventa y nueve años. La presencia de Yahvéh era tan real y abrumadora que Abram se postró sobre su rostro como delante de un gran rey (comp. 17:22, que autentica esto como una teofanía). 17:5 El nuevo nombre que Dios le puso a Abram indicaba un nuevo comienzo. El nombre Abram se encuentra en muchos textos antiguos de aquella época, casi siempre en la forma Abi-ram: ‘mi padre es Ram; el Exaltado’. También significa ‘Padre enaltecido’. El nombre Ab-raham también se encuentra con frecuencia y puede significar ‘Padre de una multitud’. Al parecer, el cambio es una forma alternativa más que un nuevo nombre, lo que evidencia aun más la determinación de Dios de cumplir Sus promesas a Abram. 17:6 De Abram y su simiente saldría más de una nación, y se añade la promesa de engendrar reyes, gobernadores de pueblos, para enfatizar la extensión a muchos pueblos a fin de que hubiera muchas tribus. Considerar esto como una profecía directa del reinado davídico es un error, aunque lectores posteriores lo interpreten así. Esta observación es el resultado natural de un



hombre en la posición de Abram, que produce muchas tribus y pueblos, entre cuyos descendientes se incluyen muchos gobernantes. La profecía se consuma cuando todas las naciones provenientes de la simiente de Abraham terminan en el Mesías, Cristo el Rey, a través de quien todas las naciones del mundo son bendecidas (12:3). 17:7 Dios hace explícito lo que antes era implícito: el pacto incluía a todas las generaciones futuras de la simiente de Abraham. Dios estableció el pacto. Abraham lo guardó (vv. 9-10). 17:10-16 La circuncisión no constituye el pacto, sino que responde al que Dios ya había establecido; es un acto de obediencia y fe (Deut. 10:16; Jer. 4:4; Col. 2:11-12). Todo hombre incircunciso de cualquier edad que deseaba unirse a la comunidad del pacto debía circuncidarse, fuera esclavo o libre (vv. 12-13). La circuncisión, procedimiento en que se extrae el prepucio del órgano sexual masculino al octavo día del nacimiento (v. 12), implicaba lo siguiente: • distinguía a la simiente de Abraham de los gentiles; • le recordaba a Israel el pacto que tenía con Dios como nación; • destacaba la necesidad de apartarse del mal y purificarse.



Génesis 17:17 



reyes de pueblos vendrán de ella. 17 Entonces Abraham se postró sobre su rostro, y se rió, y dijo en su corazón: ¿A hombre de cien años ha de nacer hijo? ¿Y Sara, ya de noventa años, ha de concebir? 18 Y dijo Abraham a Dios: Ojalá Ismael viva delante de ti. 19 Respondió Dios: Ciertamente Sara tu mujer te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Isaac; y confirmaré mi pacto con él como pacto perpetuo para sus descendientes después de él. 20 Y en cuanto a Ismael, también te he oído; he aquí que le bendeciré, y le haré fructificar y multiplicar mucho en gran manera; doce príncipes engendrará, y haré de él una gran nación. 21  Mas yo estableceré mi pacto con Isaac, el que Sara te dará a luz por este tiempo el año que viene. 22  Y acabó de hablar con él, y subió Dios de estar con Abraham. 23  Entonces tomó Abraham a Ismael su hijo, y a todos los siervos nacidos en su casa, y a todos los comprados por su dinero, a todo varón entre los domésticos de la casa de Abraham, y circuncidó la carne del prepucio de ellos en aquel mismo día, como Dios le había dicho. 24  Era Abraham de edad de noventa y nueve años cuando circuncidó la carne de su prepucio. 25  E Ismael su hijo era de trece años, cuando fue circuncidada la carne de su prepucio. 26 En el mismo día fueron circuncidados Abraham e Ismael su hijo. 27 Y todos los varones de su casa, el siervo nacido en casa, y el comprado del extranjero por dinero, fueron circuncidados con él.



Promesa del nacimiento de Isaac



18 



Después le apareció Jehová en el encinar de Mamre, estando él sentado a la puerta de su tienda en el calor del día. 2 Y alzó sus ojos y miró, y he aquí tres varones que estaban junto a él; y cuando los vio, salió corriendo de la puerta
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de su tienda a recibirlos, y se postró en tierra, 3  y dijo: Señor, si ahora he hallado gracia en tus ojos, te ruego que no pases de tu siervo. 4 Que se traiga ahora un poco de agua, y lavad vuestros pies; y recostaos debajo de un árbol, 5 y traeré un bocado de pan, y sustentad vuestro corazón, y después pasaréis; pues por eso habéis pasado cerca de vuestro siervo. Y ellos dijeron: Haz así como has dicho. 6 Entonces Abraham fue de prisa a la tienda a Sara, y le dijo: Toma pronto tres medidas de flor de harina, y amasa y haz panes cocidos debajo del rescoldo. 7 Y corrió Abraham a las vacas, y tomó un becerro tierno y bueno, y lo dio al criado, y éste se dio prisa a prepararlo. 8 Tomó también mantequilla y leche, y el becerro que había preparado, y lo puso delante de ellos; y él se estuvo con ellos debajo del árbol, y comieron. 9  Y le dijeron: ¿Dónde está Sara tu mujer? Y él respondió: Aquí en la tienda. 10 Entonces dijo: De cierto volveré a ti; y según el tiempo de la vida, he aquí que Sara tu mujer tendrá un hijo.a Y Sara escuchaba a la puerta de la tienda, que estaba detrás de él. 11 Y Abraham y Sara eran viejos, de edad avanzada; y a Sara le había cesado ya la costumbre de las mujeres. 12 Se rió, pues, Sara entre sí, diciendo: ¿Después que he envejecido tendré deleite, siendo también mi señor b ya viejo? 13 Entonces Jehová dijo a Abraham: ¿Por qué se ha reído Sara diciendo: ¿Será cierto que he de dar a luz siendo ya vieja? 14 ¿Hay para Dios alguna cosa difícil?c Al tiempo señalado volveré a ti, y según el tiempo de la vida, Sara tendrá un hijo. 15 Entonces Sara negó, diciendo: No me reí; porque tuvo miedo. Y él dijo: No es así, sino que te has reído.



Abraham intercede por Sodoma Y los varones se levantaron de allí, y miraron hacia Sodoma; y Abraham iba con ellos



16 



18.10: Rom. 9.9.   b 18.12: 1 Ped. 3.6.   c 18.14: Luc. 1.37.



a 



17:15-16 Sarai (tal vez de la raíz que significa ‘competir’) recibió un nombre nuevo, Sara (‘princesa’), aunque su significado no se señala como parte del pacto, del cual fue beneficiaria en partes iguales. 17:17 La fe de Abraham flaqueó al pensar en tener un hijo siendo anciano. El contexto sugiere que era incrédulo. Dios comprendía las dudas de Abraham y confirmó exactamente lo que había prometido. Sara tendría un hijo propio. 17:21 También queda claro que el pacto básico para la descendencia escogida era con Isaac. De Ismael, saldría una nación y sería padre de gobernantes, pero no de la misma manera que Isaac. 18:1-15 El principal motivo de la venida de Jehová (heb. Yahvéh, el nombre personal de Dios) en persona fue la confirmación del pacto respecto al hijo que Sara concebiría. El pasaje supone otra teofanía o, tal vez, Cristofanía (ver 16:7; 32:24; Jos. 5:13-15; Jue. 13:18). Aunque los visitantes de Abraham tenían apariencia de varones, a uno se lo identificó claramente como el «Señor» (quizá, el Cristo preencarnado) y fue Él quien dirigió la conversación, incluido el anuncio del nacimiento de Isaac (Gén. 18:2,10-14). Lo acompañaban otros dos que eran mensajeros celestiales o «ángeles» (19:1). Hasta aquí, Abraham



no sabía quiénes eran, pero reconoció que su venida era importante. Algunas veces, Dios decide revelarse a través de alguna representación física de Su presencia. Por consiguiente, el Señor le aseguraba a Su pueblo dicha presencia sin sugerir que tuviera una forma física como la de ellos. Abraham mismo recibió a los hombres con honor y entusiasmo, y les proporcionó una hospitalidad absoluta (18:4-8), como se exigía en el antiguo Cercano Oriente. 18:2 Se postró en tierra habla de una manera tradicional de mostrar profundo respeto (comp. 19:1; 33:3; 48:12). 18:11-15 Las palabras que Sara oyó, la hicieron reír entre sí. La idea era absurda. Deleite (heb. ʿéden, ‘placer’) se refiere al gozo que produce la llegada de un niño al mundo (comp. Sal. 113:9; Juan 16:21). La risa de Sara era señal de incredulidad. Lo prometido con anterioridad había sido sumamente claro (Gén. 17:19,21). Es probable que ella todavía no fuera consciente de quiénes eran los visitantes, pero su expresión seguramente bastó para delatar su cinismo. Sus palabras reflejaban aflicción. Había envejecido (heb. baláh, ‘desgastar’; comp. Jos. 9:13) y no tenía posibilidad de concebir normalmente porque estaba en la etapa posmenopáusica. Pero para Dios, nunca nadie ha envejecido tanto como para no utilizarlo conforme a Sus propósitos.
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acompañándolos. 17 Y Jehová dijo: ¿Encubriré yo a Abraham lo que voy a hacer, 18 habiendo de ser Abraham una nación grande y fuerte, y habiendo de ser benditas en él todas las naciones de la tierra? 19 Porque yo sé que mandará a sus hijos y a su casa después de sí, que guarden el camino de Jehová, haciendo justicia y juicio, para que haga venir Jehová sobre Abraham lo que ha hablado acerca de él. 20 Entonces Jehová le dijo: Por cuanto el clamor contra Sodoma y Gomorra se aumenta más y más, y el pecado de ellos se ha agravado en extremo, 21 descenderé ahora, y veré si han consumado su obra según el clamor que ha venido hasta mí; y si no, lo sabré. 22 Y se apartaron de allí los varones, y fueron hacia Sodoma; pero Abraham estaba aún delante de Jehová. 23  Y se acercó Abraham y dijo: ¿Destruirás también al justo con el impío? 24 Quizá haya cincuenta justos dentro de la ciudad: ¿destruirás también y no perdonarás al lugar por amor a los cincuenta justos que estén dentro de él? 25 Lejos de ti el hacer tal, que hagas morir al justo con el impío, y que sea el justo tratado como el impío; nunca tal hagas. El Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo? 26 Entonces respondió Jehová: Si hallare en Sodoma cincuenta justos dentro de la ciudad, perdonaré a todo este lugar por amor a ellos. 27 Y Abraham replicó y dijo: He aquí ahora que he comenzado a hablar a mi Señor, aunque soy polvo y ceniza. 28 Quizá faltarán de cincuenta justos cinco; ¿destruirás por aquellos cinco toda la ciudad? Y dijo: No la destruiré, si hallare allí cuarenta y cinco. 29 Y volvió a hablarle, y dijo: Quizá se hallarán allí cuarenta. Y respondió: No lo haré por amor a los cuarenta. 30 Y dijo: No se enoje ahora mi Señor, si hablare: quizá se hallarán allí treinta. Y respondió: No lo haré si hallare allí treinta. 31 Y dijo: He aquí ahora que he empren-



18:17 Jehová vino a informarle a Abraham lo que estaba por hacer y que le permitía interceder (‘interponerse’, vv. 23-24), lo cual enfatizaba su posición única a los ojos de Dios. Por ser integrante del nuevo pueblo de Dios, a Abraham se le presentó el plan divino para las naciones y se le dio la primera oportunidad de influir en sucesos mayores a través de la intercesión. 18:23-33 Una de las cualidades del carácter de Abraham es que se preocupaba por sus semejantes y estaba dispuesto incluso a arriesgarse a que Yahvéh se disgustara, con tal de ayudarlos. Aun mientras los hombres se dirigían a Sodoma, intercedió por la ciudad estando de pie en la ladera de la montaña que miraba hacia las ciudades de la planicie (19:27-28). Al ver esas ciudades condenadas, ¿cómo podía evitar conmoverse? Sabía que Dios es misericordioso y que no sería injusto en Sus acciones hacia los hombres. Entonces, basó su súplica en la misericordia divina (18:23-25). 19:1 Estar sentado a la puerta de la ciudad sugiere que Lot formaba parte de los «ancianos» que ayudaban a gobernar Sodoma (comp. Rut 4:1-2). Su presencia allí indica su importancia en la comunidad. Se había establecido y arraigado bien en Sodoma, a pesar de la conducta de sus habitantes. Es probable que la puerta de la ciudad fuera una torre con, posiblemente, dos puertas (comp. 2 Sam. 18:24) separadas por un espacio, para proteger la entrada. Durante el día, esta área se usaba para hacer negocios y para juzgar a los delincuentes locales. Por la noche, allí se reunían los hombres, en especial los ancianos de la ciudad.



Génesis 19:9



dido el hablar a mi Señor: quizá se hallarán allí veinte. No la destruiré, respondió, por amor a los veinte. 32 Y volvió a decir: No se enoje ahora mi Señor, si hablare solamente una vez: quizá se hallarán allí diez. No la destruiré, respondió, por amor a los diez. 33 Y Jehová se fue, luego que acabó de hablar a Abraham; y Abraham volvió a su lugar.



Destrucción de Sodoma y Gomorra



19 



Llegaron, pues, los dos ángeles a Sodoma a la caída de la tarde; y Lot estaba sentado a la puerta de Sodoma. Y viéndolos Lot, se levantó a recibirlos, y se inclinó hacia el suelo, 2 y dijo: Ahora, mis señores, os ruego que vengáis a casa de vuestro siervo y os hospedéis, y lavaréis vuestros pies; y por la mañana os levantaréis, y seguiréis vuestro camino. Y ellos respondieron: No, que en la calle nos quedaremos esta noche. 3  Mas él porfió con ellos mucho, y fueron con él, y entraron en su casa; y les hizo banquete, y coció panes sin levadura, y comieron. 4 Pero antes que se acostasen, rodearon la casa los hombres de la ciudad, los varones de Sodoma, todo el pueblo junto, desde el más joven hasta el más viejo. 5 Y llamaron a Lot, y le dijeron: ¿Dónde están los varones que vinieron a ti esta noche? Sácalos, para que los conozcamos. 6 Entonces Lot salió a ellos a la puerta, y cerró la puerta tras sí, 7 y dijo: Os ruego, hermanos míos, que no hagáis tal maldad. 8 He aquí ahora yo tengo dos hijas que no han conocido varón; os las sacaré fuera, y haced de ellas como bien os pareciere; solamente que a estos varones no hagáis nada, pues que vinieron a la sombra de mi tejado. 9 Y ellos respondieron: Quita allá; y añadieron: Vino este extraño para habitar entre nosotros, ¿y habrá de erigirse en juez? Ahora te haremos más mal que a ellos. Y



19:2 Los hombres dejaron en claro que no habían venido específicamente para ver a Lot. Estaban allí para examinar la ciudad. La inspección era genuina. A Sodoma se le estaba dando una oportunidad, aunque pequeña. Tal vez, también estaban probando a Lot, que sabía lo peligrosas que eran las calles de Sodoma para los extranjeros. Es importante reconocer que no pudieron disuadirlo. A diferencia de los hombres de la ciudad, todavía quedaba mucho de bueno en él. Lot no se dio cuenta de que pasaba la prueba de Dios y demostraba ser el único justo. 19:3 La persistencia en sus intentos por ayudar a los visitantes, aunque no sabía quiénes eran, habla a favor de Lot. Les había ofrecido hospitalidad a los extranjeros (y lo había hecho deliberadamente), y en esa época, ser hospitalario implicaba la responsabilidad de protegerlos. Las leyes de la hospitalidad estaban profundamente arraigadas, y que los hombres de Sodoma las ignoraran por completo evidencia aun más su perversidad. 19:8 Lot estaba decidido a hacer todo lo posible para salvar a los visitantes. Sabía que no podía apelar a los hombres de la ciudad basándose en la conciencia, así que echó mano a recursos desesperados. Según las leyes de la hospitalidad, su deber era mayor para con los extranjeros que para con sus propias hijas. Sin duda, la homosexualidad era parte de la perversión de Sodoma. Lot no tenía esperanza respecto a sus conciudadanos, pero hacía lo que podía.
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Esposa de Lot



Una mujer desobediente



Su trasfondo • Se casó con Lot, un hombre distinguido y rico. • Vivió en Sodoma, una ciudad grande y próspera, pero sumamente impía del Valle del Jordán. Su historia • Unos ángeles les advirtieron a ella y su marido que huyeran de Sodoma (19:12-13). • Mientras escapaban, un ángel les ordenó que no miraran atrás, a la ciudad (19:26). • Ella desobedeció y se convirtió en estatua de sal (19:26). Lecciones prácticas • No tomó en serio la advertencia del ángel e ignoró su orden. • Ni ella ni Lot tuvieron un corazón obediente al Señor.



hacían gran violencia al varón, a Lot, y se acercaron para romper la puerta. 10 Entonces los varones alargaron la mano, y metieron a Lot en casa con ellos, y cerraron la puerta. 11 Y a los hombres que estaban a la puerta de la casa hirieron con ceguera desde el menor hasta el mayor, de manera que se fatigaban buscando la puerta. 12  Y dijeron los varones a Lot: ¿Tienes aquí alguno más? Yernos, y tus hijos y tus hijas, y todo lo que tienes en la ciudad, sácalo de este lugar; 13  porque vamos a destruir este lugar, por cuanto el clamor contra ellos ha subido de punto delante de Jehová; por tanto, Jehová nos ha enviado para destruirlo. 14 Entonces salió Lot y habló a sus yernos, los que habían de tomar sus hijas, y les dijo: Levantaos, salid de este lugar; porque Jehová va
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a destruir esta ciudad. Mas pareció a sus yernos como que se burlaba. 15  Y al rayar el alba, los ángeles daban prisa a Lot, diciendo: Levántate, toma tu mujer, y tus dos hijas que se hallan aquí, para que no perezcas en el castigo de la ciudad. 16 Y deteniéndose él, los varones asieron de su mano, y de la mano de su mujer y de las manos de sus dos hijas, según la misericordia de Jehová para con él; y lo sacaron y lo pusieron fuera de la ciudad.a 17  Y cuando los hubieron llevado fuera, dijeron: Escapa por tu vida; no mires tras ti, ni pares en toda esta llanura; escapa al monte, no sea que perezcas. 18 Pero Lot les dijo: No, yo os ruego, señores míos. 19 He aquí ahora ha hallado vuestro siervo gracia en vuestros ojos, y habéis engrandecido vuestra misericordia que habéis hecho conmigo dándome la vida; mas yo no podré escapar al monte, no sea que me alcance el mal, y muera. 20  He aquí ahora esta ciudad está cerca para huir allá, la cual es pequeña; dejadme escapar ahora allá (¿no es ella pequeña?), y salvaré mi vida. 21  Y le respondió: He aquí he recibido también tu súplica sobre esto, y no destruiré la ciudad de que has hablado. 22 Date prisa, escápate allá; porque nada podré hacer hasta que hayas llegado allí. Por eso fue llamado el nombre de la ciudad, Zoar. 23 El sol salía sobre la tierra, cuando Lot llegó a Zoar. 24  Entonces Jehová hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra azufre y fuego de parte de Jehová desde los cielos; 25 y destruyó las ciudades, y toda aquella llanura, con todos los moradores de aquellas ciudades,b y el fruto de la tierra. 26 Entonces la mujer de Lotc miró atrás, a espaldas de él, y se volvió estatua de sal. 27 Y subió Abraham por la mañana al lugar donde había estado delante de Jehová. 28 Y miró hacia Sodoma y Gomorra, y hacia toda la tierra de aquella llanura miró; y he aquí que el humo subía de la tierra como el humo de un horno. 29  Así, cuando destruyó Dios las ciudades de la llanura, Dios se acordó de Abraham, y envió fuera a Lot de en medio de la destrucción, al asolar las ciudades donde Lot estaba. 30  Pero Lot subió de Zoar y moró en el monte, y sus dos hijas con él; porque tuvo miedo de



19.16: 2 Ped. 2.7.   b 19.24-25: Mat. 10.15; 11.23-24; Luc. 10.12; 17.29; 2 Ped. 2.6; Jud. 7.   c 19.26: Luc. 17.32.  



a 



19:14-15 El texto se refiere a los hombres a quienes Lot instó a escapar de la destrucción de la ciudad como yernos, lo que indica que tenía otras hijas que ya se habían casado o que quedaban en su casa dos hijas vírgenes que habían sido prometidas a esos hombres (v. 8). Si se les había prometido casarse con las hijas de Lot, el esfuerzo por incluirlos como miembros de la familia en la huida ilustra la naturaleza vinculante del compromiso en los comienzos de la historia. La seriedad de la naturaleza del pacto matrimonial, aun antes de su consumación en una boda pública o en la privacidad del lecho nupcial, arroja luz sobre el relato del NT sobre el plan inicial de José de dejar a María («dejarla»; es decir, divorciarse de ella), la madre de Jesús, cuando se enteró de su embarazo (Mat. 1:18-21).



19:23 En 14:2, Zoar (heb. ‘lugar pequeño, insignificancia’) se llamaba «Bela» (heb. ‘Destrucción’). Bien puede haber sucedido que los restos de la destrucción resultaran en el cambio del nombre a ‘insignificancia’. El escritor vio la ironía de la situación. 19:24-26 La literatura extrabíblica posterior habla de un desastre en esta región, pero la ubicación de estas ciudades aún se desconoce. Seguramente, la esposa de Lot no era una sodomita nativa, pero Sodoma se había apoderado de su corazón. El pecado contamina, crece, se extiende y, luego, se generaliza; entonces, cae el juicio de Dios.
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quedarse en Zoar, y habitó en una cueva él y sus dos hijas. 31 Entonces la mayor dijo a la menor: Nuestro padre es viejo, y no queda varón en la tierra que entre a nosotras conforme a la costumbre de toda la tierra. 32 Ven, demos a beber vino a nuestro padre, y durmamos con él, y conservaremos de nuestro padre descendencia. 33 Y dieron a beber vino a su padre aquella noche, y entró la mayor, y durmió con su padre; mas él no sintió cuándo se acostó ella, ni cuándo se levantó. 34 El día siguiente, dijo la mayor a la menor: He aquí, yo dormí la noche pasada con mi padre; démosle a beber vino también esta noche, y entra y duerme con él, para que conservemos de nuestro padre descendencia. 35  Y dieron a beber vino a su padre también aquella noche, y se levantó la menor, y durmió con él; pero él no echó de ver cuándo se acostó ella, ni cuándo se levantó. 36 Y las dos hijas de Lot concibieron de su padre. 37 Y dio a luz la mayor un hijo, y llamó su nombre Moab, el cual es padre de los moabitas hasta hoy. 38 La menor también dio a luz un hijo, y llamó su nombre Ben-ammi, el cual es padre de los amonitas hasta hoy.



Abraham y Abimelec



20 



De allí partió Abraham a la tierra del Neguev, y acampó entre Cades y Shur, y habitó como forastero en Gerar. 2 Y dijo Abraham de Sara su mujer: Es mi hermana.a Y Abimelec rey de Gerar envió y tomó a Sara. 3 Pero Dios vino a Abimelec en sueños de noche, y le dijo: He aquí, muerto eres, a causa de la mujer que has tomado, la cual es casada con marido. 4  Mas Abimelec no se había llegado a ella, y dijo: Señor, ¿matarás también al inocente? 5 ¿No me dijo él: Mi hermana es; y ella también dijo: Es mi hermano? Con sencillez de mi corazón y con limpieza de mis manos he hecho esto. 6 Y le dijo
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Dios en sueños: Yo también sé que con integridad de tu corazón has hecho esto; y yo también te detuve de pecar contra mí, y así no te permití que la tocases. 7 Ahora, pues, devuelve la mujer a su marido; porque es profeta, y orará por ti, y vivirás. Y si no la devolvieres, sabe que de cierto morirás tú, y todos los tuyos. 8  Entonces Abimelec se levantó de mañana y llamó a todos sus siervos, y dijo todas estas palabras en los oídos de ellos; y temieron los hombres en gran manera. 9 Después llamó Abimelec a Abraham, y le dijo: ¿Qué nos has hecho? ¿En qué pequé yo contra ti, que has atraído sobre mí y sobre mi reino tan grande pecado? Lo que no debiste hacer has hecho conmigo. 10 Dijo también Abimelec a Abraham: ¿Qué pensabas, para que hicieses esto? 11  Y Abraham respondió: Porque dije para mí: Ciertamente no hay temor de Dios en este lugar, y me matarán por causa de mi mujer. 12 Y a la verdad también es mi hermana, hija de mi padre, mas no hija de mi madre, y la tomé por mujer. 13 Y cuando Dios me hizo salir errante de la casa de mi padre, yo le dije: Ésta es la merced que tú harás conmigo, que en todos los lugares adonde lleguemos, digas de mí: Mi hermano es. 14 Entonces Abimelec tomó ovejas y vacas, y siervos y siervas, y se los dio a Abraham, y le devolvió a Sara su mujer. 15 Y dijo Abimelec: He aquí mi tierra está delante de ti; habita donde bien te parezca. 16 Y a Sara dijo: He aquí he dado mil monedas de plata a tu hermano; mira que él te es como un velo para los ojos de todos los que están contigo, y para con todos; así fue vindicada. 17  Entonces Abraham oró a Dios; y Dios sanó a Abimelec y a su mujer, y a sus siervas, y tuvieron hijos. 18 Porque Jehová había cerrado completamente toda matriz de la casa de Abimelec, a causa de Sara mujer de Abraham.



20.2: Gén. 12.13; 26.7.



a 



19:32 El plan inmoral de las hijas no fue solo un acto de desesperación, sino también el inevitable resultado de mentes inmersas en una sociedad impía que las había pervertido. Se sentían completamente aisladas del mundo exterior. Sin embargo, la importancia de la simiente para continuar la familia dominaba por completo su pensamiento. La primogénita tenía una idea fija: tener un hijo; por eso, persuadió a su hermana para que hiciera lo mismo. Solo veía esperanza en sus propias soluciones. La idea de esperar en Dios no tenía cabida. 19:37-38 Es casi seguro que estas uniones incestuosas influenciarían la actitud de los israelitas hacia los moabitas y los amonitas. En parte, es probable que este incidente haya sido lo que impulsó prohibiciones posteriores (Deut. 23:36; Neh 13:1). Conjeturas etimológicas sugieren que el nombre Moab significa ‘de su padre’. Ben-ammi significa ‘hijo de mi familia’. Aunque al comienzo se le pidió a Israel que perdonara a estas naciones debido a su ancestro en común (Deut. 2:9,19-21,37), hubo una larga historia de hostilidades entre los israelitas y estos pueblos con orígenes incestuosos. Es interesante que la unión de Rut, la moabita, con Booz, el descendiente de Judá, pareció reconciliar a las alienadas familias de Lot y Abraham, respectivamente (Rut 4:13,18-22).



20:2 Este incidente es comparable al de 12:10-20; sin embargo, aparte de la pretensión de Abraham de ser hermano de Sara (ver otra instancia, 20:1213) y de que otro hombre la tomara, no hay similitudes entre los relatos. Cada uno encaja adecuadamente en su trasfondo respectivo. Sara era una mujer muy hermosa, incluso de anciana. 20:3 El uso de Dios en lugar de «Jehová» (Yahvéh) en este pasaje es digno de atención. Para Abimelec, Yahvéh no era Dios, y Dios tampoco se hubiera acercado a él como Yahvéh, el Dios de pacto. No obstante, Abimelec aceptó que su sueño provenía de un ser divino. Su verdadero delito era haber tomado a una mujer con el propósito de hacerla su esposa, sin averiguar adecuadamente su estado. Había sido engañado, pero su acción perentoria le impidió conocer la verdad. Sin embargo, para todo hombre de la antigüedad, lo que había hecho, aunque accidental, era un delito. 20:11-13 Seguramente, Abraham tuvo miedo, pero su engaño quedó al descubierto. Había pensado que allí no existía el temor a Dios, pero los sucesos demostraron que estaba completamente equivocado.
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Nacimiento de Isaac



decía: No veré cuando el muchacho muera. Y cuando ella se sentó enfrente, el muchacho alzó su voz y lloró. 17 Y oyó Dios la voz del muchacho; y el ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo, y le dijo: ¿Qué tienes, Agar? No temas; porque Dios ha oído la voz del muchacho en donde está. 18 Levántate, alza al muchacho, y sostenlo con tu mano, porque yo haré de él una gran nación. 19 Entonces Dios le abrió los ojos, y vio una fuente de agua; y fue y llenó el odre de agua, y dio de beber al muchacho. 20 Y Dios estaba con el muchacho; y creció, y habitó en el desierto, y fue tirador de arco. 21 Y habitó en el desierto de Parán; y su madre le tomó mujer de la tierra de Egipto.



Agar e Ismael son echados de la casa de Abraham



Pacto entre Abraham y Abimelec



21 



Visitó Jehová a Sara, como había dicho, e hizo Jehová con Sara como había hablado. 2 Y Sara concibióa y dio a Abraham un hijo en su vejez, en el tiempo que Dios le había dicho. 3  Y llamó Abraham el nombre de su hijo que le nació, que le dio a luz Sara, Isaac. 4 Y circuncidó Abraham a su hijo Isaacb de ocho días, como Dios le había mandado. 5 Y era Abraham de cien años cuando nació Isaac su hijo. 6  Entonces dijo Sara: Dios me ha hecho reír, y cualquiera que lo oyere, se reirá conmigo. 7 Y añadió: ¿Quién dijera a Abraham que Sara habría de dar de mamar a hijos? Pues le he dado un hijo en su vejez.



Y creció el niño, y fue destetado; e hizo Abraham gran banquete el día que fue destetado Isaac. 9 Y vio Sara que el hijo de Agar la egipcia, el cual ésta le había dado a luz a Abraham, se burlaba de su hijo Isaac. 10 Por tanto, dijo a Abraham: Echa a esta sierva y a su hijo, porque el hijo de esta sierva no ha de heredar con Isaac mi hijo.c 11 Este dicho pareció grave en gran manera a Abraham a causa de su hijo. 12 Entonces dijo Dios a Abraham: No te parezca grave a causa del muchacho y de tu sierva; en todo lo que te dijere Sara, oye su voz, porque en Isaac te será llamada descendencia.d 13 Y también del hijo de la sierva haré una nación, porque es tu descendiente. 14 Entonces Abraham se levantó muy de mañana, y tomó pan, y un odre de agua, y lo dio a Agar, poniéndolo sobre su hombro, y le entregó el muchacho, y la despidió. Y ella salió y anduvo errante por el desierto de Beerseba. 15  Y le faltó el agua del odre, y echó al muchacho debajo de un arbusto, 16 y se fue y se sentó enfrente, a distancia de un tiro de arco; porque 8 



Aconteció en aquel mismo tiempo que habló Abimelec,e y Ficol príncipe de su ejército, a Abraham, diciendo: Dios está contigo en todo cuanto haces. 23 Ahora, pues, júrame aquí por Dios, que no faltarás a mí, ni a mi hijo ni a mi nieto, sino que conforme a la bondad que yo hice contigo, harás tú conmigo, y con la tierra en donde has morado. 24 Y respondió Abraham: Yo juraré. 25 Y Abraham reconvino a Abimelec a causa de un pozo de agua, que los siervos de Abimelec le habían quitado. 26  Y respondió Abimelec: No sé quién haya hecho esto, ni tampoco tú me lo hiciste saber, ni yo lo he oído hasta hoy. 27 Y tomó Abraham ovejas y vacas, y dio a Abimelec; e hicieron ambos pacto. 28  Entonces puso Abraham siete corderas del rebaño aparte. 29 Y dijo Abimelec a Abraham: ¿Qué significan esas siete corderas que has puesto aparte? 30 Y él respondió: Que estas siete corderas tomarás de mi mano, para que me sirvan de testimonio de que yo cavé este pozo. 31 Por esto llamó a aquel lugar Beerseba; porque allí 22 



21.2: Heb. 11.11.   b 21.4: Gén. 17.12; Hech. 7.8.   c 21.10: Gál. 4.29-30.   d 21.12: Rom. 9.7; Heb. 11.18.   e 21.22: Gén. 26.26.



a 



21:9 Aunque la palabra traducida se burlaba puede tener una variedad de significados, en realidad, indica ‘divertirse’. Esto podía hacerse de manera totalmente inocente o a expensas de otros (comp. su uso en 19:14). 21:10-11 El cambio en Sara y su severa respuesta sugieren alguna conducta inapropiada de Ismael, aunque bien puede haber reaccionado exageradamente debido a sus propios celos. 21:12-13 Que Dios aprobara el plan tal vez indica que había justificativos para la expulsión (aunque se dé por hecho que estaba dentro de Su propósito). 21:14 El énfasis se encuentra en la expulsión de Agar. Ismael no pudo olvidar que Abraham había despedido a su madre. No estaba angustiado por sí mismo (porque quizá era consciente de que había cometido una falta), sino por ella. La palabra traducida muchacho es neutra; puede usarse también para designar a un hombre joven. 21:15-18 El agua se acabó, y aun la persona más resistente no puede sobrevivir sin ella. Agar no soportaba ver morir a Ismael, pero tampoco soportaba la idea de abandonarlo.



21:20-21 Ismael aprendió pronto a adaptarse al entorno y, durante su precaria existencia, se convirtió en nómada del desierto y cazador tanto de hombres como de bestias. El lugar donde se estableció y, posteriormente, creció su familia era el desierto de Parán, entre Canaán y Egipto, en la región del Sinaí, cerca del Golfo de Aqaba. La mano de su madre siguió influenciándolo, ya que le eligió una esposa egipcia. A lo largo de su vida, Agar fue una mujer decidida e ingeniosa. Posteriormente, una tribu llamada agarenos estuvo relacionada con las tiendas de Edom, los ismaelitas y Moab (Sal. 83:6). Ver también 1 Crón. 5:10,19, donde estaban vinculados con Jetur y Nafis, hijos de Ismael (Gén. 25:15). 21:22 Probablemente, el nombre Abimelec (heb. ‘mi padre es rey’) haya sido un título para varios reyes filisteos, comparable al nombre egipcio «faraón». Ficol (heb. ‘boca de todos’) también era un título para el capitán militar del grupo. 21:31 Beerseba (heb. ‘el pozo de siete’ o ‘pozo del juramento’) les recordaba a ambas partes el trato hecho y sellado mediante la ofrenda de siete corderas. Con el tiempo, el nombre se aplicó a una ciudad que existe hasta hoy (26:33).
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juraron ambos. 32 Así hicieron pacto en Beerseba; y se levantó Abimelec, y Ficol príncipe de su ejército, y volvieron a tierra de los filisteos. 33  Y plantó Abraham un árbol tamarisco en Beerseba, e invocó allí el nombre de Jehová Dios eterno. 34 Y moró Abraham en tierra de los filisteos muchos días.



Dios ordena a Abraham que sacrifique a Isaac



22 



Aconteció después de estas cosas, que probó Dios a Abraham, y le dijo: Abraham. Y él respondió: Heme aquí. 2 Y dijo: Toma ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas, y vete a tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré. 3 Y Abraham se levantó muy de mañana, y enalbardó su asno, y tomó consigo dos siervos suyos, y a Isaac su hijo; y cortó leña para el holocausto, y se levantó, y fue al lugar que Dios le dijo. 4 Al tercer día alzó Abraham sus ojos, y vio el lugar de lejos. 5  Entonces dijo Abraham a sus siervos: Esperad aquí con el asno, y yo y el muchacho iremos hasta allí y adoraremos, y volveremos a vosotros. 6 Y tomó Abraham la leña del holocausto, y la puso sobre Isaac su hijo, y él tomó en su mano el fuego y el cuchillo; y fueron ambos juntos. 7 Entonces habló Isaac a Abraham su padre, y dijo: Padre mío. Y él respondió: Heme aquí, mi hijo. Y él dijo: He aquí el fuego y la leña; mas ¿dónde está el cordero para el holocausto? 8 Y respondió Abraham: Dios se proveerá de cordero para el holocausto, hijo mío. E iban juntos. 9  Y cuando llegaron al lugar que Dios le había dicho, edificó allí Abraham un altar, y compuso la leña, y ató a Isaac su hijo, y lo puso en el altara sobre la leña. 10 Y extendió Abraham su mano y
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P R E GU N TA DI F Í C I L ¿Por qué Dios probó a Abraham? Yahvéh llamó a Abraham y le indicó que dejara su casa, su parentela y su tierra para dirigirse a una tierra nueva, la cual había preparado para él. Su vida espiritual no era fácil ni sin pruebas. El propio llamado de Dios fue una prueba. Aguardar tanto tiempo el nacimiento de Isaac también fue una prueba. El incidente de Sodoma y Gomorra fue una prueba. Sin embargo, la fe de Abraham se fortaleció con estas experiencias. Ahora enfrentaría la mayor prueba de todas. Esta última prueba de fe fue administrada por Dios, y Abraham, Su siervo, la aceptaría. Los resultados serían una victoria suprema y un testimonio incomparable. El acontecimiento narrado aquí (22:1-18) demostró que, sin importar el costo, Abraham estaba dispuesto a obedecer a Yahvéh y no le negaría su tesoro más valioso. Igual de importante es el testimonio de la fidelidad de Dios y Su cuidado providencial. Dios no probó a Abraham para encontrar el punto débil en el que Su siervo fallara, sino para reflejar el testimonio de Su hijo fiel, cuya fe había madurado.



tomó el cuchillo para degollar a su hijo. 11 Entonces el ángel de Jehová le dio voces desde el cielo, y dijo: Abraham, Abraham. Y él respondió: Heme aquí. 12 Y dijo: No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; porque ya conozco que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu único. 13 Entonces alzó Abraham sus ojos y miró, y he aquí a sus espaldas un carnero trabado en un zarzal por sus cuernos; y fue Abraham y tomó el carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo.b 14 Y llamó Abraham el nombre de aquel lugar, Jehová proveerá. Por tanto se dice hoy: En el monte de Jehová será provisto. 15  Y llamó el ángel de Jehová a Abraham por segunda vez desde el cielo, 16 y dijo: Por mí mismo he jurado, dice Jehová, que por cuanto has hecho esto, y no me has rehusado tu hijo, tu único hijo; 17 de cierto te bendeciré, y multiplicaréc



22.9: Sant. 2.21.   b 22.1-13: Heb. 11.17-19.   c 22.16-17: Heb. 6.13-14.  



a 



21:32 Esta es la primera mención de filisteos en la tierra. Algunos han dudado de esto basándose en que los filisteos llegaron más adelante, en el siglo xii a.C., en la oleada de los Pueblos del Mar, que arrasaron las planicies costeras del Levante —invadiendo las costas del Líbano y la antigua Fenicia— e inquietaron Egipto. Como nación gobernante y amenaza para otros en Canaán, la presencia de los filisteos comenzó en el siglo xii a.C., pero sus ancestros sin duda estuvieron en el antiguo Cercano Oriente desde antes. Hay una clara evidencia arqueológica de comercio entre Caftorim (hogar de los filisteos; ver Jer. 47:4; Amós 9:7) y el continente alrededor de esta época, incluyendo el comercio con Ugarit, Hazor y Egipto. Una tableta de Mari (siglo xviii a.C.) registra el envío de regalos del rey de Hazor a Kaftara (Caftorim). Por lo tanto, no es improbable el comercio alrededor de este período entre la gente de Caftorim, de donde provienen los filisteos en Canaán, en la ruta entre Mesopotamia y Egipto. Eran un pueblo marítimo, y en tiempos de Abraham, ese nombre podía aplicarse fácilmente a la gente de Caftorim.



una prueba espiritual. El énfasis no implica que era el hijo del pacto, sino que era el único hijo amado, lo que recuerda a otro Hijo único amado que fue sacrificado en nuestro lugar. Isaac no era literalmente su «hijo, [su] único», sino «el heredero», el único hijo del matrimonio del pacto. A Abraham no solo se le pidió que ofreciera a la persona más amada, sino a aquel a través del cual se cumplirían las promesas del pacto (17:19,21).



22:2 La tierra de Moriah es una región o cadena de montañas ubicada justo al norte de la antigua ciudad de David (2 Crón. 3:1-2), en el territorio donde posteriormente se construiría el templo. Abraham no se refiere al sitio como Moriah (que algunos traducen «el lugar de la aparición de Yahvéh»), sino como «Jehová proveerá» (heb. Yahvéh yir eh, ͗ v. 14). El énfasis indica que Dios pedía el sacrificio supremo —tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas—,



22:14 Ponerle nombre a un lugar era un asunto importante en el mundo antiguo, en especial cuando conmemoraba una teofanía. Tal sitio se convertía en sagrado. Aquí, el nombramiento fue en privado. Para Abraham, siempre sería sagrado, pero el mundo no lo sabría. Jehová proveerá (heb. Yahvéh yir eh, ͗ ‘Dios ve’) es un nombre que comunica claramente que Dios ve tu necesidad antes que tú y provee lo necesario.



22:6-8 La confianza de Abraham estaba en el Señor; la de Isaac, en comprender que su padre no podía hacerle ningún daño. 22:11-13 El ángel de Jehová es claramente Dios mismo, porque dice: ya conozco que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo (v. 12). Dios no necesitaba convencerse de la fidelidad de Abraham. En Su omnisciencia, conocía el corazón del patriarca. Más bien, esta experiencia le dio a Abraham la oportunidad de demostrarle al mundo esa fe. Su testimonio era claro: no le negaría nada a Dios, cualquiera que fuese el costo.
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tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar;a y tu descendencia poseerá las puertas de sus enemigos. 18 En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra,b por cuanto obedeciste a mi voz. 19 Y volvió Abraham a sus siervos, y se levantaron y se fueron juntos a Beerseba; y habitó Abraham en Beerseba. 20  Aconteció después de estas cosas, que fue dada noticia a Abraham, diciendo: He aquí que también Milca ha dado a luz hijos a Nacor tu hermano: 21 Uz su primogénito, Buz su hermano, Kemuel padre de Aram, 22 Quesed, Hazo, Pildas, Jidlaf y Betuel. 23 Y Betuel fue el padre de Rebeca. Éstos son los ocho hijos que dio a luz Milca, de Nacor hermano de Abraham. 24 Y su concubina, que se llamaba Reúma, dio a luz también a Teba, a Gaham, a Tahas y a Maaca.



Muerte y sepultura de Sara



23 



Fue la vida de Sara ciento veintisiete años; tantos fueron los años de la vida de Sara. 2 Y murió Sara en Quiriat-arba, que es Hebrón, en la tierra de Canaán; y vino Abraham a hacer duelo por Sara, y a llorarla. 3 Y se levantó Abraham de delante de su muerta, y habló a los hijos de Het, diciendo: 4 Extranjero y forastero soy entre vosotros;d dadme propiedad para sepultura entre vosotros,e y sepultaré mi muerta de delante de mí. 5 Y respondieron los hijos de Het a Abraham, y le dijeron: 6 Óyenos, señor nuestro; eres un príncipe de Dios entre nosotros; en lo mejor de nuestros sepulcros sepulta a tu muerta; ninguno de nosotros te negará su sepulcro, ni te impedirá que entierres tu muerta. 7 Y Abraham se levantó, y se inclinó al pueblo de aquella tierra, a los hijos de Het, 8 y habló con ellos, diciendo: Si tenéis voluntad de que yo sepulte mi muerta de delante de mí, oídme, e interceded por mí con Efrón hijo de Zohar, 9 para que me dé la cueva de Macpela, que tiene al extremo de su heredad; que por su justo precio me la dé, para posesión



30



de sepultura en medio de vosotros. 10 Este Efrón estaba entre los hijos de Het; y respondió Efrón heteo a Abraham, en presencia de los hijos de Het, de todos los que entraban por la puerta de su ciudad, diciendo: 11 No, señor mío, óyeme: te doy la heredad, y te doy también la cueva que está en ella; en presencia de los hijos de mi pueblo te la doy; sepulta tu muerta. 12 Entonces Abraham se inclinó delante del pueblo de la tierra, 13 y respondió a Efrón en presencia del pueblo de la tierra, diciendo: Antes, si te place, te ruego que me oigas. Yo daré el precio de la heredad; tómalo de mí, y sepultaré en ella mi muerta. 14 Respondió Efrón a Abraham, diciéndole: 15 Señor mío, escúchame: la tierra vale cuatrocientos siclos de plata; ¿qué es esto entre tú y yo? Entierra, pues, tu muerta. 16 Entonces Abraham se convino con Efrón, y pesó Abraham a Efrón el dinero que dijo, en presencia de los hijos de Het, cuatrocientos siclos de plata, de buena ley entre mercaderes. 17  Y quedó la heredad de Efrón que estaba en Macpela al oriente de Mamre, la heredad con la cueva que estaba en ella, y todos los árboles que había en la heredad, y en todos sus contornos, 18  como propiedad de Abraham, en presencia de los hijos de Het y de todos los que entraban por la puerta de la ciudad. 19 Después de esto sepultó Abraham a Sara su mujer en la cueva de la heredad de Macpela al oriente de Mamre, que es Hebrón, en la tierra de Canaán. 20 Y quedó la heredad y la cueva que en ella había, de Abraham, como una posesión para sepultura, recibida de los hijos de Het.



Abraham busca esposa para Isaac



24 



Era Abraham ya viejo, y bien avanzado en años; y Jehová había bendecido a Abraham en todo. 2 Y dijo Abraham a un criado suyo, el más viejo de su casa, que era el que gobernaba en todo lo que tenía: Pon ahora tu mano debajo de mi muslo, 3 y te juramentaré por Jehová, Dios de los cielos y Dios de la tierra, que no tomarás para



22.17: Heb. 11.12.   b 22.18: Hech. 3.25.   c 23.4: Heb. 11.13.   d 23.4: Hech. 7.16.



a 



22:20-24 Milca era la hija de Harán, que había muerto joven, se había casado con Nacor (11:29) y le había dado ocho hijos. Las generaciones familiares se exponen cuidadosamente en preparación para la búsqueda de una esposa para Isaac. Se enfatiza la relación de Rebeca con Nacor para establecer que era una esposa adecuada para Isaac. 23:1-2 El texto no especifica la razón de la presencia de Sara en Hebrón. Abraham y su familia eran nómadas, en especial cuando sus rebaños necesitaban trasladarse. A Sara se la distingue como la única mujer cuya edad al morir queda registrada en la Escritura. Los ritos de luto asociados con la muerte se consideraban muy importantes, y muchas veces se contrataban plañideros (comp. Gén. 50:10; Jer. 9:17). La frase vino Abraham a hacer duelo por Sara, y a llorarla se refiere a la preparación del funeral. 23:19-20 El relato resume satisfactoriamente el éxito de la transacción y destaca que, ahora, Abraham poseía una propiedad en la tierra prometida a sus descendientes. El detalle respecto a Hebrón es una típica explicación



del escriba, añadida para indicar a las futuras generaciones la localización del sitio mencionado. 24:1-4 Lo que parecía el final de una era con la muerte de Sara y el envejecimiento de Abraham fue, en realidad, el trampolín para el avance de las promesas del pacto. La familia de Abraham poseía ahora una porción de la tierra e Isaac recibiría la provisión de una esposa elegida por Dios, que también descendía de la línea patriarcal. La muerte de Sara le había recordado a Abraham su propia mortalidad. Colocar una mano debajo del muslo, común también entre los babilonios, era un método reconocido para sellar un juramento (comp. 24:2 con 47:29). El muslo, considerado el lugar donde se originaba el poder para procrear, simbolizaba la solemnidad del juramento. El efecto era jurar por toda la familia, ya que la fuente de esta son el poder para procrear y la herencia. Abraham tenía un fuerte sentido de familia y comprendía el mandamiento de Dios de no casarse con alguien que no fuera de Su pueblo escogido (ver Deut. 7:1-4). Era primordial mantener la formación espiritual de la familia.
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Jehová, Dios de los cielos, que me tomó de la casa de mi padre y de la tierra de mi parentela, y me habló y me juró, diciendo: A tu descendencia daré esta tierra; él enviará su ángel delante de ti, y tú traerás de allá mujer para mi hijo. 8 Y si la mujer no quisiere venir en pos de ti, serás libre de este mi juramento; solamente que no vuelvas allá a mi hijo. 9 Entonces el criado puso su mano debajo del muslo de Abraham su señor, y le juró sobre este negocio. 10  Y el criado tomó diez camellos de los camellos de su señor, y se fue, tomando toda clase de regalos escogidos de su señor; y puesto en camino, llegó a Mesopotamia, a la ciudad de Nacor. 11 E hizo arrodillar los camellos fuera de la ciudad, junto a un pozo de agua, a la hora de la tarde, la hora en que salen las doncellas por agua. 12 Y dijo: Oh Jehová, Dios de mi señor Abraham, dame, te ruego, el tener hoy buen encuentro, y haz misericordia con mi señor Abraham. 13 He aquí yo estoy junto a la fuente de agua, y las hijas de los varones de esta ciudad salen por agua. 14 Sea, pues, que la doncella a quien yo dijere: Baja tu cántaro, te ruego, para que yo beba, y ella respondiere: Bebe, y también daré de beber a tus camellos; que sea ésta la que tú has destinado para tu siervo Isaac; y en esto conoceré que habrás hecho misericordia con mi señor. 15  Y aconteció que antes que él acabase de hablar, he aquí Rebeca, que había nacido a Betuel, hijo de Milca mujer de Nacor hermano de Abraham, la cual salía con su cántaro sobre su hombro. 16 Y la doncella era de aspecto muy hermoso, virgen, a la que varón no había conocido; la cual descendió a la fuente, y llenó su cántaro, y se volvía. 17 Entonces el criado corrió hacia ella, y dijo: Te ruego que me des a beber un poco de agua de tu cántaro. 7 
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Rebeca



Una esposa escogida



Su trasfondo • Su familia vivía en Harán y formaba parte de la parentela de Abraham allí. • Escogida por Dios para ser la esposa de Isaac (24:14). • Fue madre de mellizos, Esaú y Jacob, progenitores de dos naciones (25:23). Su historia • Quedó encinta de mellizos tras años de esterilidad (25:21). • Prefería a Jacob, el hijo menor, más que a Esaú, el preferido de Isaac (25:28). • Engañó a su esposo ciego para que le diera a Jacob la bendición del pacto destinada al primogénito, robándosela a Esaú (cap. 27). Lecciones prácticas • El favoritismo de los padres provoca resentimiento, aflicción y distanciamiento. • Confiar en Dios para el futuro de tus hijos nunca involucra manipular ni engañar.



mi hijo mujer de las hijas de los cananeos, entre los cuales yo habito; 4 sino que irás a mi tierra y a mi parentela, y tomarás mujer para mi hijo Isaac. 5  El criado le respondió: Quizá la mujer no querrá venir en pos de mí a esta tierra. ¿Volveré, pues, tu hijo a la tierra de donde saliste? 6 Y Abraham le dijo: Guárdate que no vuelvas a mi hijo allá.



La línea semita parecía designada para una tradición piadosa, en contraste con los cananeos, que eran camitas. Comparar cómo Abraham se casó con su media hermana y Nacor con la hija de su hermano, insistiendo continuamente en el matrimonio dentro del grupo familiar extendido. Comparar también el dolor de Isaac por el matrimonio de Esaú con alguien ajeno a la familia (Gén. 26:34-35). Yahvéh preservaba el pacto con Su pueblo a través del cual se cumplirían Sus promesas. Esta verdad se confirma al ver que Abraham no tenía la misma preocupación por los matrimonios de los hijos nacidos de otras esposas. La esposa de Isaac debía conocer a Yahvéh y confiar en Él para compartir así una fe común con su marido. 24:9-10 Diez camellos sugiere gran riqueza. Es probable que la ciudad de Nacor, en Mesopotamia (lit. ‘Arán entre dos ríos’), fuera Harán (11:31; 27:43); sin duda, se la vinculaba con su ciudadano más ilustre. Harán, un centro de adoración de la luna, estaba situada sobre el río Balic, un tributario del Éufrates superior. 24:12-14 Estas importantísimas palabras constituyen la base del acuerdo del mayordomo con Yahvéh, el Dios de pacto de Abraham, a quien el mayordomo le encargó reverentemente que actuara en ese momento para asegurar la sucesión del pacto. El siervo detalló las señales que entendería como respuesta de Yahvéh. Dios quiere que Sus hijos interactúen con Él e, incluso, les permite que lo desafíen si comprenden que, al final, las cláusulas



son siempre las Suyas. Haz misericordia con mi señor Abraham vuelve a ser un pedido reverente, pero solemne, para que Dios actúe con Abraham según Sus promesas del pacto. Misericordia (heb. jésed; ver Estudio de palabras, pág. 366) alude a la fidelidad y el amor del pacto. A continuación, se resume la prueba. 24:15 Antes que él acabase de hablar, hubo una respuesta inmediata. Desde el pozo, se acercó Rebeca, parienta de Abraham; específicamente, su sobrina nieta. Los detalles de la familia hacen referencia a la genealogía previa (22:23). La mención de su abuela Milca confirma que Rebeca descendía de la esposa de Nacor, no de su concubina (22:20-24). Que Rebeca le llevara a su familia una vasija de agua demuestra que, a pesar de su importancia como miembro de una familia prominente que sin duda tenía muchos sirvientes, ella no era tan importante. 24:16 Al parecer, la familia de Taré produjo mujeres hermosas. Rebeca era atractiva y pura. Se la describe como virgen (heb. betuláh; ver nota en 1 Rey. 1:1-4). Esta descripción es importante, ya que parte del pacto de Dios se ocupa del futuro linaje de Isaac. Aunque betuláh se refiere específicamente a una joven que todavía vive en casa de su padre, el uso tradicional respalda abrumadoramente la pureza sexual. En el caso de Rebeca, toda su descripción en la Escritura apoya esta pureza (ver también Gén. 24:43).
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18 



Ella respondió: Bebe, señor mío; y se dio prisa a bajar su cántaro sobre su mano, y le dio a beber. 19 Y cuando acabó de darle de beber, dijo: También para tus camellos sacaré agua, hasta que acaben de beber. 20 Y se dio prisa, y vació su cántaro en la pila, y corrió otra vez al pozo para sacar agua, y sacó para todos sus camellos. 21 Y el hombre estaba maravillado de ella, callando, para saber si Jehová había prosperado su viaje, o no. 22 Y cuando los camellos acabaron de beber, le dio el hombre un pendiente de oro que pesaba medio siclo, y dos brazaletes que pesaban diez, 23 y dijo: ¿De quién eres hija? Te ruego que me digas: ¿hay en casa de tu padre lugar donde posemos? 24 Y ella respondió: Soy hija de Betuel hijo de Milca, el cual ella dio a luz a Nacor. 25 Y añadió: También hay en nuestra casa paja y mucho forraje, y lugar para posar. 26  El hombre entonces se inclinó, y adoró a Jehová, 27 y dijo: Bendito sea Jehová, Dios de mi amo Abraham, que no apartó de mi amo su misericordia y su verdad, guiándome Jehová en el camino a casa de los hermanos de mi amo. 28  Y la doncella corrió, e hizo saber en casa de su madre estas cosas. 29  Y Rebeca tenía un hermano que se llamaba Labán, el cual corrió afuera hacia el hombre, a la fuente. 30 Y cuando vio el pendiente y los brazaletes en las manos de su hermana, que decía: Así me habló aquel hombre, vino a él; y he aquí que estaba con los camellos junto a la fuente. 31 Y le dijo: Ven, bendito de Jehová; ¿por qué estás fuera? He preparado la casa, y el lugar para los camellos. 32  Entonces el hombre vino a casa, y Labán desató los camellos; y les dio paja y forraje, y agua para lavar los pies de él, y los pies de los hombres que con él venían. 33 Y le pusieron delante qué comer; mas él dijo: No comeré hasta que haya dicho mi mensaje. Y él le dijo: Habla. 34  Entonces dijo: Yo soy criado de Abraham. 35  Y Jehová ha bendecido mucho a mi amo, y él se ha engrandecido; y le ha dado ovejas y vacas, plata y oro, siervos y siervas, camellos y asnos. 36 Y Sara, mujer de mi amo, dio a luz en su vejez un hijo a mi señor, quien le ha dado a él todo cuanto tiene. 37 Y mi amo me hizo jurar, diciendo: No tomarás para mi hijo mujer de



las hijas de los cananeos, en cuya tierra habito; 38 sino que irás a la casa de mi padre y a mi parentela, y tomarás mujer para mi hijo. 39 Y yo dije: Quizá la mujer no querrá seguirme. 40  Entonces él me respondió: Jehová, en cuya presencia he andado, enviará su ángel contigo, y prosperará tu camino; y tomarás para mi hijo mujer de mi familia y de la casa de mi padre. 41  Entonces serás libre de mi juramento, cuando hayas llegado a mi familia; y si no te la dieren, serás libre de mi juramento. 42 Llegué, pues, hoy a la fuente, y dije: Jehová, Dios de mi señor Abraham, si tú prosperas ahora mi camino por el cual ando, 43 he aquí yo estoy junto a la fuente de agua; sea, pues, que la doncella que saliere por agua, a la cual dijere: Dame de beber, te ruego, un poco de agua de tu cántaro, 44 y ella me respondiere: Bebe tú, y también para tus camellos sacaré agua; sea ésta la mujer que destinó Jehová para el hijo de mi señor. 45 Antes que acabase de hablar en mi corazón, he aquí Rebeca, que salía con su cántaro sobre su hombro; y descendió a la fuente, y sacó agua; y le dije: Te ruego que me des de beber. 46 Y bajó prontamente su cántaro de encima de sí, y dijo: Bebe, y también a tus camellos daré de beber. Y bebí, y dio también de beber a mis camellos. 47 Entonces le pregunté, y dije: ¿De quién eres hija? Y ella respondió: Hija de Betuel hijo de Nacor, que le dio a luz Milca. Entonces le puse un pendiente en su nariz, y brazaletes en sus brazos; 48 y me incliné y adoré a Jehová, y bendije a Jehová Dios de mi señor Abraham, que me había guiado por camino de verdad para tomar la hija del hermano de mi señor para su hijo. 49 Ahora, pues, si vosotros hacéis misericordia y verdad con mi señor, declarádmelo; y si no, declarádmelo; y me iré a la diestra o a la siniestra. 50 Entonces Labán y Betuel respondieron y dijeron: De Jehová ha salido esto; no podemos hablarte malo ni bueno. 51 He ahí Rebeca delante de ti; tómala y vete, y sea mujer del hijo de tu señor, como lo ha dicho Jehová. 52 Cuando el criado de Abraham oyó sus palabras, se inclinó en tierra ante Jehová. 53  Y sacó el criado alhajas de plata y alhajas de oro, y vestidos, y dio a Rebeca; también dio cosas preciosas a su hermano y a su madre.



24:18-25 El pozo era un hoyo grande y profundo en la tierra, con escalones que conducían a la fuente. Claramente, había una pila junto al pozo para dar de beber a los animales. Sin vacilar, Rebeca cumplió con los requerimientos del siervo, incluidos en el pacto que él había hecho con Yahvéh. Se necesitaba mucha agua para saciar diez camellos, lo que da testimonio de su espíritu hospitalario; rasgo de carácter altamente valorado en el mundo antiguo. Sin embargo, es probable que la joven también haya quedado impresionada ante la evidencia de riqueza que rodeaba al siervo. Seguramente, el entusiasmo del siervo de Abraham aumentaba al observar cómo Rebeca prestaba su servicio de aguatera. Mientras tanto, se preguntaba si Jehová había prosperado su viaje.



24:29-53 El hermano de Rebeca, Labán, asumió adecuadamente la responsabilidad de darle una conclusión al asunto. El siervo explicó las condiciones y los detalles de su encargo y, mientras lo hacía, dejó claro los espléndidos beneficios del novio prometido. Era hijo de Abraham y Sara, ambos parientes de Nacor, a quienes conocían bien. Además, la riqueza y el éxito de Abraham eran evidentes, como así también que Isaac era su heredero; esto lo convertía en un esposo valioso para Rebeca. El siervo admitió francamente que estaba actuando bajo juramento. En este decisivo punto de inflexión, Labán reconoció que Dios claramente había tomado el control y que, por lo tanto, no podía ir en contra del Señor (vv. 50-53).
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Y comieron y bebieron él y los varones que venían con él, y durmieron; y levantándose de mañana, dijo: Enviadme a mi señor. 55 Entonces respondieron su hermano y su madre: Espere la doncella con nosotros a lo menos diez días, y después irá. 56 Y él les dijo: No me detengáis, ya que Jehová ha prosperado mi camino; despachadme para que me vaya a mi señor. 57 Ellos respondieron entonces: Llamemos a la doncella y preguntémosle. 58 Y llamaron a Rebeca, y le dijeron: ¿Irás tú con este varón? Y ella respondió: Sí, iré. 59 Entonces dejaron ir a Rebeca su hermana, y a su nodriza, y al criado de Abraham y a sus hombres. 60 Y bendijeron a Rebeca, y le dijeron: Hermana nuestra, sé madre de millares de millares, y posean tus descendientes la puerta de sus enemigos. 61 Entonces se levantó Rebeca y sus doncellas, y montaron en los camellos, y siguieron al hombre; y el criado tomó a Rebeca, y se fue. 62  Y venía Isaac del pozo del Viviente-que-meve; porque él habitaba en el Neguev. 63 Y había salido Isaac a meditar al campo, a la hora de la tarde; y alzando sus ojos miró, y he aquí los camellos que venían. 64 Rebeca también alzó sus ojos, y vio a Isaac, y descendió del camello; 65 porque había preguntado al criado: ¿Quién es este varón que viene por el campo hacia nosotros? Y el criado había respondido: Éste es mi señor. Ella entonces tomó el velo, y se cubrió. 66 Entonces el criado contó a Isaac todo lo que había hecho. 67 Y la trajo Isaac a la tienda de su madre Sara, y tomó a Rebeca por mujer, y la amó; y se consoló Isaac después de la muerte de su madre. 54 



Los descendientes de Abraham y Cetura



(1 Crón. 1.32-33) Abraham tomó otra mujer, cuyo nombre era Cetura, 2 la cual le dio a luz a Zimram, Jocsán, Medán, Madián, Isbac y Súa. 3 Y Jocsán



25 
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engendró a Seba y a Dedán; e hijos de Dedán fueron Asurim, Letusim y Leumim. 4 E hijos de Madián: Efa, Efer, Hanoc, Abida y Elda. Todos estos fueron hijos de Cetura. 5 Y Abraham dio todo cuanto tenía a Isaac. 6 Pero a los hijos de sus concubinas dio Abraham dones, y los envió lejos de Isaac su hijo, mientras él vivía, hacia el oriente, a la tierra oriental.



Muerte y sepultura de Abraham Y éstos fueron los días que vivió Abraham: ciento setenta y cinco años. 8 Y exhaló el espíritu, y murió Abraham en buena vejez, anciano y lleno de años, y fue unido a su pueblo. 9 Y lo sepultaron Isaac e Ismael sus hijos en la cueva de Macpela, en la heredad de Efrón hijo de Zohar heteo, que está enfrente de Mamre, 10 heredad que compró Abraham de los hijos de Het;a allí fue sepultado Abraham, y Sara su mujer. 11 Y sucedió, después de muerto Abraham, que Dios bendijo a Isaac su hijo; y habitó Isaac junto al pozo del Vivienteque-me-ve. 7 



Los descendientes de Ismael



(1 Crón. 1.28-31) 12  Éstos son los descendientes de Ismael hijo de Abraham, a quien le dio a luz Agar la egipcia, sierva de Sara; 13 éstos, pues, son los nombres de los hijos de Ismael, nombrados en el orden de su nacimiento: El primogénito de Ismael, Nebaiot; luego Cedar, Adbeel, Mibsam, 14 Misma, Duma, Massa, 15 Hadar, Tema, Jetur, Nafis y Cedema. 16  Éstos son los hijos de Ismael, y estos sus nombres, por sus villas y por sus campamentos; doce príncipes por sus familias. 17 Y éstos fueron los años de la vida de Ismael, ciento treinta y siete años; y exhaló el espíritu Ismael, y murió, y fue unido a su pueblo. 18 Y habitaron desde Havila hasta Shur, que está enfrente de Egipto viniendo



25.10: Gén. 23.3-16.
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24:54-58 Labán y la madre de Rebeca, Milca, se ocuparon de los detalles. Aunque la familia era quien arreglaba la mayoría de los matrimonios del antiguo Cercano Oriente, los contratos de algunos (hurrianos u horeos en Mesopotamia) requerían el consentimiento de la novia. Seguramente, Abraham conocía este detalle (v. 8). En definitiva, Rebeca pudo opinar. Entendía que el asunto exigía su inmediata partida y estuvo de acuerdo en ir. 24:59-60 Rebeca, como hija del patriarca de la familia, fue acompañada por una ayudante madura (una nodriza que probablemente había tenido la responsabilidad de criarla desde su nacimiento) y varias jóvenes para asistirla y cuidarla. 24:62 No se menciona el regreso a Abraham, que seguramente tuvo lugar antes de este incidente, ya que Isaac estaba en el Neguev, al sur de Beerseba, casi en el límite con Egipto. Luego de la muerte de su padre, Isaac se fue a vivir al pozo del Viviente-que-me-ve (heb. Beer Lahai Roí, comp. 16:13-14), el mismo sitio donde Agar, cuando estaba encinta, se encontró con el ángel del Señor mientras regresaba a Egipto. 24:64-67 Rebeca había viajado sin velo, pero ahora la modestia requería que se cubriera para encontrarse por primera vez con su prometido, según la costumbre del antiguo Cercano Oriente de quitarse el velo después de casarse. Rebeca tomó



el lugar de la madre de Isaac como la matriarca a través de la cual Dios cumpliría Su pacto. Si usó exactamente la tienda de Sara carece de relevancia, aunque es muy probable. La nueva posición que recibió como esposa de Isaac fue de suma importancia. Algunos consideran que la frase la trajo Isaac a la tienda de su madre es una expresión idiomática que sugiere intimidad sexual, y la referencia se enriquece sobremanera con la declaración y la amó. Se consoló Isaac después de la muerte de su madre. La extrañaba y encontró solaz en los brazos de Rebeca. 25:1-6 Este capítulo presenta la transición de Abraham a Isaac. No se aclara explícitamente el momento exacto en que Abraham se casó con Cetura. Se la llama esposa, pero algunos comentaristas sugieren que era una concubina (ver 1 Crón. 1:32), tal vez porque no estaba a la altura de Sara, que fue la madre de Isaac. La poligamia era inaceptable para Dios y plagaba de angustias a las familias. Los descendientes, tanto de Cetura como de Agar, trajeron problemas a Israel. 25:7-11 El relato de la muerte y la sepultura de Abraham va seguido de la administración de su herencia. La descripción sugiere una relación feliz entre Ismael e Isaac. La frase y fue unido a su pueblo simplemente denota un funeral. Abraham fue sepultado en la tierra prometida, ya que le había comprado una heredad a Efrón […] heteo (25:9-10).
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a Asiria; y murió en presencia de todos sus hermanos.



Nacimiento de Jacob y Esaú Éstos son los descendientes de Isaac hijo de Abraham: Abraham engendró a Isaac, 20 y era Isaac de cuarenta años cuando tomó por mujer a Rebeca, hija de Betuel arameo de Padan-aram, hermana de Labán arameo. 21 Y oró Isaac a Jehová por su mujer, que era estéril; y lo aceptó Jehová, y concibió Rebeca su mujer. 22 Y los hijos luchaban dentro de ella; y dijo: Si es así, ¿para qué vivo yo? Y fue a consultar a Jehová; 23 y le respondió Jehová: Dos naciones hay en tu seno, Y dos pueblos serán divididos desde tus entrañas; Un pueblo será más fuerte que el otro pueblo, Y el mayor servirá al menor.a 24  Cuando se cumplieron sus días para dar a luz, he aquí había gemelos en su vientre. 25 Y salió el primero rubio, y era todo velludo como una pelliza; y llamaron su nombre Esaú. 26 Después salió su hermano, trabada su mano al calcañar de Esaú; y fue llamado su nombre Jacob. Y era Isaac de edad de sesenta años cuando ella los dio a luz. 19 



Esaú vende su primogenitura 27  Y crecieron los niños, y Esaú fue diestro en la caza, hombre del campo; pero Jacob era varón quieto, que habitaba en tiendas. 28 Y amó Isaac a Esaú, porque comía de su caza; mas Rebeca amaba a Jacob. 29  Y guisó Jacob un potaje; y volviendo Esaú del campo, cansado, 30 dijo a Jacob: Te ruego que me des a comer de ese guiso rojo, pues estoy muy cansado. Por tanto fue llamado su nombre Edom. 31 Y Jacob respondió: Véndeme en este día tu primogenitura. 32 Entonces dijo Esaú: He aquí



34



yo me voy a morir; ¿para qué, pues, me servirá la primogenitura? 33 Y dijo Jacob: Júramelo en este día. Y él le juró, y vendió a Jacob su primogenitura.b 34 Entonces Jacob dio a Esaú pan y del guisado de las lentejas; y él comió y bebió, y se levantó y se fue. Así menospreció Esaú la primogenitura.



Isaac en Gerar



26 



Después hubo hambre en la tierra, además de la primera hambre que hubo en los días de Abraham; y se fue Isaac a Abimelec rey de los filisteos, en Gerar. 2 Y se le apareció Jehová, y le dijo: No desciendas a Egipto; habita en la tierra que yo te diré. 3 Habita como forastero en esta tierra, y estaré contigo, y te bendeciré; porque a ti y a tu descendencia daré todas estas tierras, y confirmaré el juramento que hice a Abraham tu padre. 4 Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo, y daré a tu descendencia todas estas tierras; y todas las naciones de la tierra serán benditas en tu simiente,c 5 por cuanto oyó Abraham mi voz, y guardó mi precepto, mis mandamientos, mis estatutos y mis leyes. 6  Habitó, pues, Isaac en Gerar. 7 Y los hombres de aquel lugar le preguntaron acerca de su mujer; y él respondió: Es mi hermana;d porque tuvo miedo de decir: Es mi mujer; pensando que tal vez los hombres del lugar lo matarían por causa de Rebeca, pues ella era de hermoso aspecto. 8  Sucedió que después que él estuvo allí muchos días, Abimelec, rey de los filisteos, mirando por una ventana, vio a Isaac que acariciaba a Rebeca su mujer. 9 Y llamó Abimelec a Isaac, y dijo: He aquí ella es de cierto tu mujer. ¿Cómo, pues, dijiste: Es mi hermana? E Isaac le respondió: Porque dije: Quizá moriré por causa de ella. 10 Y Abimelec dijo: ¿Por qué nos has hecho esto? Por poco hubiera dormido alguno del pueblo



25.23: Rom. 9.12.   b 25.33: Heb. 12.16.   c 26.3-4: Gén. 22.16-18.   d 26.7: Gén. 12.13; 20.2.
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25:21-22 A diferencia de sus padres, Abraham y Sara, que buscaron su propia solución a través de un vientre sustituto, Isaac se volcó a la oración en medio de la infertilidad de su esposa. Luego de 20 años de esterilidad, Rebeca concibió; pero el nacimiento fue difícil, ya que tenía mellizos. En aquellos días, la muerte durante el parto era una experiencia bastante común. 25:24-34 Jacob y Esaú crecieron y se convirtieron en dos personas muy diferentes. A Esaú (heb. ‘velludo’) le gustaba el aire libre; le interesaba cazar y pasar muchos días fuera de la casa. Su nación, Edom (heb. ʾedóm, v. 30) proporciona un juego de palabras con ʾadóm (heb. ‘rojo’, v. 30). Jacob (heb. ‘que toma por el talón, que suplanta’) se convirtió en un granjero que cuidaba las ovejas y las cosechas, y permanecía en el campamento familiar. Las luchas de los hermanos dentro del vientre continuaron a lo largo de sus vidas y entre las naciones que engendraron: los edomitas y los israelitas. Lamentablemente, cada padre tenía un favorito. Isaac favorecía a Esaú, que le llevaba sus platos de caza favoritos para que los disfrutara. Pasó por alto y dio por sentado que Jacob se quedaba en casa para atender las necesidades del trabajo hogareño. Rebeca quizá favoreció a Jacob porque este ayudaba en los asuntos domésticos y respondía más a su amor.



El conflicto entre hermanos comenzó a profundizarse en una ocasión en que el hambre de Esaú pudo con él y este le vendió la primogenitura a su hermano. No debe subestimarse la seriedad de esta transacción. Se llevó a cabo de común acuerdo, no bajo coerción, y se estableció mediante juramento. El juramento fijaba de manera legal y permanente la transferencia de la primogenitura, que, a partir de entonces, le perteneció legítimamente a Jacob. La primogenitura no solo garantizaba una mayor herencia, sino también la posición de cabeza de familia. En este caso, incluía el derecho a invocar «la bendición de Abraham» (ver 28:4) y así recibir las promesas del pacto (ver 12:1-3; 17:6-8). Las Tabletas de Nuzi (aprox. 1450 a.C.), del Irak moderno, permitían que el padre vendiera la primogenitura o la cambiara de un hijo a otro. Sin embargo, Esaú despreció tanto su primogenitura que, debido al deseo de gratificación instantánea, pasó por encima de su padre y vendió él mismo sus derechos. 26:5-11 La palabra traducida guardó (heb. shamár, ‘cuidar, preservar’) conlleva la idea de ser un atalaya o guardián. Por tanto, Isaac debía observar cuidadosamente todo lo que el Señor le había ordenado. Aunque todavía no se había dado la ley, Dios proveyó en Abraham un ejemplo de obediencia y fe.
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con tu mujer, y hubieras traído sobre nosotros el pecado. 11 Entonces Abimelec mandó a todo el pueblo, diciendo: El que tocare a este hombre o a su mujer, de cierto morirá. 12  Y sembró Isaac en aquella tierra, y cosechó aquel año ciento por uno; y le bendijo Jehová. 13  El varón se enriqueció, y fue prosperado, y se engrandeció hasta hacerse muy poderoso. 14 Y tuvo hato de ovejas, y hato de vacas, y mucha labranza; y los filisteos le tuvieron envidia. 15 Y todos los pozos que habían abierto los criados de Abraham su padre en sus días, los filisteos los habían cegado y llenado de tierra. 16 Entonces dijo Abimelec a Isaac: Apártate de nosotros, porque mucho más poderoso que nosotros te has hecho. 17  E Isaac se fue de allí, y acampó en el valle de Gerar, y habitó allí. 18 Y volvió a abrir Isaac los pozos de agua que habían abierto en los días de Abraham su padre, y que los filisteos habían cegado después de la muerte de Abraham; y los llamó por los nombres que su padre los había llamado. 19 Pero cuando los siervos de Isaac cavaron en el valle, y hallaron allí un pozo de aguas vivas, 20 los pastores de Gerar riñeron con los pastores de Isaac, diciendo: El agua es nuestra. Por eso llamó el nombre del pozo Esek, porque habían altercado con él. 21 Y abrieron otro pozo, y también riñeron sobre él; y llamó su nombre Sitna. 22 Y se apartó de allí, y abrió otro pozo, y no riñeron sobre él; y llamó su nombre Rehobot, y dijo: Porque ahora Jehová nos ha prosperado, y fructificaremos en la tierra. 23  Y de allí subió a Beerseba. 24 Y se le apareció Jehová aquella noche, y le dijo: Yo soy el Dios de Abraham tu padre; no temas, porque yo estoy contigo, y te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia por amor de Abraham mi siervo.
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Y edificó allí un altar, e invocó el nombre de Jehová, y plantó allí su tienda; y abrieron allí los siervos de Isaac un pozo. 26  Y Abimeleca vino a él desde Gerar, y Ahuzat, amigo suyo, y Ficol, capitán de su ejército. 27  Y les dijo Isaac: ¿Por qué venís a mí, pues que me habéis aborrecido, y me echasteis de entre vosotros? 28 Y ellos respondieron: Hemos visto que Jehová está contigo; y dijimos: Haya ahora juramento entre nosotros, entre tú y nosotros, y haremos pacto contigo, 29 que no nos hagas mal, como nosotros no te hemos tocado, y como solamente te hemos hecho bien, y te enviamos en paz; tú eres ahora bendito de Jehová. 30 Entonces él les hizo banquete, y comieron y bebieron. 31 Y se levantaron de madrugada, y juraron el uno al otro; e Isaac los despidió, y ellos se despidieron de él en paz. 32 En aquel día sucedió que vinieron los criados de Isaac, y le dieron nuevas acerca del pozo que habían abierto, y le dijeron: Hemos hallado agua. 33 Y lo llamó Seba; por esta causa el nombre de aquella ciudad es Beerseba hasta este día. 34  Y cuando Esaú era de cuarenta años, tomó por mujer a Judit hija de Beeri heteo, y a Basemat hija de Elón heteo; 35 y fueron amargura de espíritu para Isaac y para Rebeca. 25 



Jacob obtiene la bendición de Isaac



27 



Aconteció que cuando Isaac envejeció, y sus ojos se oscurecieron quedando sin vista, llamó a Esaú su hijo mayor, y le dijo: Hijo mío. Y él respondió: Heme aquí. 2 Y él dijo: He aquí ya soy viejo, no sé el día de mi muerte. 3  Toma, pues, ahora tus armas, tu aljaba y tu arco, y sal al campo y tráeme caza; 4 y hazme un guisado como a mí me gusta, y tráemelo, y comeré, para que yo te bendiga antes que muera. 5 Y Rebeca estaba oyendo, cuando hablaba Isaac a Esaú su



26.26: Gén. 21.22.



a 



La ley no era un prerrequisito para que una persona comprendiera qué constituye la obediencia y la desobediencia. Quedarse en Gerar demostró que Isaac había obedecido de inmediato y hecho lo que Dios le había ordenado. Sin embargo, erró al mentirles a los hombres de esa región cuando le preguntaron sobre su esposa Rebeca y les dijo que era su hermana. Su padre, Abraham, había hecho lo mismo en aquella tierra con Sara (20:1-17). 26:12-16 A menudo, la bendición de una persona provoca la envidia de otra, y los filisteos sintieron envidia por la prosperidad de Isaac. 26:23-25 Isaac se fue a Beerseba (al límite sur de Canaán), donde Abraham había hecho un trato con Abimelec (21:22-34). Y se le apareció Jehová allí para renovar el pacto: primero, entre Él y Abraham; y ahora, con la siguiente generación. Se identificó frente a Isaac como el Dios de Abraham tu padre y le declaró que también estaría con él. 26:26-31 Isaac recibió una visita inesperada de Abimelec, quien vio que el Señor estaba con él. Al igual que sus padres antes que ellos, Isaac y Abimelec hicieron un pacto de paz.



26:34-35 Aunque Isaac logró la paz con Abimelec, otro incidente les causó mucha angustia a él y a Rebeca. Su hijo Esaú tomó esposas extranjeras, práctica prohibida por Dios porque dañaba la naturaleza exclusiva del linaje del pacto. Esaú no tuvo la sensibilidad de preservar la herencia espiritual de la familia. Así como Isaac se casó con alguien que era parte de la familia del pacto, lo mismo hizo Jacob. Posteriormente, cuando Dios dio la ley, prohibió de manera específica las esposas extranjeras (Deut. 17:17). Dios tampoco aprobó jamás la poligamia, pero Esaú la practicó. Desde el comienzo, el plan divino fue un hombre y una mujer, tal como lo había instituido con Adán y Eva (Gén. 2:24). A pesar de este claro mandato de Dios, muchos de los patriarcas fueron polígamos, y, por esta razón, sus vidas se vieron plagadas de discordia. Esaú también desobedeció y acarreó dolor a su familia. Sus esposas trajeron amargura de espíritu (heb. morát ruaj) a Isaac y Rebeca, ya que eran mujeres paganas, cananeas-heteas. 27:1-4 La narración llena de suspenso sobre la bendición de Jacob está marcada por la trampa, el engaño y el favoritismo. El verdadero carácter de los personajes se revela aquí en sus palabras y decisiones: sus errores, inseguridades y favoritismos.
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hijo; y se fue Esaú al campo para buscar la caza que había de traer. 6  Entonces Rebeca habló a Jacob su hijo, diciendo: He aquí yo he oído a tu padre que hablaba con Esaú tu hermano, diciendo: 7 Tráeme caza y hazme un guisado, para que coma, y te bendiga en presencia de Jehová antes que yo muera. 8  Ahora, pues, hijo mío, obedece a mi voz en lo que te mando. 9 Ve ahora al ganado, y tráeme de allí dos buenos cabritos de las cabras, y haré de ellos viandas para tu padre, como a él le gusta; 10  y tú las llevarás a tu padre, y comerá, para que él te bendiga antes de su muerte. 11 Y Jacob dijo a Rebeca su madre: He aquí, Esaú mi hermano es hombre velloso, y yo lampiño. 12 Quizá me palpará mi padre, y me tendrá por burlador, y traeré sobre mí maldición y no bendición. 13 Y su madre respondió: Hijo mío, sea sobre mí tu maldición; solamente obedece a mi voz y ve y tráemelos. 14 Entonces él fue y los tomó, y los trajo a su madre; y su madre hizo guisados, como a su padre le gustaba. 15 Y tomó Rebeca los vestidos de Esaú su hijo mayor, los preciosos, que ella tenía en casa, y vistió a Jacob su hijo menor; 16 y cubrió sus manos y la parte de su cuello donde no tenía vello, con las pieles de los cabritos; 17 y entregó los guisados y el pan que había preparado, en manos de Jacob su hijo. 18  Entonces éste fue a su padre y dijo: Padre mío. E Isaac respondió: Heme aquí; ¿quién eres, hijo mío? 19 Y Jacob dijo a su padre: Yo soy Esaú tu primogénito; he hecho como me dijiste: levántate ahora, y siéntate, y come de mi caza, para que me bendigas. 20 Entonces Isaac dijo a su hijo: ¿Cómo es que la hallaste tan pronto, hijo mío? Y él respondió: Porque Jehová tu Dios hizo que la encontrase delante de mí. 21 E Isaac dijo a Jacob: Acércate ahora, y te palparé, hijo mío, por si eres
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mi hijo Esaú o no. 22 Y se acercó Jacob a su padre Isaac, quien le palpó, y dijo: La voz es la voz de Jacob, pero las manos, las manos de Esaú. 23 Y no le conoció, porque sus manos eran vellosas como las manos de Esaú; y le bendijo. 24 Y dijo: ¿Eres tú mi hijo Esaú? Y Jacob respondió: Yo soy. 25 Dijo también: Acércamela, y comeré de la caza de mi hijo, para que yo te bendiga; y Jacob se la acercó, e Isaac comió; le trajo también vino, y bebió. 26 Y le dijo Isaac su padre: Acércate ahora, y bésame, hijo mío. 27 Y Jacob se acercó, y le besó; y olió Isaac el olor de sus vestidos, y le bendijo, diciendo: Mira, el olor de mi hijo, Como el olor del campo que Jehová ha bendecido; 28  Dios, pues, te dé del rocío del cielo, Y de las grosuras de la tierra, Y abundancia de trigo y de mosto. 29  Sírvante pueblos, Y naciones se inclinen a ti; Sé señor de tus hermanos, Y se inclinen ante ti los hijos de tu madre. Malditos los que te maldijeren, Y benditos los que te bendijeren.a, b 30  Y aconteció, luego que Isaac acabó de bendecir a Jacob, y apenas había salido Jacob de delante de Isaac su padre, que Esaú su hermano volvió de cazar. 31 E hizo él también guisados, y trajo a su padre, y le dijo: Levántese mi padre, y coma de la caza de su hijo, para que me bendiga. 32 Entonces Isaac su padre le dijo: ¿Quién eres tú? Y él le dijo: Yo soy tu hijo, tu primogénito, Esaú. 33  Y se estremeció Isaac grandemente, y dijo: ¿Quién es el que vino aquí, que trajo caza, y me dio, y comí de todo antes que tú vinieses? Yo le bendije, y será bendito. 34 Cuando Esaú oyó las palabras de su padre, clamó con una muy grande y muy amarga exclamación, y le dijo: Bendíceme



27.29: Gén. 12.3.   b 27.27-29: Heb. 11.20.
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27:5-17 Algunos comentaristas argumentan que Rebeca ejemplifica la sabiduría de una mujer que reconoce cuándo trabajar detrás de escena para lograr metas. Sin embargo, la trampa y el engaño contrastan con la obediencia a la Palabra de Dios. Una mujer que sigue a Cristo debe hablar la verdad, en lugar de manipular a alguien para salirse con la suya, como lo hizo ella (ver Prov. 12:20). Ciertamente, Rebeca sufrió la consecuencia de su engaño, que dividió a la familia. La Biblia narra su historia, pero no recomienda el engaño ni la manipulación. Su descripción no se presenta como un ejemplo para las mujeres temerosas de Dios. 27:18-25 Jacob entró en la habitación de su padre con la oportunidad de decirle la verdad, pero siguió adelante con la mentira, fingiendo ser Esaú. En ese entonces, Jacob no hablaba de un Dios personal, sino que lo llamaba tu (refiriéndose a Isaac) Dios. A esta altura, Jacob no estaba comprometido con Yahvéh. Sabía del Dios de su padre Isaac, pero no tenía una relación con Él. Dios ya había determinado que Jacob sería bendecido, pero nunca sugirió ni aprobó su engaño. 27:26-29 Isaac bendijo a Jacob, pensando que era Esaú, y le prometió bendición y liderazgo. Además, invocó la maldición sobre cualquiera que lo maldijera. Estas palabras se comparan con el pacto abrahámico. Jacob fue fructífero y se convirtió en una nación fuerte (comp. 17:6; 28:3-4; 35:11-12).



Más específicamente, la última línea de la bendición fue tomada directamente del pacto con Abraham (comp. 12:3), que fue la primera señal de que este pacto pasaría a Jacob. En definitiva, la bendición de Jacob fue plan de Dios. Sin embargo, Él tenía una manera mejor de hacerla realidad. A diferencia de su hermano, Jacob no había tomado esposas extranjeras y, por tanto, era candidato a la bendición. Tanto Jacob como Esaú eran pecadores. Dios tomó esta decisión basándose en Su omnisciencia: ningún hermano «se ganó» la bendición. El engaño de Jacob tuvo consecuencias que se reflejaron en el conflicto entre hermanos, pero las palabras de Dios nunca son en vano. El oráculo dado en el nacimiento se cumplió en Jacob (25:23). En lugar de confiar en Dios, Rebeca y Jacob tomaron las riendas del asunto y procuraron lo que a ellos les parecía bien, sin esperar que Dios hiciera la obra. Cuando un creyente es impaciente, suele generarse mucho conflicto. 27:30-40 Esaú e Isaac pronto se enteraron del engaño de Jacob y Rebeca. Ambos se sintieron profundamente heridos: Isaac por haber sido engañado por su esposa e hijo, y Esaú por la pérdida no solo de la primogenitura, sino también de la bendición. Esaú tomó nota del nombre de su hermano, Jacob (heb. ‘que toma por el talón, suplantador’), y dijo que este había actuado de manera acorde. La palabra traducida suplantado (heb. ʿaqáb, ‘atrapar por el talón’, o figurativamente, ‘atacar insidiosamente’) es un juego de palabras con el nombre de Jacob. Isaac estaba profundamente turbado al tener que
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también a mí, padre mío. 35 Y él dijo: Vino tu hermano con engaño, y tomó tu bendición. 36 Y Esaú respondió: Bien llamaron su nombre Jacob, pues ya me ha suplantado dos veces: se apoderó de mi primogenitura,a y he aquí ahora ha tomado mi bendición. Y dijo: ¿No has guardado bendición para mí? 37 Isaac respondió y dijo a Esaú: He aquí yo le he puesto por señor tuyo, y le he dado por siervos a todos sus hermanos; de trigo y de vino le he provisto; ¿qué, pues, te haré a ti ahora, hijo mío? 38 Y Esaú respondió a su padre: ¿No tienes más que una sola bendición, padre mío? Bendíceme también a mí, padre mío. Y alzó Esaú su voz, y lloró.b 39  Entonces Isaac su padre habló y le dijo: He aquí, será tu habitación en grosuras de la tierra, Y del rocío de los cielos de arriba; 40  Y por tu espada vivirás, y a tu hermano servirás; Y sucederá cuando te fortalezcas, Que descargarás su yugo de tu cerviz.c, d



Jacob huye de Esaú Y aborreció Esaú a Jacob por la bendición con que su padre le había bendecido, y dijo en su corazón: Llegarán los días del luto de mi padre, y yo mataré a mi hermano Jacob. 42 Y fueron dichas a Rebeca las palabras de Esaú su hijo mayor; y ella envió y llamó a Jacob su hijo menor, y le dijo: He aquí, Esaú tu hermano se consuela acerca de ti con la idea de matarte. 43 Ahora pues, hijo mío, obedece a mi voz; levántate y huye a casa de Labán mi hermano en Harán, 44 y mora con él algunos días, hasta que el enojo de tu hermano se mitigue; 45 hasta que se aplaque la ira de tu hermano contra ti, y olvide lo que le has hecho; yo enviaré entonces, y te traeré de allá. ¿Por qué seré privada de vosotros ambos en un día? 46 Y dijo Rebeca a Isaac: Fastidio tengo de mi vida, a causa de las hijas de Het. Si Jacob toma mujer de 41 
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las hijas de Het, como éstas, de las hijas de esta tierra, ¿para qué quiero la vida? Entonces Isaac llamó a Jacob, y lo bendijo, y le mandó diciendo: No tomes mujer de las hijas de Canaán. 2 Levántate, ve a Padan-aram, a casa de Betuel, padre de tu madre, y toma allí mujer de las hijas de Labán, hermano de tu madre. 3 Y el Dios omnipotente te bendiga, y te haga fructificar y te multiplique, hasta llegar a ser multitud de pueblos; 4 y te dé la bendición de Abraham,e y a tu descendencia contigo, para que heredes la tierra en que moras, que Dios dio a Abraham. 5 Así envió Isaac a Jacob, el cual fue a Padan-aram, a Labán hijo de Betuel arameo, hermano de Rebeca madre de Jacob y de Esaú. 6  Y vio Esaú cómo Isaac había bendecido a Jacob, y le había enviado a Padan-aram, para tomar para sí mujer de allí; y que cuando le bendijo, le había mandado diciendo: No tomarás mujer de las hijas de Canaán; 7 y que Jacob había obedecido a su padre y a su madre, y se había ido a Padan-aram. 8 Vio asimismo Esaú que las hijas de Canaán parecían mal a Isaac su padre; 9 y se fue Esaú a Ismael, y tomó para sí por mujer a Mahalat, hija de Ismael hijo de Abraham, hermana de Nebaiot, además de sus otras mujeres.
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Dios se aparece a Jacob en Bet-el Salió, pues, Jacob de Beerseba, y fue a Harán. Y llegó a un cierto lugar, y durmió allí, porque ya el sol se había puesto; y tomó de las piedras de aquel paraje y puso a su cabecera, y se acostó en aquel lugar. 12 Y soñó: y he aquí una escalera que estaba apoyada en tierra, y su extremo tocaba en el cielo; y he aquí ángeles de Dios que subían y descendían por ella.f 13 Y he aquí, Jehová estaba en lo alto de ella, el cual dijo: Yo soy Jehová, el Dios de Abraham tu padre, y el Dios de Isaac; la tierra en que estás acostado te la daré a ti y a tu descendencia.g 14 Será tu descendencia como el 10  11 



27.36: Gén. 25.29-34.   b 27.38: Heb. 12.17.   c 27.40: 2 Rey. 8.20; 2 Crón. 21.8.   d 27.39-40: Heb. 11.20.   e 28.4: Gén. 17.4-8.   28.12: Juan 1.51.   g 28.13: Gén. 13.14-15.  
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responder a su hijo favorito Esaú e informarle que ya le había dado la bendición a Jacob. Esaú, desesperado, le preguntó si tenía una sola bendición. A esta altura, estaba dispuesto a tomar lo que pudiera. Isaac accedió y, aunque su bendición incluyó la productividad de la tierra, también implicó luchas. 27:41 Esaú estaba celoso y amargado por la pérdida de la primogenitura y la bendición, y por el engaño de Jacob. Incluso pensó en matar a su hermano. La envidia y el odio destruyen las relaciones. La mujer que alberga tales sentimientos debe esforzarse todo lo posible para librarse de la amargura y la ira (Ef. 4:31). 27:42-45 Rebeca se enteró del odio y del plan de Esaú. Con temor por la vida de Jacob, lo envió lejos. Rebeca amaba a su hijo, como lo haría cualquier madre. Estaba dispuesta a hacer lo que fuera con tal de darle lo mejor y protegerlo de lo peor. Su única opción era enviar a Jacob lejos, con su hermano Labán […] en Harán. Rebeca experimentó las consecuencias de sus acciones al enfrentarse a la posibilidad real de que Jacob muriera a manos de su hermano Esaú. Jacob no regresaría a casa por 20 años.



28:1-5 Para evitar que Jacob errara como Esaú, Isaac le encargó que tomara una esposa de la casa de Labán. Isaac confirmó sobre Jacob la bendición del pacto de Abraham. La combinación del mandamiento y la bendición revelaba la importancia de haber sido apartado por Dios. Jacob era el vehículo escogido por Él para llevar a cabo la bendición. Jacob fue obediente; prestó atención a la advertencia de su madre y al encargo de su padre, y partió hacia Padan-aram, el hogar de Labán. 28:6-9 Esaú reaccionó en un esfuerzo por agradar a sus padres, pero siguió con su error. Tomó una esposa de la familia de Ismael, que estaba fuera de la línea del pacto. Las esposas extranjeras se quedaron y el juicio moral de Jacob continuó equivocado al expandir su poligamia. 28:10-15 Salió, pues, Jacob de Beerseba y viajó a Harán, donde vivía Labán. En el camino, tuvo una teofanía, un encuentro con Dios, muy similar al que tuvo Abraham cuando recibió el pacto (ver 12:7-8; 13:3-4). Jacob soñó con una escalera que llegaba de la tierra hasta el cielo.
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Raquel



Una esposa amada



Su trasfondo • Era la hermosa hija de Labán, hermano de Rebeca, que vivía en Harán (29:5-10). • Se casó con Jacob tras ser este engañado para desposar a Lea, su hermana mayor (29:28). • Fue la madre de José y Benjamín (30:22-24; 35:16-20).



Su historia • Era estéril, mientras que Lea concebía con facilidad, lo cual provocó celos y resentimiento entre las hermanas (30:1). • Le robó a su padre los ídolos de la familia, quizá para reclamar una herencia familiar o como parte de la adoración supersticiosa (31:19). • Dio a luz a José, el preferido de Jacob (30:22-24). • Murió dando a luz a Benjamín (35:18). Lecciones prácticas • Las expectativas y los sueños incumplidos suelen producir amargura y enojo. • El atractivo físico no siempre brinda satisfacción.



polvo de la tierra, y te extenderás al occidente, al oriente, al norte y al sur; y todas las familias de la tierra serán benditas en ti y en tu simiente.a 15  He aquí, yo estoy contigo, y te guardaré por dondequiera que fueres, y volveré a traerte a esta tierra; porque no te dejaré hasta que haya hecho lo que te he dicho. 16 Y despertó Jacob de su sueño, y dijo: Ciertamente Jehová está en este lugar, y yo no lo sabía. 17 Y tuvo miedo, y dijo: ¡Cuán terrible es este lugar! No es otra cosa que casa de Dios, y puerta del cielo. 18  Y se levantó Jacob de mañana, y tomó la piedra que había puesto de cabecera, y la alzó por
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señal, y derramó aceite encima de ella. 19 Y llamó el nombre de aquel lugar Bet-el, aunque Luz era el nombre de la ciudad primero. 20 E hizo Jacob voto, diciendo: Si fuere Dios conmigo, y me guardare en este viaje en que voy, y me diere pan para comer y vestido para vestir, 21 y si volviere en paz a casa de mi padre, Jehová será mi Dios. 22  Y esta piedra que he puesto por señal, será casa de Dios; y de todo lo que me dieres, el diezmo apartaré para ti.



Jacob sirve a Labán por Raquel y Lea



29 



Siguió luego Jacob su camino, y fue a la tierra de los orientales. 2 Y miró, y vio un pozo en el campo; y he aquí tres rebaños de ovejas que yacían cerca de él, porque de aquel pozo abrevaban los ganados; y había una gran piedra sobre la boca del pozo. 3 Y juntaban allí todos los rebaños; y revolvían la piedra de la boca del pozo, y abrevaban las ovejas, y volvían la piedra sobre la boca del pozo a su lugar. 4 Y les dijo Jacob: Hermanos míos, ¿de dónde sois? Y ellos respondieron: De Harán somos. 5 Él les dijo: ¿Conocéis a Labán hijo de Nacor? Y ellos dijeron: Sí, le conocemos. 6 Y él les dijo: ¿Está bien? Y ellos dijeron: Bien, y he aquí Raquel su hija viene con las ovejas. 7 Y él dijo: He aquí es aún muy de día; no es tiempo todavía de recoger el ganado; abrevad las ovejas, e id a apacentarlas. 8 Y ellos respondieron: No podemos, hasta que se junten todos los rebaños, y remuevan la piedra de la boca del pozo, para que abrevemos las ovejas. 9  Mientras él aún hablaba con ellos, Raquel vino con el rebaño de su padre, porque ella era la pastora. 10 Y sucedió que cuando Jacob vio a Raquel, hija de Labán hermano de su madre, y las ovejas de Labán el hermano de su madre, se acercó Jacob y removió la piedra de la boca del pozo, y abrevó el rebaño de Labán hermano de su madre. 11 Y Jacob besó a Raquel, y alzó su voz y lloró. 12 Y Jacob dijo a Raquel que él era hermano de su padre, y que era hijo de Rebeca; y ella corrió, y dio las nuevas a su padre.



28.14: Gén. 12.3; 22.18.
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La escalera mostraba la actividad entre el cielo y la tierra. Desde lo alto, Yahvéh le dio a Jacob la bendición de Abraham, que constaba de tres partes: recibiría la tierra sobre la cual dormía, su descendencia sería como el polvo de la tierra y todas las familias de la tierra serían benditas a través de su simiente. El Señor también le aseguró Su presencia y fidelidad en el cumplimiento de la promesa. Este sueño le aseguró que, a pesar del engaño, recibiría las bendiciones del pacto abrahámico (13:14-16; 26:24; 35:10-13). 28:18-22 Debido a la magnificencia de Dios, Jacob llamó […] aquel lugar Bet-el (heb. Bet ʾel, ‘casa de Dios’). El nombre cananeo, Luz, identificaba el distrito general donde se estableció el lugar especial de Jacob. El voto de Jacob de devolver el diezmo a Dios fue el mismo que había hecho su abuelo Abraham (14:20); además, ungir su piedra con aceite para convertirla en



recordatorio mostraba su genuina devoción a Dios y confirmaba que era consciente de que todo lo que tenía provenía de Él. Al igual que Abraham, Jacob respondió a la presencia de Dios con obediencia (17:23-27) y con un acto tangible de adoración. 29:1-10 Jacob dejó Bet-el y se encaminó hacia la casa de Labán. Sorprendentemente, se encontró con el pozo que usaban sus parientes. Según algunos, su encuentro con los pastores que esperaban ayuda para mover la gran piedra revela su ignorancia de las costumbres de la tierra. Otros señalan que la costumbre de esperar fue mera cortesía de los pastores, que quitarían la piedra solo cuando todos estuvieran presentes, para evitar una ventaja injusta en el uso del escaso suministro de agua. Sea como sea, la atención se traslada rápidamente a la llegada de Raquel con las ovejas de Labán.
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Lea



Una esposa despreciada



Su trasfondo • Hija de Labán y hermana de Raquel (29:16). • Primera esposa de Jacob (29:23). • Madre de Rubén, Simeón, Leví, Judá, Isacar, Zabulón y Dina. Su historia • Se casó con Jacob, el cual amaba a Raquel (29:20). • Era poco agraciada y su esposo no correspondía a su amor (29:32). • Reconoció que, en Su gracia, Dios le había dado hijos (29:32-35). • Dio a luz a seis de los hijos de Jacob, quienes serían contados entre los líderes de las doce tribus de Israel (49:28). • De la tribu de Judá, vendría el linaje mesiánico; el sacerdocio se establecería a través de Leví (Núm. 1:47-53; 3:1-11; Deut. 10:8-9). Lecciones prácticas • Aunque su esposo no la amaba, Lea obtuvo satisfacción y bendiciones a través de los hijos. • Dios no aprobó la conducta de Jacob, pero Lea reconoció con sabiduría que el Señor la había cuidado en medio de sus circunstancias, aun cuando estas no cambiaron.



29:13-17 Así como hoy las familias se emocionan cuando ven a un pariente, Labán se emocionó al correr al encuentro de Jacob. Este encuentro, aunque feliz, dejó una sensación de misterio respecto a lo que sucedería. Mientras Jacob estuvo de visita en casa de Labán, su amor por Raquel, la hija menor de Labán, creció constantemente. Raquel (heb. ‘ovejita’) era de lindo semblante (heb. yaféh-tó ʾar ‘hermosa figura’; comp. 39:6; Deut. 21:11; «hermoso», 1 Sam. 16:18; «parecer», Isa. 53:2) y de hermoso parecer (heb. yaféh-már ʾeh, ‘bella, hermosa para la vista’; comp. Gén. 12:14; 2 Sam. 13:1), a diferencia de su hermana Lea (heb. ‘vaca salvaje’), que tenía ojos […] delicados (heb. rak, ‘tierno; blando, débil’). Los «ojos […] delicados» de Lea podían indicar lo siguiente: carecían de brillo, su capacidad para ver estaba disminuida o, simplemente, eran delicados. 29:18 La sincera devoción y el afecto de Jacob por Raquel se evidenciaron cuando accedió a trabajar siete años para casarse con ella. Los siete años que Jacob trabajó para Labán se convirtieron en el precio de la novia (heb. móhar), que era la compensación dada a los padres de la novia, no en el sentido de un pago por mercadería, sino como prueba de la viabilidad financiera del novio. Según esta costumbre del antiguo Cercano Oriente, un hombre que buscaba una mujer para casarse debía pagar el precio de la novia antes de que pudiera tener lugar cualquier tipo de ceremonia. Registros sirios revelan que asignar el propio trabajo como pago era una alternativa aceptable. 29:19-27 Al organizar un banquete de bodas, Labán actuó como si fuera a cumplir con su palabra. En el antiguo Cercano Oriente, estas fiestas eran un tiempo de gran celebración y alegría que duraban una semana. Tras



Génesis 29:28



13  Así que oyó Labán las nuevas de Jacob, hijo de su hermana, corrió a recibirlo, y lo abrazó, lo besó, y lo trajo a su casa; y él contó a Labán todas estas cosas. 14 Y Labán le dijo: Ciertamente hueso mío y carne mía eres. Y estuvo con él durante un mes. 15  Entonces dijo Labán a Jacob: ¿Por ser tú mi hermano, me servirás de balde? Dime cuál será tu salario. 16 Y Labán tenía dos hijas: el nombre de la mayor era Lea, y el nombre de la menor, Raquel. 17 Y los ojos de Lea eran delicados, pero Raquel era de lindo semblante y de hermoso parecer. 18 Y Jacob amó a Raquel, y dijo: Yo te serviré siete años por Raquel tu hija menor. 19 Y Labán respondió: Mejor es que te la dé a ti, y no que la dé a otro hombre; quédate conmigo. 20 Así sirvió Jacob por Raquel siete años; y le parecieron como pocos días, porque la amaba. 21  Entonces dijo Jacob a Labán: Dame mi mujer, porque mi tiempo se ha cumplido, para unirme a ella. 22 Entonces Labán juntó a todos los varones de aquel lugar, e hizo banquete. 23 Y sucedió que a la noche tomó a Lea su hija, y se la trajo; y él se llegó a ella. 24 Y dio Labán su sierva Zilpa a su hija Lea por criada. 25 Venida la mañana, he aquí que era Lea; y Jacob dijo a Labán: ¿Qué es esto que me has hecho? ¿No te he servido por Raquel? ¿Por qué, pues, me has engañado? 26 Y Labán respondió: No se hace así en nuestro lugar, que se dé la menor antes de la mayor. 27 Cumple la semana de ésta, y se te dará también la otra, por el servicio que hagas conmigo otros siete años. 28 E hizo Jacob así, y cumplió la semana de aquélla; y él le dio a Raquel



cumplir plenamente lo acordado, Jacob esperaba recibir a Raquel como esposa. El festejo, y probablemente una luz tenue en la habitación, favorecieron el engaño. Es probable que Lea accediera de buen grado a cualquier conspiración con tal de no verse avergonzada de que su hermana menor se casara antes que ella. Sin embargo, también es posible que no haya tenido elección y que haya sido obligada a hacer lo que decía su padre. El varón cuyo nombre significaba ‘engañador’ había sido engañado. Jacob, frustrado al no haber recibido en matrimonio a su verdadero amor, se enfrentó a una costumbre que conocía perfectamente. En aquellos días, se acostumbraba dar en matrimonio primero a la mayor, así como, tradicionalmente, el hermano mayor recibía la primogenitura y la bendición, lo que Jacob le había quitado a Esaú. Aunque Jacob lo sabía, Labán nunca aclaró cuál hija le daría en matrimonio, a pesar de que él había pedido específicamente a Raquel. Al parecer, Labán era generoso, pero, en realidad, se aseguró otro obrero al permitirle a Jacob que completara la semana de costumbre por Lea y que luego tomara también a Raquel, por la cual tendría que trabajar otros siete años. Era tradición en el antiguo Cercano Oriente que la hija recibiera algo para llevar al matrimonio. El dinero y los esclavos solían elevar el valor de la mujer para el futuro marido. En el caso de Lea y Raquel, Labán le dio una criada a cada una. Lea recibió a Zilpa, y Raquel, a Bilha. Estas criadas, mientras las cuidaban, asumieron un rol aun mayor al convertirse en concubinas en medio de la lucha entre hermanas por ganarse el amor de Jacob y darle hijos. 29:28-30 Los siguientes siete años no fueron como los primeros. El plan de Isaac y Rebeca de que Jacob se quedara solamente «algunos días» no había prosperado. La intención de Rebeca había sido mantener alejado a su hijo lo suficiente como para que encontrara una esposa y que se calmara la ira



Prepárate para sumergirte aún más en la Palabra de Dios. La Biblia de estudio para mujeres es la más completa experiencia de estudio de la Palabra de Dios. Todas las notas de estudio y artículos fueron creados por mujeres para mujeres. En esta excelente Biblia encontraras: • Más de 6.400 notas de estudio • 630 estudios de palabras • 100 perfiles de personajes bíblicos • 76 respuestas a preguntas difíciles • 72 ensayos sobre la femineidad bíblica • Devocionales de aplicación para la vida • Introducciones y cronologías extensivos para cada libro.



Ester



613 su pueblo sobre los enemigos que procuraban destruirlo. Otros lo rechazan debido a la ausencia del nombre de Dios o de referencias específicas a Él y Su obra. El libro no fue citado en el Nuevo Testamento, y los Padres de la Iglesia rara vez lo mencionaron. Algunos lo encuentran deficiente en su contenido moral y en relación al carácter de quienes se identifican como miembros del pueblo escogido de Dios. Sin embargo, es un poderoso testimonio de que Su pueblo no siempre actúa de manera piadosa, y que experimenta, como consecuencia, Su desagrado, el cual puede



«¿Y quién sabe si para esta hora has llegado al reino?» (4:14b). ¿Quién escribió Ester?



Probablemente, un judío persa con gran conocimiento de la vida de la corte, así como de la historia y la cultura de la época.



¿A quién estaba dirigido?



A la comunidad judía que vivía en la diáspora, ya que los sucesos registrados se centran en la vida de los judíos exiliados en Persia. Sin embargo, Dios usa las experiencias de unos pocos para hablar a todas las generaciones futuras que enfrentan peligros y dificultades similares.



¿Cuándo se escribió? 465-331 a.C.



614



ester 1:11



que trajesen a la reina Vasti a la presencia del rey con la corona regia, para mostrar a los pueblos y a los príncipes su belleza; porque era hermosa. 12 Mas la reina Vasti no quiso comparecer a la orden del rey enviada por medio de los eunucos; y el rey se enojó mucho, y se encendió en ira. 11



PERFIL DE PERSONAJES



Vasti



Una reina depuesta



Su trasfondo • Esposa de Asuero, rey de Persia (1:9-12) Su historia • Durante una celebración, Vasti ofreció un banquete real para las mujeres del palacio (1:9). • Al mismo tiempo, su esposo hizo un banquete para los hombres, con vino y comida a voluntad (1:3-8). • Al séptimo día del banquete, Asuero convocó a Vasti para presumir de su hermosura (1:10-11). • Vasti rehusó presentarse y, finalmente, fue depuesta y sustituida por Ester (1:12–2:17). • El texto no indica por qué Vasti se negó a obedecer la orden del rey. Lecciones prácticas • Esta dramática historia ilustra la milagrosa yuxtaposición entre la voluntad del ser humano y la soberanía de Dios. • La hermosura física no es la clave de una vida feliz.



13 Preguntó entonces el rey a los sabios que conocían los tiempos (porque así acostumbraba el rey con todos los que sabían la ley y el derecho; 14 y estaban junto a él Carsena, Setar, Admata, Tarsis, Meres, Marsena y Memucán, siete príncipes de Persia y de Media que veían la cara del rey, y se sentaban los primeros del reino); 15 les preguntó qué se había de hacer con la reina Vasti según la ley, por cuanto no había cumplido la orden del rey Asuero enviada por medio de los eunucos.



1:10-12 Solamente a los eunucos (varones castrados) se les permitía el contacto con el harén, como prueba de la legitimidad de cualquier descendiente de la esposa o concubina del rey. La mención de sus nombres es un detalle que apunta a la historicidad del relato. La petición del rey de que la reina Vasti se presentara con la corona regia expresaba su deseo de que ella se mostrara en todo su esplendor, digna de su puesto como reina. Que el rey se enojó mucho (heb. qatsáf, ‘estar lleno de ira, indignado; estallar en ira’) es lógico, no solo debido a la vergüenza pública, la cual habría enfurecido a cualquier esposo o monarca, sino también por sus conocidas reacciones irascibles. Vasti no quiso (heb. maʾén, ‘se negó decididamente; imposible de persuadir por los medios utilizados’. En sentido figurado, el término se emplea para referirse a una herida que no tiene cura; comp. Jer. 15:18) comparecer a la orden del rey.
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Y dijo Memucán delante del rey y de los príncipes: No solamente contra el rey ha pecado la reina Vasti, sino contra todos los príncipes, y contra todos los pueblos que hay en todas las provincias del rey Asuero. 17 Porque este hecho de la reina llegará a oídos de todas las mujeres, y ellas tendrán en poca estima a sus maridos, diciendo: El rey Asuero mandó traer delante de sí a la reina Vasti, y ella no vino. 18 Y entonces dirán esto las señoras de Persia y de Media que oigan el hecho de la reina, a todos los príncipes del rey; y habrá mucho menosprecio y enojo. 19 Si parece bien al rey, salga un decreto real de vuestra majestad y se escriba entre las leyes de Persia y de Media, para que no sea quebrantado: Que Vasti no venga más delante del rey Asuero; y el rey haga reina a otra que sea mejor que ella. 20 Y el decreto que dicte el rey será oído en todo su reino, aunque es grande, y todas las mujeres darán honra a sus maridos, desde el mayor hasta el menor. 21 Agradó esta palabra a los ojos del rey y de los príncipes, e hizo el rey conforme al dicho de Memucán; 22 pues envió cartas a todas las provincias del rey, a cada provincia conforme a su escritura, y a cada pueblo conforme a su lenguaje, diciendo que todo hombre afirmase su autoridad en su casa; y que se publicase esto en la lengua de su pueblo. 16



Ester es proclamada reina



2



Pasadas estas cosas, sosegada ya la ira del rey Asuero, se acordó de Vasti y de lo que ella había hecho, y de la sentencia contra ella. 2 Y dijeron los criados del rey, sus cortesanos: Busquen para el rey jóvenes vírgenes de buen parecer; 3 y ponga el rey personas en todas las provincias de su reino, que lleven a todas las jóvenes vírgenes de buen parecer a Susa, residencia real, a la casa de las mujeres, al cuidado de Hegai eunuco del rey, guarda de las mujeres, y que les den sus atavíos; 4 y la doncella que agrade a los ojos del rey, reine en lugar de Vasti. Esto agradó a los ojos del rey, y lo hizo así.



1:20 Es interesante notar que la conclusión de los consejeros paganos del rey coincide con la orden de la creación divina: Todas las mujeres darán honra (heb. yeqár, ‘precioso, de peso, en el sentido de tener una grande y, por lo tanto, sublime responsabilidad) a sus maridos. El plan de Dios desde la creación se expresa como un llamado al liderazgo amoroso del esposo y a la sumisión bondadosa de la esposa, establecido firmemente como mandato divino mucho antes del tiempo de Asuero y de los sabios de Persia (Gén. 2:15-18; comp. 1 Cor. 11:3; Ef. 5:21-33; Col. 3:18; 1 Ped. 3:1-7). 2:4 Ester se convirtió en la doncella que agrade (heb. yatáb, ‘ser buena’) a los ojos del rey (comp. v. 9).



27/04/16 09:56



Había en Susa residencia real un varón judío cuyo nombre era Mardoqueo hijo de Jair, hijo de Simei, hijo de Cis, del linaje de Benjamín; 6 el cual había sido transportado de Jerusalén con los cautivos que fueron llevados con Jeconías rey de Judá, a quien hizo transportar Nabucodonosor rey de Babilonia.a 7 Y había criado a Hadasa, es decir, Ester, hija de su tío, porque era huérfana; y la joven era de hermosa figura y de buen parecer. Cuando su padre y su madre murieron, Mardoqueo la adoptó como hija suya. 8 Sucedió, pues, que cuando se divulgó el mandamiento y decreto del rey, y habían reunido a muchas doncellas en Susa residencia real, a cargo de Hegai, Ester también fue llevada a la casa del rey, al cuidado de Hegai guarda de las mujeres. 9 Y la doncella agradó a sus ojos, y halló gracia delante de él, por lo que hizo darle prontamente atavíos y alimentos, y le dio también siete doncellas especiales de la casa del rey; y la llevó con sus doncellas a lo mejor de la casa de las mujeres. 5



a 2 R.



•



2:12 El tiempo de sus atavíos (heb. meruqim, ‘limpieza y unción, tratamiento cosmético, frotado, masaje’) sin duda despierta interés, y los descubrimientos arqueológicos durante las últimas décadas han arrojado luz sobre este proceso (comp. vv. 3,9). Quemadores cosméticos que datan de este período han contribuido a explicar el antiguo proceso de embellecimiento; tenían cuatro patas cortas sobre las que descansaba un cuenco tallado. Uno de estos quemadores tenía inscritas en cada lado cuatro de las especias mencionadas en la Biblia, cual etiquetas de boticario. Estas especias



Estudio



•



Este libro ha despertado polémica durante años. Los judíos lo acogen y lo valoran en gran manera, pues consideran que la historia narrada es una celebración de la milagrosa victoria de



la corte de un déspota cruel, arriesgó su vida al preparar un intrépido plan para librar a su pueblo de una muerte segura. Las mujeres se inspiran en esta mujer común y corriente a



quien Dios utilizó de una manera extraordinaria. Además, 11 Y cada día Mardoqueo se paseaba delante del reciben instrucción y asesoramiento con respecto a virtudes patio de la casa de las mujeres, para saber cómo y rasgos del carácter de una mujer que no solo es utilizada le iba a Ester, y cómo la trataban. por Dios para lograr Sus propósitos, sino que es también una 12 Y cuando llegaba el tiempo de cada una de las heroína admirada por su gente y las generaciones futuras. doncellas para venir al rey Asuero, después de haber estado doce meses conforme a la ley acerca ¿Cómo leer Ester? de las mujeres, pues así se cumplía el tiempo de



Los acontecimientos registrados en Ester ocurrieron, probablemente, mientras reinaba el monarca persa Asuero, hijo de Darío I, quien gobernó entre 486-465/64 a.C., durante el período aqueménida de la historia bíblica (559-330 a.C.). El contexto geográfico es la ciudad real de Susa (heb. Shushán, 1:2), en un Imperio



sus atavíos, esto es, seis meses con óleo de mirra



Bosquejo I.



II.



El escenario para la liberación divina (1:1–2:23) A. Transición de Vasti a Ester (1:1–2:20) B. Acción de Mardoqueo para salvar la vida del rey (2:21-23) La conspiración contra los judíos (3:1–4:17) A. Orgullo y traición de Amán (3:1-6) B. Decreto de Amán para la destrucción de los judíos (3:7-15) C. Búsqueda de Mardoqueo de un intercesor ante el rey (4:1-11) D. Aceptación de Ester del desafío (4:12-17)



La reina Vasti desafía a Asuero



Aconteció en los días de Asuero, el Asuero 1ciento que reinó desde la India hasta Etiopía sobre veintisiete provincias, a



que en aquellos días, cuando fue afirmado el rey Asuero sobre el trono de su reino, el cual estaba en Susa capital del reino, 3 en el tercer año de su reinado hizo banquete a todos sus príncipes y cortesanos, teniendo delante de él a los más poderosos de Persia y de Media, gobernadores y príncipes de provincias, 4 para mostrar él las riquezas de la gloria de su reino, el brillo y la magnificencia de su poder, por muchos días, ciento ochenta días. 5 Y cumplidos estos días, hizo el rey otro banquete por siete días en el patio del huerto del palacio real a todo el pueblo que había en Susa capital del reino, desde el mayor hasta el menor. 2



III.



El plan para la liberación (5:1–7:10) A. Ester se dirige al rey (5:1-14) B. Mardoqueo es honrado por su enemigo Amán (6:1-13) Ester revela el plan malvado de Amán (6:14–7:10) La recompensa de la liberación divina (8:1–9:32) A. La libertad de los judíos para defenderse (8:1-14) B. Los honores a Mardoqueo y Ester (8:15–9:19) C. La institución de la fiesta de Purim (9:20-32) Un epílogo sobre Mardoqueo (10:1-3)



C. IV.



V.



6 El pabellón era de blanco, verde y azul, tendido sobre cuerdas de lino y púrpura en anillos de plata y columnas de mármol; los reclinatorios de oro y de plata, sobre losado de pórfido y de mármol, y de alabastro y de jacinto. 7 Y daban a beber en vasos de oro, y vasos diferentes unos de otros, y mucho vino real, de acuerdo con la generosidad del rey. 8 Y la bebida era según esta ley: Que nadie fuese obligado a beber; porque así lo había mandado el rey a todos los mayordomos de su casa, que se hiciese según la voluntad de cada uno. 9 Asimismo la reina Vasti hizo banquete para las mujeres, en la casa real del rey Asuero. 10 El séptimo día, estando el corazón del rey alegre del vino, mandó a Mehumán, Bizta, Harbona, Bigta, Abagta, Zetar y Carcas, siete eunucos que servían delante del rey Asuero,



aEsd. 4:6. El mundo de Ester



El rey Asuero y la reina Ester gobernaron el Imperio persa desde Susa, la capital de invierno, ubicada en el actual territorio de Irán. Ciro convirtió Susa en capital junto con Babilonia, Ecbatana y Persépolis. Cuando Alejandro Magno la capturó, encontró un gran tesoro, el cual confiscó. Los arqueólogos han excavado principalmente cuatro zonas: el palacio real, la acrópolis, la ciudad real y un montículo artesanal.



persa inmenso que, según las descripciones, se extendía «desde perfumadas incluían aceite de rosas, sándalo, esencia del árbol de mimosa, almizcle y aceite de clavo de olor; y al parecer, no solo se elegían por el olor, sino también como repelente para insectos y con fines terapéuticos. Incluso después de siglos, los quemadores presentaban evidencia de sustancias resinosas fragantes impregnadas en sus cuencas poco profundas. Cronología 538 a.C. 515 a.C. El proceso en sí parece haber tenido lugar en el suelo de una tienda, sobre un pequeño agujero con fuego de carbón vegetal donde se arrojaban estas Acontecimientos Ciro II (reinó entre 559Se dedica el segundo diversas especias. La mujer solía despojarse de su ropa interior y dejar caer desde mundiales 530) emitió un decreto que templo durante el los hombros una gran túnica a manera de manto, mientras se inclinaba sobre Acontecimientos permitió el retorno de los reinado de Darío I estos vapores bajo su «tienda». La sudoración natural fluía libremente de manera bíblicos judíos del exilio. (521-486). que el aceite de los perfumes era absorbido por la piel; un proceso muy eficaz.



492-449 a.C. Se libran las Guerras Médicas, al sublevarse los griegos contra el dominio persa.



485-464 a.C. Jerjes I (posiblemente, Asuero) gobierna Persia.



Título En la Mishná, una importante colección judía de tradición oral, este libro se llama «el Rollo [heb. Megillah, ‘pergamino’] de Ester», ya que sus palabras fueron escritas en un pergamino. 1:1 Asuero (heb., del persa, Khshayarsha, identificado más comúnmente por el nombre griego Jerjes I), reinó en Persia entre 485-464 a.C. (comp. Esd. 4:6). Etiopía, en el sur de Egipto, incluye Nubia, estrechamente identificada con el Río Nilo.



483 a.C. Vasti es depuesta.



480 a.C. Los persas derrotan a los griegos en la batalla de las Termópilas; posteriormente, pierden su flota en la batalla de Salamina.



1:3-5 El autor establece el marco cronológico para estos acontecimientos en el tercer año del reinado de Asuero. El historiador griego Herodoto describió un consejo de guerra para planear la invasión de Jerjes a Grecia (480-479 a.C.) durante el tercer año de su reinado. Algunos comentaristas creen que este banquete (heb. mishtéh, más lit., ‘embriaguez’; comp. 1:9; 2:18; 8:17; 9:17-19,22), con una duración de seis meses, ocurrió en relación con este suceso.



478 a.C. Ester se convierte en reina.



474 a.C. Amán solicita un decreto real para el genocidio de la población judía en el Imperio persa. Ester intercede por su pueblo.



473 a.C. Se celebra la fiesta de Purim.



D E PA L A B R A S



1:16 Pecado (heb. ʿaváh, ‘actuar perversamente’, con el sentido de torcer, pervertir o trastornar la sociedad; es decir, obrando perversamente o pecando; comp. Job 33:27; Isa. 24:1; Dan. 9:5) es una palabra fuerte que se utiliza con moderación. El proceder de la reina no solo se interpretó como un insulto a su esposo, sino también como una falta de respeto a su rey. El término escogido indica que los consejeros del rey consideraron la reacción de Vasti un acto subversivo, no una mera descortesía. También expresaron su preocupación respecto a la influencia que tal comportamiento podía tener sobre las mujeres del reino y su relación con sus respectivos maridos. Una vez más, el lenguaje es muy preciso.



1:18 Oigan (heb. shamá ʿ, ‘escuchar, atender, obedecer’) no se limita a la idea de recibir un sano consejo, sino también de incorporarlo y actuar conforme a lo que se ha escuchado. 1:18 El menosprecio (heb. bizzayón, del verbo bazáh, ‘desdeñar por orgullo’) parece describir el sentimiento de las mujeres que, tras observar el comportamiento de Vasti, tal vez reprodujeron en su corazón el espíritu de desafiante rechazo de la reina al negarse a comparecer ante el rey. 1:18 El enojo (heb. qétsef, de la raíz qatsáf, ‘estallar en cólera, expresar gran disgusto’, ver nota 1:12) sería, entonces, la respuesta de sus maridos, quienes, a semejanza del rey, podrían inflamarse de ira ante tal desafío.
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PREG UNTA DIFÍCIL ¿Cómo pudo Ester ocultar su herencia y fe judías?



La providencia interminable de Dios en el cuidado amoroso de Su pueblo. La soberanía de Dios en la ejecución de Sus propósitos. El libre albedrío de todos los seres humanos para obrar conforme a sus propias decisiones.



La narrativa es histórica, como lo sugieren las palabras iniciales: «Aconteció en los días de Asuero…» (1:1). La presentación de la fiesta de Purim y la admisión sin reservas del escrito en el canon judío aportan credibilidad histórica al libro de Ester. Fuentes históricas extrabíblicas confirman aun más algunas de sus declaraciones. La trama se teje hábilmente con palabras elegidas con sumo cuidado; los personajes y sus roles están bien desarrollados; y una ruta directa conduce al desenlace y al estilo memorable de su culminante resumen. Ironía, drama, suspenso, intriga, humor y numerosos recursos literarios se emplean también en este ejemplo de historia redentora, la cual ofrece aliento y esperanza para judíos y cristianos desde la época en que ocurrieron estos acontecimientos hasta la actualidad.



Ser de «linaje santo» (Esd. 9:2) no garantiza acciones ni actitudes piadosas. qué deben las mujeres leer Ester? Que Ester o Mardoqueo no estuvieran a la altura de los requisitos morales¿Por o Este libro lleva el nombre de una heroína hermosa, valiente espirituales no disminuye la veracidad ni la confiabilidad de la Escritura. Una y otra vez, el pueblo de Dios ha fallado en obedecerlo o, incluso, en consultarlo y brillante. Dios utilizó a Ester como el agente principal para a Él y Su Palabra. Aun así, en última instancia, el pecado humano no puede salvar de la destrucción a Su pueblo, los judíos. Como judía en frustrar los planes de Dios.



24:10-16; 2 Cr. 36:10.



2:8 Al parecer, es altamente probable que las palabras Ester también fue llevada indiquen que fue sacada por la fuerza de la casa de su padre adoptivo.



¿Dónde ocurrieron los eventos? Susa (heb. Shushán, lit. ‘lirio’, 1:2) era la ciudad real y una ester 2:12 de las capitales del antiguo Imperio persa. Sus ruinas se



Ester no declaró cuál era su pueblo ni su parenencuentran en Irán, cerca de la frontera iraquí. tela, porque Mardoqueo le había mandado que no lo declarase. ¿De qué trata Ester? 10



la India (heb. Hódu) hasta Etiopía» (1:1; 8:9), en la región alrededor del río Nilo, incluyendo Nubia y el norte de Sudán. Miles de exiliados se habían quedado en Persia a pesar de la oportunidad de regresar a su patria. Estos conservaron su idiosincrasia judía en lugar de asimilarse completamente al Imperio persa.



ester 1:10 manifestarse mediante un velo de silencio o, incluso, una ausencia temporal de actividad divina. No obstante, el comportamiento del pueblo de Dios nunca ha cambiado la realidad de que Él lo escogió y que es Suyo. El libre albedrío del ser humano por un lado y la soberanía de Dios por el otro llevan a cabo los extraordinarios propósitos divinos. Así pues, sin mencionar explícitamente a Dios, el templo, la Torá o las leyes, y ni siquiera la oración, el libro ejemplifica poderosamente la providencia divina que siempre se mantendrá fiel para rescatar y liberar a Su pueblo.
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2:5 Mardoqueo (persa, ‘hombre pequeño’, deriva del nombre del dios babilonio Marduk) llevaba un nombre pagano, lo que no sorprende de alguien nacido en cautiverio. Al parecer, su nombre judío no perduró. Se enfatiza claramente su ascendencia de Cis, de la tribu de Benjamín, del linaje del primer rey de Israel (comp. 1 Sam. 9:1; 14:51), pero había decidido permanecer en el exilio, en lugar de regresar a la tierra prometida. 2:7 Mardoqueo era primo de Hadasa (heb. ‘mirto, arrayán’; usado en el AT como metáfora del perdón del Señor y la reconciliación con Su pueblo). Su nombre hebreo refleja la costumbre de poner a las hijas nombres de plantas o flores para destacar su atractivo y belleza (comp. Isa. 41:19; 55:13; Zac. 1:8,10-11). 2:9 Gracia (heb. jésed, ‘amor fiel, bondad’, también una referencia al amor del pacto de Dios o a Su excepcional benevolencia y misericordia; ver Rut 1:8) se usa aquí junto con agradó para formar una expresión idiomática que sugiere ‘lograr o granjearse el favor’ de alguien, no simplemente captar de forma pasiva su atención (comp. Est. 5:8; 7:3; 8:5). Hegai hizo darle prontamente atavíos a Ester debido al potencial que vio en ella. En última instancia, Ester no solo fue escogida reina por haber agradado al rey en un breve encuentro, sino también por haberse ganado su «gracia» al ser la mejor y más bella de las mujeres que le presentaron.



27/04/16 09:56



27/04/16 09:56



RVR60_Spanish_Esther_2K_260416(3).indd 613



27/04/16 09:56 























Empfehlen Sie Dokumente






[image: alt]





Desmontaje Sega Genesis II 

Se trata de un modelo de Sega Génesis 2. En este lágrima por usted será capaz de ver lo que el interior de la Sega Genes
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Genesis - Scripture Earth 

Si Abraham se amay i Isaac, aw si Isaac se amay i Jacob. Si Jacob ...... 18 Penga niyan, sinongon heman si Abram te selo
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Propuesta Genesis 18 19 
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genesis ii lx - Weber.com 

musst du nur die WEBER iGRILL-App herunterladen und das iGRILL-Thermometer Ã¼ber Bluetooth verbinden. Bis zu vier TemperaturfÃ¼hler kannst du an das ...
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Hyundai Genesis BK SCC 
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Genesis Summary.vp - Scripture Earth 

ix'Espiritu ju Dios ixtalacnavich ju la'ixucxni ju scan. Yuch ju tuchi navi ju p'ulhnan avilhchan ju Dios. Pus ju acsnic
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Propuesta Genesis 18 19 
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Whitepaper - Genesis Vision 

This will allow successful traders to rapidly scale their trading strategies by ...... Mobile application for investors: list of managers, portfolios, statistics, signals, ...
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Sega Genesis Power-LED Ersatz 

16.01.2017 - Sega Genesis Power-LED Ersatz. Geschrieben von: Anthony Porchia. EINFÃœHRUNG. Diese Reparatur-Leitfaden wil einen Spaziergang durch ...
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Sega Genesis Reset-Taste Repair 

28.07.2017 - Wir alle wissen, dass die Sega Genesis zu uns gebracht viele Stunden SpaÃŸ, aber, wie wir Ã¤lter werden, die Reset-Taste zu Ã¤lter wird.
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neon genesis evangelion band 11 die erinnerungen 

The Book neon genesis evangelion band 11 die erinnerungen einer is free to download and read online at Online Ebook Library. Get neon genesis evangelion ...
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Sustitución de la placa base Sega Genesis 

Sustitución de la placa base Sega Genesis. Esta guía le mostrará cómo sustituir la placa base en el Sega Genesis. Escrit










 


[image: alt]





GENESIS DEL 1-11 Comentario - ObreroFiel 

arenosa en Arabia. 2:12 “bedelio” Esto posiblemente es una resina aromática (BDB 95). El significado de este término y e
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GENESIS DEL 1-11 Comentario - ObreroFiel 

caín, forjador de todo utensilio de bronce y de hierro; y la hermana de Tubal-caín era Naama. 4:17 “Y conoció Caín a su
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GENESIS FORSCHUNG ZUR BIBEL GFZB14-12 

GENESIS. FORSCHUNG ZUR. BIBEL. GFZB14-12 | PDF | 27 Page | 818 KB | 27 Jan, 2018. If you want to possess a one-stop search and find the proper manuals on your products, you can visit this website that delivers many Genesis Forschung Zur Bibel. You ca
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GENESIS DEL 1-11 Comentario - ObreroFiel 

Este es el término hebreo gibbor (BDB 150), que significa una persona, animal o cosa facultada de manera especial. Se us
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GENESIS DEL 1-11 Comentario - ObreroFiel 

Establece el escenario para el llamado de Abraham y su semilla, como un reino de ..... “Lehabim” Esto parece referirse a
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GENESIS DEL 1-11 Comentario - ObreroFiel 

plaga, dos hambrunas y, finalmente, un diluvio, planificado por Enlil. Atrahasis construye un barco y lleva animales a b
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June 1 F Genesis 24:15-61 2 S 3 SU 4 M Genesis 24:62 

1 jun. 2018 - F. Genesis. 24:15-61. 2. S. 3. SU. 4. M. Genesis. 24:62-17. 5. T. Genesis. 24:18-25. 6. W. Genesis. 24:26-
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GENESIS DEL 1-11 Comentario - ObreroFiel 

Sin embargo, el monoteísmo de la. Biblia y la dignidad de la humanidad son únicos. 2. Existen por lo menos dos peligros
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GENESIS DEL 1-11 Comentario - ObreroFiel 

DIVISIONES DE PÁRRAFO DE TRADUCCIONES MODERNAS. NASB .... para combatir el gnosticismo que situaba el problema del mal e
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Repeated debris avalanches on Tenerife and genesis 

DMCA. Copyrighted Work that you can Claim. Repeated debris avalanches on Tenerife and genesis of Las. Canadas caldera wall (Canary Islands). Abstract Geologic evidence on Tenerife, Canary Islands, indicates six successive north-directed debris avalan
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augustinus von hippo predigten zum buch genesis 

Read and Save Ebook augustinus von hippo predigten zum buch genesis sermones 15 einleitung text ubersetzung und as PDF for free at Online Ebook Library.
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genesis del liderazgo spanish edition dbid 9kyrq 
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